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    CAPÍTULO 1 
 
    ¿QUIEN SUSURRA EN LA NOCHE? 
 
      
 
    Un despertar para tu mayor pesadilla encarnada. Nunca más dormirás. Jamás recuperarás la tranquilidad, cuando aquel que susurra en la noche llegue por ti, será tu último respirar. 
 
      
 
    Las noches solían transcurrir silenciosas y tranquilas al igual que las demás, jamás se escuchó sonido alguno que proviniera de la habitación aparte de la dulce risa de una tierna niña de nombre Daniela. Pero en las noches en que las tinieblas se paseaban por la tierra, el mayor temor surgió de lo profundo del abismo para llevarse arrastrando las almas de quienes no dormían de noche. 
 
      
 
    Tarde o temprano él vendrá por ti, pues tu miedo es su fortaleza. Él vendrá a devorar nuestras almas. Por eso, atentos a estos días sin luna; todo empezará a nublarse y el silencio aterrador poseerá tu mente. 
 
      
 
    Ya entrada la noche, en la profundidad de tus sueños, se materializará el mayor temor de los infantes. El señor de tus pesadillas te envolverá entre sus tinieblas, logrando desequilibrar tu mente y degradando tu corazón a solo descomposición y pavor envuelto entre carne sudorosa que destila el hedor de la muerte prematura. Una muerte que llegará tras marcar la media noche. Y si aún estás despierto, él ha de venir por ti, para arrastrar tu alma hasta el infierno. Y te juro, que si no te gusta dormir, él vendrá a regalarte la oportunidad de dormitar, en un sueño del cual jamás despertarás. Escúchenme muy bien mis queridos niños, pues en este momento terminaré con la tranquilidad y la seguridad que sentían al resguardarse en lo profundo de sus sabanas. Y también les he de decir, que no solo los pequeños tendrán el infortunio de yacer ante sus delgados y largos dedos. Sin importar tu temperamento o tu edad. Al cruzar la media noche, aquel que susurra en la noche vendrá por ti. Entre más te trates de esconder, y entre más oscuro esté, él más claro podrá verte,  estarás a los pies de este viejo amigo de los niños, quien pronuncia tu nombre en medio de la oscuridad con su voz rauca y profunda. 
 
    ¿Puedes escucharlo…?, ¿puedes escuchar como susurra tu nombre…? 
 
      
 
    Ahora pongan sus sentidos alerta para vivir en carne propia, la historia que les narraré a continuación. 
 
      
 
    Un cielo tan oscuro como su corazón, frío como su alma y negro como su mente. Una noche sin estrellas, ni luz en el firmamento, llovía, pero no se escuchaba ni un solo trueno en el cielo, solo el sonido del silencio y nada más. La neblina hacía borrosa la visibilidad, tan espesa y vacua que podía devorar a cualquier caminante nocturno. El temor era lo único que podía olerse en el ambiente, acompañado por las ansias de sangre y de mentes inocentes para poder perturbar. Pero en medio de la gris oscuridad, lograba divisarse una luz tras un ventanal. La habitación se encontraba en oscuridad, a excepción de la luz que provenía de una pequeña linterna que recorría la habitación iluminando la madera del techo y las viejas paredes. El suelo era aún más frio que de costumbre y se sentía casi congelante al tacto. Bajo las cobijas una niña pequeña y muy hermosa jugueteaba con su muñeca Martina y algunos juguetillos más; todo parecía mostrar que el día no le fue suficiente para compartir con sus amigas de ojos de botón y por ello decidió prolongar su instante de juego con su pequeña y dulce amiga. El viejo reloj colgado en la pared marcaba la una de la mañana. De repente, un diminuto pero singular sonido surgió bajo la cama lo cual llamó la atención de esta inocente niña; ella descubrió su cuerpo con las cobijas para poder observar lo que pudo haber producido aquel sonido, con su pequeña linterna iluminó la habitación sin hallar nada entre las sombras; pareciera como si la neblina huyera de la luz que su pequeña amiga emitía, y al no hallar nada en el lugar, cubrió de nuevo su cuerpo con las cobijas, para poder continuar con su inocente juego. Pero en lo profundo de las sombras hay algo de gran maldad que empieza a traspasar a este mundo material. 
 
      
 
    La lluvia continuaba y unas cuantas gotas de agua caían sobre la ventana, el viento la acompañaba y entre sus fauces se lograba oír un fuerte y aterrador sonido, un crujido lleno de un lamento muy profundo que copaban de demencia los oídos que tuvieran la desgracia de percibir su macabro aullido. Un árbol frente a la ventana rasgaba el vidrio de la misma, sonido desgarrador que penetraba sus jóvenes oídos y lastima lo más profundo de su angustiada alma. Sonido que perforaba hasta lo más profundo de sus temores. La pequeña e indefensa niña detuvo por un instante aquel juego ya que esos sonidos nada habituales lograban desconcentrarla. Bajo las cobijas, acompañándola estaban varias de sus muñecas; Daniela estiró su pierna y una de sus muñecas cayó al suelo, era la pequeña Martina. Con algo de temor estiró su mano para intentar rescatar a su amada amiga. Sonaron rasguños bajo su cama, los cuales lograban robarle la calma, y acelerar su temprano corazón. Su respiración se veía agitada y decidió guardar silencio producto del pavor. ¡BUM! de improviso un fuerte ruido azotó la puerta de su habitación y cubriendo su cuerpo con sus cobijas, observó la luz que se filtraba bajo la puerta y veía un movimiento extraño tras la puerta. Una figura alargada, entre sombras, se dibujaba bajo el marco del  portón, la perilla empezó a girar lentamente, un sonido fuerte y agudo invadió por completo la habitación, era la oxidación del metal corroído de la perilla metálica dorada. La puerta se abrió lentamente y una figura se logró divisar, solo una forma oscura era lo que lograba percatar aquella tierna y noble niña. Al desconocer esta imagen el ritmo de su corazón se aceleró sin control. Tapó sus ojitos con sus pequeñas manos para no presenciar lo que con premura se acercaba a ella. Sintió como una mano se posaba sobre sus hombros… Daniela gritó con gran fuerza. Al abrir los ojos se dio cuenta quien fue la que había ingresado a la habitación. La calma había regresado de nuevo al corazón de Daniela al observar a su madre frente a ella. 
 
      
 
    ― ¡Es bastante tarde para que continúes despierta! ―dijo su madre en un tono reclamante. ―-¡y vaya que ha ocurrido algo pues te encuentras muy asustada! 
 
      
 
    Dice la madre de esta niña, y se sienta sobre su cama. 
 
    ―No es bueno que una niña buena como tu continúe despierta a esta hora, hay quienes rondan en la oscuridad acechando y esperando que alguna niña no duerma, y así el podrá venir a llevársela. Dormir es lo mejor que puedes hacer, si duermes nadie podrá lastimarte. 
 
      
 
    ― ¿Quién es mamá?, ¿quién es él? 
 
      
 
    ― ¡El que susurra en la noche! 
 
      
 
    La pequeña Daniela al escuchar las palabras de su madre perdió la calma y en sus ojos era bastante visible el temor que guardaba su corazón por aquel espectro infernal. 
 
      
 
    ―Se una niña buena, y acuéstate a dormir ya, o lo escucharás llamándote entre las tinieblas. 
 
      
 
    ―Está bien mami. ―Respondió Daniela. ―me dormiré mamita, como una niña juiciosa, pero alcánzame a mi muñeca Martina para poder dormir bien, ella me protegerá de todo mal que llegue a acercarse a mi cama. 
 
      
 
    ―Abrázala muy fuerte ―dijo la madre. ―y ella te protegerá de cualquier mal. Duerme ya mi hermosa niña. En la mañana vendré a despertarte. Dulces sueños. 
 
      
 
    La madre de Daniela besó su frente y después de un “te amo” salió de la habitación y cerró la puerta. La habitación quedó en total oscuridad y Daniela permaneció aferrada a su muñequita Martina; Abrazándola sin soltarla. Depositando toda su fe y su bienestar en la pequeña amiga de ojos de botón. 
 
      
 
    De nuevo, aquel sonido desgarrador bajo la cama, Daniela cubrió su cuerpo con las cobijas, y en el interior trató de conciliar el sueño pues creía que durmiendo estaría a salvo de este antiguo y maligno ente; aunque le resultaba casi imposible por el temor que empezaba a apoderarse de su corazón. Un sonido acreciente empezó a volverse un poco inquietante. La pequeña Daniela lo escuchaba, lo cual causaba que su pequeño cuerpo empezara a temblar, Cada vez el sonido era más perturbador y profundo. Entre el aire viajaba sutilmente una voz rauca y chirriante que susurra su nombre. 
 
      
 
    ―“Daniela” 
 
      
 
    Esta voz se iba filtrando entre las tablas de la cama y llegaba a los oídos de la pequeña, las lágrimas empezaban a deslizarse entre sus mejillas pues le resultaba imposible de retener el miedo que experimentaba; cubriendo sus oídos lo único que repetía en una súplica era el nombre de su madre para que acudiera en su ayuda. Pero su suplica jamás sería escuchada por ella. Sus ojos estaban cerrados con fuerza pues ella anhelaba que este sonido fuera solo un producto de su imaginación, hasta que lo escuchó de nuevo. 
 
      
 
    ―“Daniela” 
 
      
 
    Vuelve a escuchar su nombre entre susurros que provenían de lo más profundo de la oscuridad. Así, su respiración se iba agitando; la pequeña temerosa encendió de nuevo la luz de su linterna, pero todo estaba en silencio. Buscó entre la habitación algún indicio de donde pudiera provenir aquel escalofriante sonido, y no halló nada, solo había silencio en el lugar. Un extraño movimiento que provenía del armario llamó su atención y ella dirigió la luz de su linterna allí, pero  era de noche, la maldad no deseaba ser vista. La luz de su linterna se apagó, y la pequeña e inocente Daniela trató de encenderla con gran prontitud, pues el miedo empezaba a gobernar de nuevo su mente. Lo único que se lograba oír en toda la habitación era el sonido del palpitar de su corazón el cual latía cada vez con más fuerza. ¡Bum, Bum, BUM! sonaba cada vez más fuerte el sonido de su corazón. Más desesperado, más angustiado y más lleno de pavor. Con su dulce vocecita suplicó de nuevo por el auxilio de su madre. El fuerte sonido de su triste corazón logró asustarla aún más. Empezó a sentir como su ritmo cardiaco aumenta sin control siendo evidente las pulsaciones en su cuello. 
 
      
 
    De nuevo aquella aterradora voz surge entre las sombras. 
 
      
 
    ―“Daniela” 
 
      
 
    Ella escuchó un sonido que rasgaba en el interior del armario y de su alma perturbada. El sonido de madera desgarrada entre uñas largas y putrefactas, y algo aún más escalofriante; una voz que susurraba su nombre, y ella sabía que él había ido por ella. Pero la temerosa Daniela no se atrevía acercarse a aquel lugar con la luz apagada, Y al no estar funcionando su linterna se acercó al interruptor y encendió la luz. Ya estando todo iluminado, el terrible sonido desapareció de la habitación. Nuestra amiga Daniela, quien abrazaba a su pequeña Martina con gran fuerza recuperó un poco la calma. Se dirigió a la puerta de la habitación para poder salir de allí y poder protegerse bajo el abrigo de sus padres; la puerta no abría, la cerradura estaba trabada y no giraba hacia ninguna dirección. De nuevo logró percibir un sonido que provenía de lo profundo de su armario. Lentamente se aceró a él con sus manos temblorosas y su mirada llena de lágrimas para verificar que este se encontraba vacío. La pequeña bastante dubitativa se empiezo a acercar; al momento de llegar, extendió su mano para abrir la puerta del armario. Tomó entre su pequeña mano la puerta para abrirla, y con un poco de coraje la abrió, pero allí, no había nada, todo estaba vacío. La pequeña niña se tranquilizó pero seguía aferrada a su pequeña Martina. Y creyendo que todo estaba bien dice: 
 
      
 
    ―No había nadie 
 
      
 
    Pero muy cerca de ella, una pequeña vocecita dijo. 
 
      
 
    ―Era el coco. 
 
    Daniela empezó a temblar por la voz que escuchó, y debido a que no sabía quién le habló su mente empezó a ser abarcada por el temor. Muy llena de angustia Daniela Contestó: 
 
      
 
    ― ¿Quién dijo eso? 
 
      
 
    Su muñeca Martina, giró la cabeza y dijo: 
 
      
 
    ―Él está aquí. 
 
      
 
    La pequeña e inocente Daniela se asustó mucho al ver que su muñeca le había hablado, la arrojó lejos cayendo está cerca de la cama. Una mano huesuda y de piel muy seca salió debajo de la litera de la niña, atrapo a Martina con gran fuerza y se regresó de nuevo a aquel oscuro lugar del cual había salido. Se escuchó un grito y un lamento que provenía bajo las tablas, era la voz de la muñeca quien suplicaba por el auxilio de su amiga. Empezó a salir sangre debajo de la cama y Daniela muy asustada se aleja de allí. El miedo abarcó todo los pensamientos de la niña. De un fuerte golpe se abrieron las puertas del armario, Daniela quedo poseída por el pavor al ver una sombra alta y delgada de ojos rojos en el interior del armario, gritó desesperada, seguido de un llanto desconsolador, salió corriendo envuelta en un mar de lágrimas a su tierna cama quien aguardaba por ella. La inocente y bella Daniela se resguardó entre sus cobijas creyendo que así, estaría a salvo, Quedando totalmente cubierta por sus cobijas. Solo se veía la cama y las cobijas que cubría a la pequeña niña, hay un silencio eterno pero melancólico que abarca toda la habitación. La pequeña Daniela entre mascullos dijo: 
 
      
 
    ― “No hay nada aquí”, “no hay nadie aquí” 
 
      
 
    Se tapó las orejas para no oír, pero este era un sonido que provenía del interior de sus oídos, un crujir de dientes empezó a apoderarse de todo su ser, de sus pensamientos y de toda su existencia. La figura de la niña sobre la cama se veía cubierta bajo las cobijas, y una figura alargada se empezó a mover en el interior de sus sabanas acercándose lentamente de los pies a la cabecera de la cama. La pequeña niña, en el interior, temblaba de miedo, llorando sin consuelo, y repitiendo constantemente “mama”, una y otra vez lanzaba sus suplicas de protección clamando la ayuda de su madre. Esta figura entre las cobijas se acercó bastante a la niña, y sonó una terrorífica voz que decía: 
 
      
 
    ―Entre más de mi te ocultes más puedo verte. 
 
      
 
    Después de esto, la pequeña e inocente Daniela fue arrastrada por los pies desde el interior de sus cobijas, llevándosela entre la oscuridad, rasguñando la sabana, e inundando de gritos la habitación, últimos gritos que lograron oír sus padres. Y al ingresar a la habitación, solo pudieron ver a la muñeca Martina sobre la cama. 
 
      
 
    Y no había nada más allí… solo el eco de un lamento que jamás fue escuchado. Solo el sonido del silencio de suplicas inaudibles. Solo el llanto eterno de los niños sin consuelo que vagarán para siempre en el averno. 
 
      
 
    Él se alimenta de tu miedo y vendrá por ti a robarte el alma y arrastrarla hasta el infierno. 
 
      
 
    Y a dormir. 
 
      
 
    Sino viene el coco y te comerá… 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    UN PEQUEÑO TRATO 
 
      
 
    En un cuarto bastante oscuro, sobre una alfombra corinto muy elegante y perfumada, un hombre que viste de corbata se encuentra allí acostado. Yacía inconsciente y al despertarse se puso a deambular sin llegar a imaginar, que en este oscuro y sombrío lugar, encontraría el final de su humanidad. Arribista y elitista era este hombre de edad madura, mas conciencia no hubo una, al ser un hombre adinerado y gris, su corbata de carmín mostraba su nacionalidad, cruel hombre sin dudar, mas su alma mostrará, que es negra podrida y triste. 
 
      
 
    Aquel hombre su mirada levantó, y entre unas luces emergió, un escritorio color caoba, quizá un poco fuera de moda, pero en él la maldad ahí se posaba. 
 
      
 
    ― ¿Quién eres tú? ―preguntó aquel adinerado hombre. 
 
      
 
    ―Hola John ―respondió aquel muy guapo hombre, que sentado se encontraba, en aquel buró adornado de brillante plata. 
 
      
 
    ― ¿Cómo sabes de mí? 
 
      
 
    ―Gran conocimiento hay sobre ti, mucho más de lo imaginable, mas eso no es lo importante. 
 
      
 
    ― ¿Quién eres tú? ―preguntó aquel poderoso hombre. 
 
      
 
    ―Esa era la pregunta esperada, soy en el que no crees, en el que tu egolatría y arribismo te prohíbe tomar como un ente real, el que te da placer desproporcional y lucha por la libertad humana a sobremanera. 
 
      
 
    ―Estaba un poco atemorizado al haberme despertado en este extraño lugar, pero creo que todo el temor se ha perdido producto de tus estúpidas palabras. 
 
      
 
    ―Qué bueno, pues no deseo que me temas, al contrario de lo que todo el mundo cree no soy tan tirano, solo doy lo que por tanto tiempo han buscado. 
 
      
 
    ― ¿Cuánto deseas? 
 
      
 
    ―Te equivocas, no deseo tu dinero, esto no es un secuestro; bueno, no del todo. De este lugar jamás saldrás a menos que me escuches, y después de ello podrás continuar con lo que queda de tu vida. Intenta escapar si en realidad eso prefieres, pero fruto no dará, imposible resultará. 
 
      
 
    ―No tengo intención de quedarme aquí a escuchar estupideces. 
 
      
 
    ―No abras la puerta John, no podrás salir a menos que yo así lo desee. 
 
      
 
    John se encuentra observando a aquel hombre misterioso, sonríe y se acerca a la puerta que se encuentra a la izquierda de la habitación, al abrirla John, no puede creer lo que acaba de ver; ha ingresado de nuevo a la misma habitación en la que él se encontraba, pero ha ingresado por la puerta del lado derecho de la habitación. Aquel hombre se encuentra observándolo sentado en aquel hermoso escritorio, impávido, imperturbable. John da unos cuantos pasos atrás y logra ver de nuevo al hombre sentado en el escritorio pero en la habitación de la que el provenía, regresó su mirada a sus espaldas y pudo verse a el mismo, en la puerta que estaba detrás de él, en la misma posición, mirando hacia atrás, luego miró al frente y observo la puerta del frente y él también estaba allí, y en la puerta que le seguía, y en la que le seguía, y en la que seguía, como si estuviera en un laberinto infinito de espejos mirando de frente y retrocediendo al mismo tiempo que él. John se dio vuelta e ingreso a la habitación cerrando la puerta. 
 
      
 
    ― ¿Qué clase de truco barato es este? 
 
      
 
    ―No es ningún truco John, y por supuesto que no es barato pues estas temeroso. No es ninguna treta, en lo absoluto, solo que no estamos en un lugar habitual por llamarlo de alguna manera. 
 
      
 
    ―Bueno, entonces si no es dinero lo que deseas de mí, ¿qué es lo que deseas? 
 
      
 
    ―Que me escuches, solo eso y nada más. 
 
      
 
    ― ¿Y qué es eso que deseas decime? 
 
      
 
    ― ¿Crees que estarás aquí por siempre John?, ¿crees que el poder que posees ahora te será eterno?, crees que eres imperturbable e inquebrantable pero esa no es la realidad, todo lo que haces y siempre has hecho simplemente es por salir de aquella pequeña cajita en la cual tu mente se tuvo que ver reducida, por una vida llena de miseria y abusos, razón por la cual deseaste salir adelante para vencer todas las vicisitudes que el destino te puso en el camino. Creíste que así escaparías de lo que te ocurrió cuando solo eras un pequeño infante, ¿crees que la manera de olvidar es teniendo poder y dinero, de ese modo conseguir que todo el que este debajo de ti cumpla tus caprichos o conocerá tu furia? 
 
      
 
    ― ¿Quién eres?, ¿cómo sabes eso? 
 
      
 
    ― ¿Quién soy?, creo que sabes bien quién soy John, solo que te niegas a creerlo debido a que eres una criatura ególatra y déspota, de pensamiento reducido, lo que te cohíbe tomar como real la existencia de un ser con un poder tan infinitamente superior al tuyo. Pero no por el hecho que tú no creas en mí, quiere decir que yo no exista. 
 
      
 
    ―Eso es improbable. 
 
    ―Improbable por supuesto que sí, imposible jamás, pues de ser así yo no estaría sentado en este lugar al frente tuyo y tú podrías salir con facilidad, ¿o acaso crees que dejaré de existir por el simple hecho que tu reniegues de mi existencia? Solo permíteme aclararte que por tu altivez y existencia fatua, implica que no puede haber nada por encima de ti o bueno… debajo. 
 
      
 
    ―Estás diciéndome que eres el diablo 
 
      
 
    ―Diablo, que nombre tan horrible; los humanos suelen dar nombres tan mezquinos y grotescos. Puedes decirme Lu, si así lo prefieres, para sentirnos más en confianza. 
 
      
 
    ―Jajajajajaja, es la cosa más ridícula que he escuchado en toda mi vida, y bueno, Lu, dime, tú que eres un ser tan antiguo y tan poderoso ¿qué deseas de mí que soy un simple mortal?, jajajajajaja, eres totalmente ridículo y patético si pretendes hacer que yo me crea aquella fantástica historia del dios creador y su adversario eterno 
 
      
 
    ―Es por ello que estoy aquí John, para convencerte. 
 
      
 
    ―Convencerme, jajajaja, crees que por un truco de magia barato con puertas y espejos yo voy a creer en la existencia de seres etéreos. La única razón por la cual el humano creo a Dios es porque no hay nada que esté por encima del humano y esa es la razón, el humano necesitaba crear a una criatura superior para tener alguien a quien alcanzar, esa es la excelencia humana. 
 
      
 
    ―Fantástico John, me abruma, sorprendente ―dice aquel macabro hombre mientras aplaude ―me encanta tu manera de ver las cosas, pero creo que no tienen un fundamento real aparte de la soberbia humana. 
 
      
 
    ―Demuéstrame entonces que eres quien dices ser, pero para mí solo eres un vil amanerado con complejo de vampiro que pretende hacer que yo crea en la existencia de un ser sobrenatural maligno, solo porque ha dicho unas cuantas palabras que se relacionan con mi vida. 
 
      
 
    ―Está bien, tu argumento es bueno, aunque no por el hecho de tu ideología atea o no creyente, yo voy a dejar de existir, solo para que tú te sientas bien con tus pensamientos humanos y arribistas. Creí que sería algo un poco más fácil hacer que tu comprendieras la realidad, pero me doy cuenta que la terquedad es tu gran aliada y por más que yo intente cambiar tu manera de ver las cosas y mostrarte la realidad de mi personalidad, jamás lo comprenderías ni lo tomarías como real por más argumentos que yo te diese, ¿verdad? 
 
      
 
    ―Lo has comprendido muy bien, Lu, jajajajaja 
 
      
 
    ―Bueno, no teniendo más salida entonces, creo que solamente me quedan algunas opciones, ¿sabes cuál es el problema?, que la humanidad se ha encargado de retratarme como una figura demoniaca y perversa, imponente a la vista, que produce asco, miedo y rencor, pero bueno, creo que daré satisfacción a tus necesidades para que así tu creas en mi existencia. 
 
      
 
    ― ¿Y qué harás, te convertirás en aquel sujeto de 3 metros, color rojo y cuernos gigantescos? 
 
      
 
    ―No, por supuesto que no, no soy tan ridículo, aunque muchos así lo creen. Solo, mírame John. Mira mis ojos John. 
 
      
 
    John se queda mirando a este extraño hombre a los ojos, y a medida que lo observa, la mirada de aquel hombre infernal, lleno de misterio, se va haciendo cada vez más profunda e intimidante, logrando meterse en la profundidad de las emociones de John, sacando sus recuerdos más aberrantes y grotescos, lo cual empieza a producir en John una intranquilidad tan aberrante que empieza a producir un llanto desconsolador. John empieza a desesperarse y se toma de su cabello jalándolo con gran fuerza, John está en el suelo retorciéndose, suplicando que aquellos recuerdos que invaden su mente desaparezcan, pues no es capaz de soportar las imágenes vívidas de sus recuerdos. 
 
      
 
    ―¿Qué pasa John?, ¿tan feos son aquellos recuerdos que hay en tu mente que te hacen sentir como un niño vulnerado y desprotegido, y tus lagrimas salen desesperadas de tus ojos pues no desean más ser atormentadas por aquellos asquerosos y viles recuerdos de tu infancia y el abuso de tu yugo paternal? ¿Por qué llorar John, por qué?, si lo único que hacen estos recuerdos en tu mente es darte fortaleza y de este modo conseguir que seas una persona tan poderosa y soberbia, ¿por qué John?,  ¿qué es lo que causa que estés llorando tan desesperada y desconsoladamente, aquí, postrado a mis pies? 
 
      
 
    ―Detente, detente por favor te lo suplico, te imploro que elimines todos estos amargos y fríos recuerdos de mi mente, por favor ten piedad de mí, no quiero continuar teniendo tan vivos los recuerdos, ¿por qué los has traído de nuevo a mí?, yo ya los había olvidado por completo y tú estás ahí gozando por mi miseria, estas disfrutando verme sufrir , no más, por lo que más quieras, no lo hagas más, retira ya estos recuerdos, que no puedo soportar el dolor que me produce. ¡NO MÁS! 
 
      
 
    Aquel hombre tendido en el suelo sollozando, clamando al causante de tan vívidas y macabras ilusiones que se detuviera, pues ya no podría soportar la crueldad de sus visiones. 
 
      
 
    ―John, pero no me hables como si yo tuviese la culpa, pues yo jamás te he lastimado, no fui yo quien abuso de su paternidad, además, tenías una manera de hablarme un poco ofensiva, y te negabas a creer que soy el que digo ser. Entonces la única opción que me quedo fue denigrar tu ser con sutileza, para que de este modo creyeras en mis palabras, pero no lo hice con la intención de herirte. Solo lo hice para que creyeras en mí, ¿lo haces John?, ¿lo haces?, ¿o necesitas de nuevo revivir algunas situaciones malaventuradas de tu vida, para aferrarte con fe a la idea que yo soy quien digo ser?  
 
      
 
    –NO, no por favor, no, te los suplico, no más, no puedo soportar un segundo más con esas imágenes en mi mente, no puedo revivir de nuevo esa situación, por favor, te lo suplico no más, no vuelvas a llevarme a aquel lugar, por favor no más ―suplicó John entre sollozos, sus manos temblaban y con ellas tapaba su boca. 
 
      
 
    ―Está bien John, creo que hemos empezado a entendernos, no quería llegar hasta ese extremo pero tú me obligaste John, no tuve salida alguna, fuiste tú quien me llevo hasta ese callejón sin salida. 
 
      
 
    ― ¿Qué deseas de mí?, ―dice John entre sollozos ― ¿qué quieres?, dime de una vez y aléjate lo más posible y jamás vuelvas. 
 
      
 
    ―Es fácil, ya que ahora he podido comprobar mi excelsa existencia ante ti, que te negabas rotundamente a creer en mi magnificencia, te vengo a contar la verdad de la situación John: el mundo está por acabar y todo lo que tú siempre creíste como falso es la vil y asquerosa realidad, por eso en este momento estás sin salida, y aunque con anterioridad no creías en mi te he podido demostrar de una manera sutil que soy quien digo ser, por lo tanto también existe mi antonimia, ese ser celestial que se jacta de su magnificencia y condena a todo aquel, que como tu John, solo se sirve a sí mismo, pues es tan ególatra que no puede permitir que en la vida de los humanos exista alguien más en quien posar sus ojos. Es por eso John que vengo a contarte algo, pues mi preocupación por la necesidad humana de diversión me ha traído ante ti en este día. Cuéntame John, ahora que sabes que el señor creador de todo también existe, pues si has comprobado mi existencia te has dado cuenta que siempre lo que se había dicho sobre él, no es nada más que la mugrienta verdad. 
 
    ― ¿Qué deseas saber sobre mí?, ―inquirió John con su voz llena de temor 
 
      
 
    ―Solo deseo que me respondas algo con sinceridad, ya sabiendo de nuestra existencia y contexto, respóndeme una pregunta John, si murieras en este momento, a qué lugar te irías, siendo tu único destino turístico el cielo o el hades. 
 
      
 
    ―No lo se 
 
      
 
    ― ¿No lo sabes John?, ¿cómo puede ser posible que un hombre que renegó de la existencia de dios el creador de todo por tantos años, que no cumplió sus leyes como él lo ordenaba, que hizo solo lo que su voluntad y su deseo le incitaba, no sepa a qué lugar viajará el día de mañana cuando su cuerpo muera?, ¿no eres un poco iluso John? 
 
      
 
    ―Entonces supongo que me iré contigo al hades. 
 
      
 
    ―Supones bien amigo mío, déjame decirte que pronto iniciará la tribulación, pronto la humanidad estará bajo mi poder por 7 años, y después de eso, todo será lamento, y en ese momento llegará el lloro y el crujir de dientes. 
 
      
 
    ―Reinaras por 7 años, y después ¿qué ganaras? 
 
      
 
    ―Ganaré mucho. Es así de fácil John, te has ganado una eternidad en el infierno, sin importar lo que hagas o desees hacer ya no hay vuelta atrás, ya tu alma es mía, y estarás en la gehena quemándote por siempre en el fuego eterno, donde tu cuerpo será devorado por el gusano que no muere John, una eternidad de sufrimiento y miseria donde estarás totalmente rendido a mis pies y suplicarás a cada instante que detengan tu tortura, pero por más que lo desees no será así John, tu dolor y desespero aumentará con el transcurrir de los segundos, y lo que yo acabo de poner en tu mente, no es ni una milésima del sufrimiento real al que te enfrentarás, y si estabas llorando como una chiquilla asustada suplicándome que detuviera tu tormento, ¿cómo soportarás algo que -créeme John-, será mil veces peor? 
 
      
 
    ―En lugar de convénceme me estas asustando y no me están dando ganas de irme contigo 
 
      
 
    ―Mi intención no es hacer que te retractes John pues tú ya no tienes perdón de Dios, sin importar lo que hagas estás condenado y tu alma vendrá conmigo, pero aquí esta lo interesante John: como ya te dije tú vendrás conmigo, pero tienes dos salidas: eres un hombre muy poderoso con muchísimo dinero, poder político, más de la mitad del mundo está dispuesto a hacer lo que tú digas, y lucharán la guerra que tú les digas, pues eres su líder John, tienes un ejército esplendido, 200 millones de soldados, y te necesito a ti para poder construir mi imperio en la tierra, pero si te niegas John, solo te harás las cosas más difíciles, y te juro te torturaré en vida, y si no es por ti, hay muchos más candidatos que desean aliarse a mí, y se me escapaba algo John, a partir de este momento no morirás, digamos que serás inmortal y aunque te intentaras suicidar no encontrarías la muerte, pero si quedarías con las secuelas de tus actos, aunque intentases lanzarte del piso 50 de un edificio, caerías contra el asfalto, con tus órganos a flote, tu huesos rotos, tus pulmones perforados, y el ácido de tu estomago recorriendo amargamente tu dulce piel, pero no morirías John, tu cuerpo permanecería en ese estado desecho, acabado destrozado, sin poderte mover un solo centímetro, y no podrás comer, pero no morirás John, sin importar lo que intentes no podrás morir. 
 
      
 
    ― ¿No tengo opción? 
 
      
 
    ―No seas tan negativo John, por supuesto que tienes opciones, pero ninguna de ellas es bajo el seno del creador, pues tú ya has sido aborrecido por su vista, solo le produces asco John y el jamás perdonara tus actos. 
 
      
 
    ―Sin importar lo que haga, ¿estaré condenado en el infierno por la eternidad? 
 
    ―Así es John, pero te he estado mirando desde hace bastante tiempo y he logrado darme cuenta que en ti hay gran potencial, la humanidad estará atada a un gran sufrimiento, la peste y el hambre llegará, y todo será sufrimiento como jamás se había visto, y yo seré quien traiga tanta miseria al mundo, todos los días durante estos 7 años, los humanos llorarán y me suplicarán piedad al no poder soportar tanto sufrimiento que les traeré, pero si tú estás de mi lado John, serán 7 años de gloria, 7 años de placer 7 años en los que voy a satisfacer todos tus deseos y no hay límites, alíate conmigo John y serán los 7 años más gloriosos de tu vida. 
 
      
 
    ― ¿Y después de los 7 años que pasará? 
 
      
 
    ―Te iras al infierno John, sufrirás como nunca antes has sufrido, te lo aseguro John, será toda tu eternidad llena de caos y pesadumbre. 
 
      
 
    ―Entonces, cual es la diferencia de aliarme contigo o no, aun así estaré en el infierno, sufriendo por la eternidad. 
 
      
 
    ―Así es John, será el lugar más macabro y repulsivo del mundo, donde el desespero te entra al primer segundo, y por más años que pasen, no te acostumbrarás al sufrimiento, cada vez será más fuerte y más difícil de poder soportar, pues te estarás pudriendo en vida, y no podrás morir, sentirás el dolor como nunca antes lo habías sentido, pero esta es la parte buena, si me das la espalda serán 7 años en la tierra sufriendo como nunca habías sufrido, y por más que me supliques piedad, no la tendré contigo, al contario, me ensañaré en contra tuya y haré que tu sufrimiento sea mayor que el de cualquier otro mortal, y después de esos 7 años, será toda la eternidad en el hades, sufriendo mil veces peor de lo que sufriste en la tierra y seamos sinceros, no existe ningún humano que lo pueda soportar y mucho menos tú John, que solo porque avive algunos viejos recuerdos en tu mente colapsaste y empezaste a llorar, mucho menos podrás soportar la eternidad en el infierno. 
 
    ―7 años de sufrimiento más la eternidad sufriendo aun peor, ¿que gano yo? 
 
      
 
    ―Que si estas de mi lado, durante 7años, serán la gloria para ti, acaso no vale la pena una eternidad de sufrimiento por 7 años de gloria, ¿no los justifica?, no es preferible 7 años gobernando y teniendo el poder de todo donde tu estarás por sobre cualquiera en el mundo y podrás cumplir todo lo que siempre has anhelado, ¿qué prefieres John?, 7 años en sufrimiento y la eternidad mil veces peor, o que yo te brinde el paraíso que siempre deseaste en la tierra. Ya estás condenado de todas maneras, ya tienes un tiquete sin regreso para el averno, pero hagamos que tu condena valga la pena, que se justifique la eternidad de sufrimiento, hagámonos merecedores del infierno por la eternidad. Solo quiero proponerte algo. 
 
      
 
    ― ¿Qué quieres proponerme? 
 
      
 
    ―Un pequeño trato 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    EL GATO EN LA VENTANA 
 
      
 
    Hola, me llamo Michin, que nombre tan marica pero bueno, así decidió llamarme la señora Gladis. Ella es una anciana de unos 70 años, su piel es pálida verdosa, sus dientes son amarillos con manchas cafés, producto de tanto tinto que ha tomado a lo largo de los años y de los cigarrillos que se fuma para acompañar su bebida negra. Su cabello es largo de color rojo prostituta, y siempre viste de café.  
 
      
 
    Ella era una mujer muy diferente unos años atrás según me dicen mis amigos. Ellos viven con la señora Gladis hace muchísimos años, yo tan solo llevo 4 y creo que no soportaré una semana más viviendo en esta mierda que ella descaradamente llama hogar. La vida de ella cambió después de su jubilación, ella era profesora en un colegio del estado y cuando llegó el momento de pensionarse su vida se volvió un caos, ya no tenía una rutina diaria que seguir, y al parecer eso fue dañando un poco su mente.  Su familia ya no la visitaba, sus hijos si al caso la llaman en diciembre para navidad. Y su esposo murió hace algunos años antes que ella se pensionara, lo cual creo yo, que ayudó mucho a que ella se transformara en lo que es hoy en día, una vieja fea y amargada. 
 
      
 
     Toda la familia se olvidó de la señora Gladis, bueno casi todo el mundo a excepción de su hermano Carlos, quien llega todos los domingos a eso de las 12 del día. En cuanto su hermana escucha que él llega, nos encierra a todos en su habitación, pues es la única que tiene puerta. Y allí nos deja hasta que su hermano se vaya. En cuanto don Carlos abre la puerta saca un cigarrillo de su camisa y se lo empieza a fumar para así poder repeler el nauseabundo aroma que proviene del interior del apartamento, abriendo las puertas de par en par y en algunas ocasiones se nota en su rostro las ganas de vomitar, pone una mano sobre su boca y aguanta la respiración, y fuma una bocanada de su cigarrillo, se queda mirando hacia afuera con la mirada resignada y llena de tristeza.  
 
      
 
    En cuanto se termina de fumar su primer cigarrillo ingresa de nuevo al apartamento y saca un viejo parques que tienen dentro de un cajón y allí la señora Gladis y su hermano empiezan a jugar parqués toda la tarde, de vez en cuando el señor Carlos sale del apartamento a fumarse otro cigarrillo pues no soporta el olor del lugar. Llegan las 5 de la tarde, maldita hora es cuando él se va y nos deja de nuevo encerrados, una semana más con esta maldita bruja. Don Carlos alista sus cosas, saca otro cigarrillo del bolsillo de su camisa, se lo fuma afuera del apartamento, yo lo observo por la ventana de la habitación de la señora Gladis, mirándolo esperando se apiada de mi mirada melancólica y desesperada, pues en realidad no deseo continuar un día más en este horrible y a asqueroso lugar. Él se termina de fumar su cigarrillo y respira profundamente y voltea a mirarme y me dice adiós ojito. –Maldito payaso– Y de nuevo él se marcha y nos deja encerrados una semana más con esta anciana de mierda.  
 
      
 
    Empieza a anochecer y el sol se esconde del cielo trayendo oscuridad a este viejo apartamento, ella se acuesta en su cama y enciende su televisor, buscando alguna novela barata o algún programa de esos que absorben la inteligencia de los humanaos, (Pffff inteligencia). Empezamos a morirnos de hambre y empezamos a maullar, hay dos perros con nosotros, y ellos se lanzan a mordernos cada vez que maullamos de hambre. Desesperada por nuestras suplicas hambrientas la señora Gladis se levanta de su cama y arroja en el suelo gordos de pollo crudo que siempre nos lleva para cenar, y allí en un rincón de la habitación de atrás, donde yo y mis 5 amigos gatunos vivimos, empezamos a comer esa porquería, pero es lo único que tenemos para alimentarnos y eso es preferible a nada. No quiero sonar quejón, pero los malditos perros hipócritas, comen lo mismo que nosotros y ellos están de parte de la señora y nos atacan cada vez que pedimos o maullamos por comida o por un mejor trato, ellos son sus fieles sirvientes. 
 
      
 
     En una ocasión recién llegue empecé a pedir comida y rasgue el sofá en el que ella estaba sentada para llamar su atención, y la señora de un patadón me alejo diciendo, –este gato hijueputa– y enseguida se lanzó sobre mí, Tony –ese si tiene un nombre más marica que el mío, –y me mordió, me arranco la mitad de mi colita y con su maldita garra me arranco un ojito; bueno ya comprenden por qué el chiste del maldito del Carlos llamarme ojito.  
 
      
 
    Que decepción de la vida. Los infelices caninos duermen en la cama de la señora junto con ella, mientras que nosotros tenemos que dormir en la habitación de atrás del apartamento, lugar que cuando yo llegue, los habitantes de este lugar habían tomado como baño, sí, claro que si hay patio, pero el patio del apartamento al igual que esta habitación está lleno de mierda y orines de gato y perro, por supuesto, que yo también he colaborado en ello, pero no puedo aguantarme toda la vida esperando un lugar con arenita para poder cagar tranquilo. 
 
      
 
    Cuando llega la noche todos los gatitos nos juntamos sobre un periódico que ella nos pone como cama y allí nos damos calorcito porque el frío que se mete por la ventana –que por cierto no tiene vidrio – es muy hijueputa.  
 
      
 
    ha llegado una nueva mañana y salimos al patio, la señora Gladis se despierta y se mete a bañar, de nuevo viste con un asqueroso sastre color café caca; sale del lugar regresando hasta la noche y dejándonos a merced de sus fieles caninos lambones. ¿Cómo pueden ellos soportar la vida que esta señora les da y seguir siéndoles tan fiel a pesar de la asquerosa vida que ella nos brinda?, En cuanto la señora sale los perros se lanzan sobre nosotros a mordernos y nos sacan del apartamento quedándose ellos en el interior, acostados cómodamente en la cama de la anciana. En realidad no hay nada de malo estar en el patio, aunque también está lleno de mierda y de chichi, pero estamos libres y allí los perros no nos molestan, pues ellos prefieren estar acostados en la cama sin hacer nada. Ya intentamos escaparnos varias veces, pero los muros son demasiado altos y no llegamos ni siquiera a la mitad del muro. La única que nos queda es esperar que un milagro pase y nos saque de tanto sufrimiento, o que tanto tiempo libre nos ponga a cavilar alguna idea en nuestras mentes, idea que se ha estado fraguando en mi cabeza desde hace algunas semanas. 
 
      
 
    Los perros están dormidos, yo ingreso a la sala a riesgo de que me maten, pero el riesgo vale la pena, pues si ellos se despiertan sin duda me asesinarían, pero es un riesgo que deseo correr con tal de ver de nuevo como es el exterior. Estoy en las sala, lugar que tiene un modernísimo acabado lleno de moho por la humedad, las telarañas  y cualquier cantidad de insectos asquerosos hacen parte de la decoración, insectos que en ocasiones nos sirven de entretenimiento, claro, qué ellos también sufran con nuestro sufrimiento, nos hemos vuelto tiranos a jugar con sus vidas, pero creo que eso me ayuda a desahogarme un poco y me relaja, tener con quien desquitarme. Me acerco a aquel viejo sillón que les había comentado que en una ocasión cometí el error de rasguñar, me subí a él y me metí entre las cortinas grisáceas de tanta mugre que han acumulado. Miro hacia afuera y solo el vidrio me aleja del exterior, una capa invisible es mi gran prisión, tan cerca, pero tan distante de mí. veo el sol radiante y los niños jugando allí con sus bicicletas y con sus juguetes fascinantes, pero lo que más admiro ver, es una hermosa rubia de ojos amarillos e hipnotizadores, su pelo es hermoso, bien peinado, y esponjoso, ella es un poco creída, pero quien no lo seria con esa belleza y ese pelaje amarillo, y lo mejor de todo, ella también tiene manchitas naranjas, como yo, y eso me llena de felicidad, pues es algo en común que tenemos, aunque para ser sincero no creo que ella me quiera, pues siempre que me asomo por la ventana y ella está allí acostada sobre el pasto verde y recibiendo el sol rodeada de flores, voltea a mirarme, y seamos sinceros, ella solo ve un gato sucio, desnutrido, con un solo ojito y media colita, esa es la triste realidad. Pero si hay un dios de los gatos en los cielos él sabe que yo deseo salir de este lugar solo para acercarme a ella y sentir su delicioso aroma de gatita coqueta, bien perfumada y siempre bella. Ella está allí, me miro, ¡siiiiiiii!, que hermosa, y creo que me ha guiñado el ojo, ¿o solo parpadeo?, bueno, lo importante es que me estaba mirando, ella se dio la vuelta y empezó a caminar hacia su casa, yo me pegue a la ventana hasta que ya no la podía ver, lo malo es que la ventana estaba pegada al ojito que me hacía falta y no pude ver cuando entro a su casa. Hoy ha sido un muy buen día, la he podido ver y eso me hace feliz. 
 
      
 
    Anocheció, y de nuevo la señora Gladis ha llagado, y estoy muriendo de hambre, no me importa si son esos gordos de cuero de pollo lo que ella nos trajo de comer, pero llevaba dos días sin darnos de comer y eso es preferible a nada, todos estamos ansiosos de que ella saque esa bolsa de pollería y nos dé nuestra comida, pero no ha traído nada, solo pan y salchichón para sus mugrosos perros, que ellos sí que han comido bien durante estos días. (Creo que empiezo a resignarme a continuar con esta vida, y mis compañeritos quienes llevan mucho más tiempo que yo, solo caminan y se acuestan y ya, ellos han perdido todo el sentido de vivir y tengo que hacer algo por ellos.  
 
      
 
    Otro día ha llegado y de nuevo la maldita bruja se fue, sin darnos comida, ni recoger la mierda, enserio ya nadamos en montañas de mierda por culpa de esa señora tan cochina, ni siquiera los mismos humanos logran soportarla, ni soportan el olor que ella posee, pues varias veces mientras me asomo por la ventana, veo cuando ella llega y las personas le pasan por el lado aguantando la respiración, pues el olor de nuestras heces, del moho y de miles de contaminantes más, ya hacen parte de su esencia personal, sin importar que ella se bañe o lleve su ropa a la lavandería, el olor de nuestra mierda ya está impregnada en ella. Creo que es justicia divina, una venganza por la vida que ella nos da. 
 
      
 
    Como era costumbre yo estaba asomado por la ventana de la sala, mirando el exterior, y admirándolo; iba a empezar a llover pero eso no importaba con tal de estar afuera y no continuar encerrado en este macabro lugar, prefería mojarme con tal de estar afuera. Los niños empezaron a entrarse y mi amada minina no había aparecido ese día, quizá no la habían dejado salir a jugar. Cada vez la lluvia se hacía más fuerte y empecé a escuchar que ladraban fuertemente en la habitación donde yo y mis compañeritos dormíamos, y allí estaban los dos perros, Tony y Rocky, qué nombres, tan maricas (igual que ellos), los dos son machos y cuando les llega la arrechera hasta se montan entre ellos. Los perros les estaban ladrando a mis amigos y les lanzaban garrazos y mordidas, yo llegue para ver que estaba pasando y ellos se nos lanzaron y como eran más grandes que nosotros, uno es un poodle y el otro un snauser, shnouser, snouser, bueno como se llame esa cosa rara bigotona. Los perros nos mordieron y nos sacaron al patio, y estaba lloviendo,( mmm creo que debí quedarme callado cuando dije que era preferible estar afuera mojándome que en el interior de ese horrible, mugroso y asqueroso apartamento, pero yo me refería a estar libre, pero bueno, me dieron mi castigo por hablar de mas) Transcurrieron varias horas en las cuales estaba lloviendo y nosotros mojándonos y asustados por los sonidos fuertes de los truenos y teníamos todo el pelaje empapado, haciéndonos ver lo delgados que estábamos. Los perros no se alejaban de la puerta, solo se quedaban allí, viendo como nos mojábamos; cada vez que intentábamos entrar ellos nos ladraban y nosotros nos veíamos obligados a retroceder. La anciana llego y se asomó al patio, yo creía que ella al ver que los perros nos tenían afuera mojándonos iba a hacer algo, pero ella solo nos vio –mojados y humillados– y la muy zorra en lugar de ayudarnos cerró la puerta dejando que nos mojáramos. Pero en guerra larga hay desquite malparida. 
 
      
 
    Transcurrieron algunos días, pero mis amigos y yo habíamos planeado nuestro plan de escape, pues ya no soportábamos más la injusticia ni la humillación por la que estábamos pasando, solo teníamos que esperar que fuera sábado en la noche. 
 
      
 
    Por fin llego nuestro tan esperado día, como era costumbre nos acostamos sin comer, mientras que los perros roscones si comieron pan y salchichón, nosotros en nuestra habitación vacía,( llena de frio y miseria) estábamos acostados uno encima del otro para darnos calor, como una bolita de gatitos tiernos hermosos y llenos de venganza en el corazón. Esperamos que la anciana se durmiera al igual que sus perros, y como gatos ninja, muy silenciosamente nos despertamos, sin hacer ruido alguno nos empezamos a acercar a su habitación, ella no había atrancado la puerta solo la había ajustado,  vimos cómo entre la habitación salían varias luces de colores producto de la imagen que provenía del televisor. Entramos a la habitación y allí estaba la muy inmunda con la boca abierta y roncando, nos acercamos lentamente, dividiéndonos en tres grupos, yo era quien tenía la misión más asquerosa y difícil, me tocaría la anciana, Misifu y nieve se irían con el snou… bueno el perro bigotón. Pelusa, manchas y el Dos-caras tomarían al poodle. Nos acercamos lentamente sin ser detectados,  yo me subí en la mesa de noche para poder llegar a ella mejor y gracias a las almohadillas de mis garritas, ella no sintió nada cuando me subí sobre su anciano y caído busto, ella roncaba y cada vez que exhalaba sentía el asqueroso hedor que provenía de su boca producto del licor y del cigarrillo. Cuando volvió a abrir la boca para roncar una vez más, aproveche para meter mi colita en el interior de su garganta y me prendí fuertemente a su garganta con mis garritas, ella se despertó asfixiada, tratando de quitarme de encima de ella, yo para evitar que la maldita me quitara de su cuello, empecé a rasguñarle el cuello intentando destrozar una de sus venas para que muriera desangrada. Pero mi colita era muy cortica y ella logro sacar mi colita del interior de su garganta, me lanzo una patada y me dejo tendido en un rincón, mientras me recuperaba vi como atacaban mis amigos,  pelusa, manchas y el dos caras, tomaron al perro crespo y empezaron a morderlo y a rasguñarle la cara y el vientre, haciendo que el maldito se desangrara, el dos caras abrió su vientre y empezó a comerse sus vísceras, mientras pelusa le arrancaba los ojos y se los comía, manchas acompaño a dos caras regando todas las tripas en el suelo, el maldito empezó a morir, en ese momento nos dimos cuenta que Tony, el snou, bueno el bigotón, había atrapado a nieve entre su hocico y había empezado a morderla, nieve estaba agonizando y trato de luchar hasta el último minuto, Misifu continuo atacando a Tony, pelusa y manchas se lanzaron sobre Tony y lo asesinaron con gran crueldad, lo desollaron y al igual que con el anterior le quitaron los ojos y rasgaron su vientre para comerse sus tripas, pero aún quedaba la maldita anciana, el dos caras se acercó a mí y me ayudo a levantar, la anciana intentaba retener  la sangre que salía a chorros de su garganta y se movía estrepitosamente chocándose contra las paredes y el comedor, nos lanzamos los dos para darle fin a su asquerosa vida, saltamos a su rostro y a su pecho y la atacamos sin piedad. El segundo perro cayó muerto, se desangraba y al igual que su compañero yacía en el suelo con las tripas afuera. Así que todos nos lanzamos sobre la anciana y la empezamos a rasguñar y a morder, esperando que nuestros garrazos y mordidas fuesen certeros y tajaran las venas y arterias necesarias para que la maldita se desangrara y cayera muerta. Sus piernas estaban debilitadas y ella cayó al suelo, inmediatamente pelusa ataco su rostro y yo me lance sobre su pecho y empezamos a asesinarla, nos dimos cuenta el gran dolor que ella sentía pues gritaba con desespero. Por fin cayó muerta, habíamos conseguido lo que tanto deseábamos, nuestra libertad. El suelo del lugar estaba lleno de sangre, ojos destrozados y tripas trituradas,  
 
      
 
    ―Púdrete entre tu propia mierda maldita perra.  
 
      
 
    Ahora solo tendríamos que esperar que amaneciera. 
 
      
 
    Amaneció y fueron las doce del mediodía, yo estaba durmiendo en el interior de lo que solía ser el estómago de doña Gladis, pues hizo una noche bastante fría y quería calentarme un ratico, me sentía tan cómodo allí, aunque haber comido su carne y los gordos de pollo no tenían mucha diferencia en realidad, pero al menos sirvió de algo el último día de su vida, de mi camita. Empezamos a escuchar como quitaban los seguros de la puerta, entonces se abrió la puerta y nosotros aprovechamos para salir corriendo del apartamento, el señor solo nos observó cómo salimos corriendo los 5. Lastimosamente, uno de nosotros, la tierna nieve había muerto en batalla pero con gran honor y tu muerte ha sido vengada. Estábamos felices victoriosos y la dicha no cabía en nuestros cuerpos pues éramos libres, por fin habíamos salido de aquel lugar tan horrible lleno de crueldad y de miseria. Saltábamos perseguíamos mariposas y sentíamos el viento sobre nuestros rostros. Mientras mis amigos se alejaban, escuchamos el grito de don Carlos al darse cuenta que su hermana y los dos perros maricas habían muerto, pero eso no me importo. mis amigos se alejaron saltando de felicidad, pero yo solo me quede viendo que a la distancia, oculta bajo una escalera se encontraba mi hermosa rubia, la preciosa Amapola, ella estaba triste y me acerque a ella, quien se escondía en la oscuridad, al verme ella, temerosamente retrocedió para esconderse, yo cautelosamente me acerque a mi amada amapola, para ver su estado (solo necesito oír su nombre para alucinar) vi que estaba gravemente lastimada y cojeaba de una de sus paticas, tenía hinchadito el ojito y en sus labios de fresa y en su s bigotitos tenía mucha sangre. Le pregunte por que estaba así, y ella me dijo que sus amos la habían castigado y golpeado por desobediente. 
 
      
 
    Mi amada Amapola, su belleza ha sido corrompida, merece ser vengada. ¡Maldita humana!, esta noche cuando duermas… 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
    LA MUERTE Y LA ROSA 
 
      
 
    Veía cuan cansados estaban sus ojos, el cansancio de su alma en cada despertar, el dolor de su lamento escuchaba sollozar. De respiración agitada al iniciar la mañana y un temblor sobre sus manos al caer el alba y veo sus ojos colapsar, suplicando con premura llegue su final. 
 
      
 
    ¡Ah! cuanto había sufrido su vetusto cuerpo, y abrazaba con gran esperanza que la amiga del silencio llegara a su morada y tomándolo de la mano, le permitiera descansar. 
 
      
 
    ―Llévame contigo a mi morada final ―dijo aquel anciano hombre ―ya no me queda nada en este frio mundo, ¡te suplico piedad! ven por mí en esta noche helada y tormentosa, arrástrame al infierno si es necesario; así mi alma deba ser torturada por la eternidad, puedo soportarlo, si en lugar de ello traes la paz a este viejo cuerpo que ya se ha cansado de tanto llorar, y te suplico en este momento arranques el alma de este cuerpo y le pongas fin a mi insoportable tormento. Ven a mi ángel de la muerte en esta noche de abril, pues este cuerpo ya jamás será febril. Tráeme la paz que por tantos años te he clamado de rodillas, ya mi cuerpo ha perdido toda fuerza y toda motivación para vivir y ni aun así te has apiadado de mí. La enfermedad me carcome vivo  y ya no tengo fuerzas para caminar, mis pies me fallan y más de mil noches llevo postrado en la cama, humillado y alejado de toda virtud, ya no soy más un humano que muestre ferocidad. 
 
      
 
    ―Termina hoy con mi suplicio, te suplico un nuevo inicio o que traigas a mí el tan anhelado final. Apiádate de mí, llévame a tu necrópolis y con gusto compartiré el mismo espacio de tus monstruos ondeantes, arrastrantes y flagelantes de cuerpos vejados. Cuantos años más he de suplicarte con los ojos inundados por las lágrimas de desespero al ver este anciano cuerpo que por sí solo ha perdido la movilidad. Escúchame te lo suplico y termina ya con mi martirio, pues ya no logro soportarlo más, mi familia me ha abandonado y me han dejado postrado en una vieja cama, olvidándose de mi sacrificio, haciendo todo yo por su beneficio. Esta fría vida solo me ha dejado a mi última descendiente, quien al verme en este estado lamentable se ha apiadado de mi cuerpo y ha decidido por mí velar. Ven a mí y dale la libertad que ella necesita, pues un alma tan hermosa y noble, no merece pasar el resto de su existencia postrada a merced de las vicisitudes del destino en cuanto a mi vida se trata. No permitas que ella continúe desgastando su existencia permaneciendo tanto tiempo a mi lado. 
 
      
 
    ― ¡Qué debo hacer para que me escuches! 
 
      
 
    Cuanto deseaba poder ayudar a ese viejo hombre, veía como su hermosa descendiente de ojos tan dulces como la miel lloraba al salir de la habitación cada vez que acudía en su ayuda. Él sufría por su cuerpo y por añorar un descanso para su alma, que no ha encontrado refugio en tantos años de sufrimiento, pero también su dolor era producido al ver que todos sus seres amados lo habían dejado olvidado, al creer de él solo un molesto óbice en sus vidas. Solo el retoño de su hija menor se apiado de él y lleva a su cuidado más de 9 años. ¿Pero que podía hacer yo? Permitir que siguiera sufriendo 9 años más. Aunque creo que en realidad, lo que me motivo a ayudar, no fue la piedad que tuve por aquel viejo hombre. Tal vez, solo tal vez, el ver como su dulce y hermosa nieta sufría, ver cuando sus lágrimas adornaban sus ojos de miel, fue cuando decidí intervenir sin importar lo que me costase, debido a que veía el dolor que le producía, saber sobre el estado en el que su abuelo se encontraba. 
 
      
 
    Acaso, ¿cuánto debe sufrir un hombre?, cuan malogrado y humillado debe estar su cuerpo para que reciba la bendición de la muerte, ¿cuánto tiempo debe continuar su alma en interminable tortura?, pero, ¿qué puedo hacer yo?, aunque tenga la llave para dar fin a su sufrimiento, no poseo la libertad de otorgarla cuando yo crea conveniente. Solo soy un mensajero que debe aguardar a que las órdenes sean dadas.  
 
      
 
    A lo largo de mi eterna existencia he podido observar miles de almas que no paran de sufrir, he visto como he tenido que cumplir con la lista encomendada a mi cruel y despectivo quehacer, cumpliendo de manera nada sabrosa para mi paladar. cegar la vida inocente de alguien que no ha tenido la oportunidad de disfrutar la vida, ¿cómo puede ser posible? que me encomienden tan cruel destino de arrastrar con mi vieja hoz el alma de quien apenas ha estado en este mundo por unos cuantos instantes y sus progenitores no han alcanzado a deleitar la dicha de tenerlo entre sus brazos, y por el contrario, ¿cuándo me ha de llegar la orden? para darle la tranquilidad a esta angustiada alma, que por más de 9 años ha suplicado mi piedad. He escuchado por milenios, como los humanos me culpan por haberme llevado a sus seres amados y yo, en realidad, solo cumplo mi trabajo. Soy el único ser justo, el único imparcial que existe en el universo, pues todos, sin importar quien sea, deberá abandonar su cuerpo y acompañarme para ser guiado a la espera eterna. Soy el ser más justo pero el más odiado. Conmigo no hay raza, riqueza, ni sexualidad, no existe lugar en el mundo, en el que de mí puedan escapar y aun así soy considerado una bestia infernal. 
 
      
 
    Pero en mi amarilla lista su nombre no existía, y aunque pasaron muchas noches, en las cuales observaba a cada instante que su nombre apareciera, esas letras no marcaron su esperado final. Sus suplicas mis oídos mil veces han escuchado, y aunque nuevos nombres siguieron apareciendo, el suyo no apareció y jamás toque su puerta.  
 
      
 
    La observe en varias ocasiones, y entre más tiempo la observaba, más me simpatizaba; jamás creí al humano ser digno de tal sacrificio, entregar toda su belleza y juventud por el bienestar de su viejo abuelo, sin recibir nada a cambio, y todo por esfuerzo propio. La observe, y pude deleitarme al observarla, pues jamás mis ojos habían visto la pureza, en unos ojos de miel. 
 
      
 
    Creí que por ser un ángel de la muerte había muerto en mi la capacidad de la fascinación por la humanidad, pero veo que el amor es una tentación a la cual todos los ángeles estamos expuestos, sin importar si somos los más marginados e incluso odiados por la humanidad. El susurro de su voz en suplica de piedad llego a mis oídos, e imposible me resulto no caer postrado de rodillas ante su dulce petición, su voz me ilumino entre tanta oscuridad y muerte, y conocí el temor… Temí a perderme entre sus ojos, temí a perder la voluntad, y temí a dejar de ser quien era. Como pudo en tan poco tiempo lograr conmover mi corazón, si en ocasiones anteriores pude observar a varios humanos en peores condiciones. Pero… ¿Qué tenía ella para hacerme desear ayudarlo y sacarlo de aquel suplicio?, mas la razón no era él, eran las suplicas llenas de amor de su descendiente quienes me hacían colapsar. Me partía el corazón escuchar su dulce y tierna voz envuelta en llanto. 
 
      
 
    Deseaba creer que la determinación que estaba a punto de tomar, era para poder darle la tranquilidad a la anciana alma de este viejo humano que ya estaba cansado de tanto existir, por su existencia inexistente. Pero mis oídos fueron sordos a sus suplicas y aunque muchas veces él me suplico, jamás acudí a su llamado. Conocí a muchos humanos que pasaron por una situación mil veces más torturante y jamás mi corazón, fue capaz de sentir sensación alguna de remordimiento o de piedad. Pero escuche y vi, con oídos y ojos humanos y fui capaz de ver lo velado. No sé si lo que me hizo cambiar de parecer fue el dulce color de sus ojos, el dolor de sus lágrimas, la suavidad de su voz, el rosa de sus labios, lo blanca de su tez, su negro cabello azulado ondeante, las picaras pecas en su rostro o el dulzor de su sonrisa en días amargos, quizá fue como el sol resplandecía de belleza al tocar su rostro, o como su rostro iluminado por el sol la retrataba como ángel de luz, recordándome mi amable origen. tal vez fue por el olor de rosa de invierno que en ella había, o por el dulce aroma a rosal de primavera que podía oler sobre su piel, o el extraño pero delicioso e indescriptible fragancia que brotaba cual capullo de su terso cabello, ese olor que hace que la piel del humano se inquiete. ¡Oh! hermosa y deliciosa piel del humano, cuanto añoro tenerla sobre mí, para así poder percibir lo sedosa que es su piel, para sentir esas sensaciones esplendorosas de las que tanto he escuchado. Deseo tenerla ya sobre mí y amar desesperada y agitadamente como el humano suele y desea amar. Deseo sentir el aliento intranquilo y jadeante, epifanía tormentosa de un mundo onírico que hace mi deseo y pasión una utopía envuelta entre el suplicio de ser intangible. Pues después de verla, ya no deseo más regresar a Aqueronte. añoro poder quedarme aquí, sin interesar cuanto tiempo, solo viendo, escuchando, amando para siempre si es posible, permanecer en esta tierra será gloria eterna si puedo tan solo verla, habría gratitud en mi alma. 
 
      
 
    Y de nuevo oí a aquel anciano hombre clamar mi nombre y mi corazón no se apiado, pero al escuchar la melodiosa voz de su retoño, suplicar por la vida de su abuelo, accedí, y desobedecí. Quizá me cansé de escuchar tantas suplicas que jamás fueron atendidas y decidí dar el tiempo que yo creí fuese necesario, y aunque de busque su nombre en la lista, este no aparecía. 
 
      
 
    ―He aquí mi guadaña  que termina con el suplicio humano, dame tu alma y en lugar de ello traeré paz a tu cuerpo. 
 
      
 
    Pareciera como si sus oídos me hubiesen escuchado, o como si su cuerpo hubiese sentido, como desgarro de su carnalidad su alma, pues al momento de él morir, vi como sonrió, era una sonrisa de tranquilidad y gratitud al haber liberado su cuerpo de dolor tan extenuante. Y vi su rosa sonreír, sonreír y llorar de dicha, al ver  que el dolor de su abuelo ya había terminado, y ahora, por fin, después de tanto tiempo él podría descansar. Vi cuando ella cerró sus lindos ojos y oí como con su dulce voz me agradecía por haberle dado la paz que por tanto tiempo había añorado. Quede encantado al ver la bondad de su alma, y sentí satisfacción. 
 
      
 
    Deseaba tocarla, mirarla y sentir su fragante aroma, pero eso era imposible, pues si la tocaba, ella ciertamente moriría. El sol brillo como nunca y vi la perfección de su belleza, y en ella vi reflejada mi mayor pena, su belleza seria el desencadenante de la angustia y sufrimiento que jamás conocí. 
 
      
 
    Mis ojos se cerraron, la oscuridad y la nada me abrazaron con gran fuerza, ya no está aquel aroma de rosas de primavera, ya no hay resplandor, solo  lamentos en un mundo silencioso, lleno de angustia lamento y del crujir de dientes de los condenados, y aunque escucho sus sollozos aquí, estoy solo en realidad. Dolor y desespero son mi única compañía en esta oscura bóveda abandonada por la luz y por el tiempo, encerrado en un lugar del que jamás se puede escapar, un lugar sin retorno, lleno de vacío y sufrimiento que jamás será compartido por nadie, pues nadie más está aquí. Soy el único culpable y la tortura ha sido puesta solo para a exclusividad de mi eterno sufrimiento. Estoy solo entre la nada, cavilando eternamente por mi desacierto. He traído la muerte prematura adelantándome al destino predispuesto. El secreto de ventura... morir antes de tiempo. 
 
      
 
    En ti ya no hay más sufrimiento. Te he cegado la vida, pero descansaras en paz, teniendo la perpetuidad  en los recuerdos más ajenos. 
 
      
 
    Maldito y cruel destino, me castigas por ser el único imparcial. 
 
      
 
    Ya no soy yo quien está en el mundo humano, mi remplazo cruel e impávido ha llegado, con su forma andrógina encantadora, humanizada para perder toda humanidad, y en forma de mujer, para hacer que cualquiera que la vea caiga rendido a sus pies. 
 
      
 
    Estando inmerso entre el mundo de la vacuidad, comprendí lo que había hecho, y algo que jamás había experimentado pude percibir, millones de años sin sentir, y cuando sentí, el castigo llego a mi… 
 
      
 
    Y conocí el dolor y el sufrimiento. 
 
      
 
    ¡Qué debo hacer para que me escuches! 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
    MI ÚLTIMO FRAGMENTO DE HUMANIDAD 
 
      
 
    Yerto viento disipa En medio de la nada, un aullido desgarrador de corazones que resonó entre las tinieblas. Nubes carmesí flotan a mí alrededor,  y era inevitable sentir el metálico y seco sabor de la sangre que circundaba en el aire.  Cruento y pálido rostro adornado por mis dedos, mostrando desesperación, vergüenza y arrepentimiento. Un aullido melancólico, interminable, ha brotado de mis propias fauces. Ya no hay más lágrimas en mis ojos, solo sangre producto de tanto lamento, que  ha terminado con las pequeñas gotas de agonía que brotaban de mi alma. 
 
      
 
    El rincón de  mis adentros muestra algo de luz, pero no es de esperanza, es una luz escarlata que me ha mostrado la cruel realidad. Mis manos han concluido el trabajo que mi alma se negaba realizar. Deseo ser condenado a la soledad de mil vidas. Arrepentido, postrado, sumido, con las manos sobre pedrisco frío y húmedo, y una mirada melancólica al cielo nocturno clamando piedad al eterno. Todo es tan oscuro, pero mi culpabilidad es diáfana, al contrario de las secuelas de mis actos que se han posado sobre mi piel, marcas brunas e indelebles que aumentan mi karma. Marcas que hacen temblar mi ser y mi alma. Imposible me resulta controlar este sentimiento culposo pues se ha apoderado de mí, es tan evidente aquel acto impío, gris, nefasto y cruento. He pecado, pero hay gran satisfacción en mi corazón. 
 
      
 
    Ansioso estoy de eliminar de mi mente su iris suplicante, acusante, triste y jamás resignado. Ojos cual burbujas flotando en el cielo, inestables por el desespero, pero de mirada fija y clemente. Clamor inaudible para mis oídos, pues mil sensaciones en mi mente y corazón borraban sus palabras. Tristeza, temor, negación, placer, excitación y hasta algo de lujuria sangrienta vaga por mi mente. Oh, dilema maldito e incomprensible me estas matando lentamente. 
 
      
 
    Los rayos de la luna iluminan tu piel mostrando el detalle de las laceraciones y sangre negra producto de la luna llena, observo tu cuerpo desnudo, y las marcas indelebles en tu bello cutis despiertan mi sevicia, Me hacen condenarte, pues mi pasión salvaje ha aflorado al ver tu elixir que me llama instintivamente. Mi corazón palpitante acrecienta su ritmo a medida que tu alma es disuelta entre la nada, mis manos culpables entran en  un total desespero por sentir tu vitalidad en mí; báñame de deseo incontenible y maquilla mi piel de tu corinto interior. Las lágrimas recorren mis mejillas presuras y angustiosas de poder huir de mí, desean abandonarme por completo y distanciarse de la hipocresía de aquel sentimiento que creían yo guardaba para ella, pero las lágrimas en un gran error estaban, pues mi pasión y mi vida eran, son y serán, solo para ella, y aunque aún no logro descifrar la razón por la que lo estoy haciendo, conozco a la perfección la pureza de este cálido sentimiento, que llena mi espíritu de felicidad; la amo tanto, pero quizá es mayor el temor de los ojos azules que me incitaron a cegar su preciada existencia. ¿Acaso es vil cobardía fundamentada por unos fríos ojos azules?, ¿o quizá, será en realidad, el placer del sufrimiento quien me hace condenarte? 
 
      
 
    Sus ojos llenos de terror y rencor, al comprobar que su mayor amor, está suprimiendo lenta y cruelmente su existencia, me observaba tratando de encontrar en lo profundo de mi mirada, alguna razón que explicara mi delirante comportamiento. 
 
      
 
    Me odio por mi fariseísmo, pues tantos años convencida, que yo su vida protegería, y que la amaría hasta el final. ¡Qué gran desgracia hay en mí! 
 
      
 
    En el interior de su mente sus palabras martirizan su memoria; no le lastiman mis manos, sino el recuerdo de nuestra unión. Y en ella cavilaba un pensamiento, ¿Cómo poder simular por tanto tiempo, la pasión desmesurada que solíamos demostrarnos, para al final comprobar, que un amor tan grande, no bastaba para retener el frío instinto sangriento de la primera sed, que es capaz de carcomer el alma? 
 
      
 
    Siento aun su tibia piel entre mis manos y sus caricias en mi cuerpo. Mis ojos clavan en su cuello la sentencia de muerte; deseo controlarme, pero es superior el instinto asesino, y el anhelo de verte postrada y exánime, tus dedos han marcado sobre mi rostro una señal de desesperación y venganza colorada que va creciendo a medida que tus ojos se cierran con lentitud, alejándote a cada instante de mí. Abominas mi ser con fuerza, mientras yo deseo descubrir la palpitante sensación que me hace insistente de ver tu belleza plasmática. Tu agonía ha terminado pues el mundo que tanto odiaste, ya no es una carga para ti. Has perdido el brillo de tus ojos, ya no hay nada en ti, la amargura se ha ido de mí y sonrío plácidamente; pues tu fría y rígida  piel por fin ha congelado mi mente dando calma a mi espíritu; ¡gracias!, una y mil veces gracias, pues tú has calmado el frenesí en mi corazón y la voz de mi conciencia. 
 
      
 
    La noche ha llegado y ha traído consigo una aterradora y fría niebla, acompañada por el gris recuerdo de su sonrisa. Su alegría era desbordante y tibia, y en sus ojos de miel, un brillo especial tan dulce y soñador. Unas dulces ojeras adornaban sutilmente el marco de sus ojos, irradiaban nobleza, amor, cariño y comprensión. Recuerdo como su linda sonrisa alegraban mis mañanas, como al despertar, eran sus ojos quienes me llenaban de esperanza y amor incondicional, como su belleza se ilustraba al amanecer con el sol a su espalda, el aura del sol y su brillo naranja, rodeaba su rostro, haciéndola para mí un ser angelical de candorosa esencia. Su silueta era retratada por la fina seda de las sabanas que acariciaban sus curvas, tan delgadas y delicadas, que hacían, el recorrer su cuerpo con mis dedos, una experiencia majestuosa y excitante, al poder sentir tanta tersura, pureza y virginidad, en un mismo ser humano. Su cabello castaño claro, enmarañado con su despertar, mostraba la belleza de su alma y la sinceridad de su sentimiento, solía sonreír revolcándose aún más el cabello con sus manos. Su camisa se deslizaba sobre sus hombros permitiéndome ver esa sensualidad tan franca y cándida, y el dulce manjar que dibujaba la blanca tela de su camisa, era tan placentero que la naturaleza me permitiera disfrutar ver la pureza de su pecho y la virginidad rosa en sus pezones que brotaban cual botón de flor en primavera. Su bello rostro era adornado por algunas pecas, que mostraban la pícara niña que aún llevaba dentro, dando el mágico toque de un ángel encarnado a su sonrisa, el sonido de su voz brindaba el canto celestial que tanto anhelaban oír mis oídos, sigo enamorado de tu canto angelical que emergía con gran delicadeza de tus labios de cereza, dulces y tiernos para besarlos y causaban escalofríos en mi espalda y flaqueo en mis rodillas, pues a mi mente, imposible le resultaba concebir, que las puertas del aliento, fueran tan sensuales y de un carmín que avivaban la lujuria por la belleza inocente de sus dulces pétalos de rosa… Cuanto te amo mi amada Camilla. Casi puedo recordarte en sepia con la perfección de este sensual y angustioso momento, donde te amé por última vez. 
 
      
 
    Pero cegado y cercenado ha sido su brillo. Ayer sus ojos fueron mate, ose interrumpir su pureza, ahora solo dispuesta a los ondeantes seres carroñeros. Amaba verla sonreír, pues su bella puerta del aliento refrescaba mi alma, cerraba mis ojos al sentir como respiraba sobre mi piel, como sus caricias daban vida a mi corazón,  siento su fragancia acompañarme en las mañanas. Su reflejo ha poseído los vidrios y espejos de la ciudad, a donde dirija mi atención, ella estará allí. 
 
      
 
     Por siempre estarás plasmada en mi memoria y en cada segundo de mi vida sin ti, para recordarme que nunca más podré tenerte. 
 
      
 
    Cada noche al oír tu voz, mi garganta temblorosa exhalaba un te amo apasionado, hermosa voz cual canto celestial que daba seguridad a mi dubitativo ser, brindándome cada mañana una bella mirada, acompañada por una bella y sutil sonrisa. Como extrañan mis brazos sentir su nívea y tersa piel, mi mejilla sus caricias. Mis labios sus besos, Ese cálido beso que se paseaba en mi cuello al caer la noche, las sábanas enredadas en su pecho y su cintura, dibujando su silueta que danzaba al compás del viento nocturno, ¡oh! magnifica efigie de armonía y perfección femenina. Cada centímetro de piel era aún más perfecto que el anterior, sus cabellos llameantes se apagaron con mi último beso, mientras sentía sus dedos que entre cosquillas acariciaban mi pecho. 
 
      
 
    Tu belleza, ahora solo se ha transformado en una antinomia inmortal, del recuerdo perpetuo de mi mente moribunda. Pero todo acaba ya, se ha ido tu mirada de cristal. No hay tiempo de olvidar, solo el recuerdo imborrable de tu tibia mirada. Me maldigo mil veces, desterrado a su olvido. Pero se lo que eras para mí, el rayo de luz en mi camino de tinieblas, camino aún más oscuro y bruno. Decadencia y miseria en mi interior, mi corazón ya no latirá aprisa por tu mirar. 
 
      
 
    Tu níveo rostro sin mejillas sonrojadas ha quedado plasmado en mi mente sobre tu cama,  labios purpúreos y secos aun me incitan a besarlos, cabello azabache tieso e inmóvil sobre el suelo fangoso fusionada con tu cándida sangre en una maraña como mi mente, tan densa e incongruente. 
 
      
 
    Sin volver atrás el tiempo de mis hechos satisfactorios y excitantemente culposos. Tu sonrisa mi corazón anhela ver, y mis manos tu carmesí elixir. Como arrancar de este plano un ser celestial por la vil pretensión de su agonía. ¡Oh dilema maldito!, que es más vil que mi morbosidad de verla en totalidad sobre mí, bañado entre sus adentros, retorciéndome en su ser de placer y tristeza al arrancar lo que amo, pero a gusto de tenerla sobre mí. 
 
      
 
    Pero el temor es aún más grande que el amor, el placer es más amplio que la piedad, y te envuelves en una vil cobardía miserable e impía, rencor odio y excitación, me odio con gran fuerza pero amo odiarme a tal nivel.  Idolatría rencorosa hay en mí, al ser de mi mente, aquel destructor gustoso de mi amor.  ¿Que pasara cuando asesine la humanidad en mí? creo que ya lo he hecho, o tal vez aún no, pues ahora no siento placer.  Deseo gritar por el desespero. Vacilación, tristeza y alegría aloja el interior de mi temor, ¿porque le temo tanto?, pero mi temor empieza a ser remplazado por la venganza, pues ahora he logrado comprender la razón de mis actos. Has enmarañado mi mente dulce hermosa de cetrinos ojos, pero nunca más mi mente caerá ante tu sensual y exquisita tentación. Pues mi mente ya no caerá postrada ante ti, y jamás volveré a creer en tus palabras, por ello, he de jurarte esta noche por la sangre de mi amada Camilla que baño mi cuerpo un día, que nunca más, mi mente sucumbirá a tu engaño. 
 
      
 
    ¿Y si soy el siguiente en pasar por sus manos?, se acabará por siempre; el gusto, La dicha y el amor. 
 
      
 
    Una y mil noches habían transcurrido, noches grises, frías y de cielos relampagueantes. Rayos amarillentos estremecían el exterior, la lluvia era incesante, diluvio obscuro devorador de mis sonrisas. Miles de gotas de agua caían sobre el vidrio de mi ventanal, mientras las puertas eran azotadas por el fuerte y rugiente viento; cada vez más, el gélido ambiente erizaba más mi piel. Yo, miraba inmerso en aquel paraíso que me aguardaba en el exterior de la casa. Esperando aquel instante en el cual llegará de nuevo a mí y me susurrará un nuevo nombre, Una luz amarillenta y enfermiza de la habitación era lo único que ahora daba luz a mí existir. Y mientras miraba un árbol meciéndose por el viento, mi interior suplicaba que aquella luz ámbar no se extinguiera. Las ramas de aquel árbol cuál dedos huesudos y prolongados hasta el vidrio de mi empañada ventana, rasgaban el vidrio, recordándome como sus dedos y uñas se enterraban sobre la piel macabra e impávida de rostro. Ha transcurrido más de un mes y aun mi rostro conserva indeleble sus marcas de agonía y odio, herida de rencor que no cicatriza. El cielo cada vez se oscurecía aún más, y la tormenta enfurecía a cada segundo, que magnifica analogía pues mi frío corazón se encontraba en una situación símil. 
 
      
 
    Encendí un cigarrillo y exhalé su envolvente humo junto a los restos de mi alma, cada bocanada de humo me permitía pensar mejor y tranquilizar mis nervios, que eran evidentes en mis temblorosas manos, mientras mi cuerpo se recogía sobre sí y tiritaba por la inquietud que me producía aquel sombrío ambiente, lleve una vez más el cigarrillo a mis labios, levante la cabeza y exhale saboreando como aquella sensación de tabaco en mi garganta me hacía adentrarme aún más en mis flagelantes pensamientos. Extendí mis piernas por completo y me recosté en aquel viejo sofá de cuero vino tinto. Cerré los ojos y trate de evitar, infructuosamente, su recuerdo. Oía el sonido golpeador que había en el exterior, su furia era infinita, mas el sonido sobre las tejas era cada vez más fuerte y adormecedor, casi, al punto de tranquilizarme, apaciguaba la tempestad de mi mente 
 
      
 
    Entre susurros llega a mis oídos aquella dulce voz sensual que me doblegaba, mortal voz que esperaba no oír nunca más, su voz rasgaba el interior de mi alma y perforaba mis oídos. Mi nombre es pronunciado en el interior de la oscuridad, y acariciando los muros, llega a mí el mascullo que me llenaba de pavor. Abrí mis ojos y debo aceptar que con algo de temor, suplicando a mi mente no oír lo audible, no había nada a través de la oscuridad, entre las sombras se ocultaba la raíz de todos mis miedos, y de nuevo volví a escuchar su majestuosa y bella voz diciendo mi nombre, pero esta vez fue bastante fuerte, para confirmarme que si estaba allí y que no se trataba de una ilusión de mi mente; mi corazón se aceleró y mis manos empezaron a temblar, me resultaba imposible someter y  detener aquel movimiento, trate de mantener la calma y que no fuera obvio mi temor. Pero en vano fue, era indudable que el miedo y pánico nuevamente se apoderaba de mí, pues su voz dulce y melancólica me llena de miedo. Y entre la oscuridad surgía ella nuevamente, su rostro tan pálido, y su mirada azul penetrante, helo todos mis huesos impidiéndome el movimiento. Abrió sus labios y escuche… 
 
      
 
    Sus fríos y purpúreos labios se posaron sobre mis temerosas mejillas. A través de su carne podía sentir su falta de vida mortal y alma impávida. Su lengua humeante se paseaba por mi cuello en una invitación a la lujuria. Pero mi cuerpo lleno de temor tiritaba, e imposible me resultaba contener el reflejo de mis mayores pesadillas encarnadas. 
 
      
 
    El enfermizo azul pálido cuasi verdoso de sus ojos se imponían arrogantes ante mi presencia escuálida y consternada, su mirada me humillaba. Ensimismado y retraído a cada segundo que transcurría, pues la maldición que se erigía en cada uno de sus versos bloquearon mi mente,  una pequeña sonrisa brotó de sus labios mostrándome sus puntiagudos dones. Quedé bloqueado, mi mente no cavilaba pensamiento coherente, la contracción fue obvia en mi cuerpo, y sus ojos se quedaron fundidos sobre los míos y solo pude ver sus ojos azules que se apoderaron de toda la habitación. 
 
      
 
    ¿Cómo puedo estar tan obsesionado de amor, por el vil verdugo de mi amada Camilla?, Cómo puede ser posible, que esta mujer de esencia espectral y de ojos cerúleos, sea capaz de eliminar todo rastro de voluntad que llegase a poseer mi alma, basta con solo mirarla para abandonar toda humanidad que aun llegara a conservar mi frio corazón. Te amo con todas mis fuerzas Camilla, pero es más la pasión desbordante que siento cada vez que veo los ojos de quien me ha obligado a cegar tu existencia, y aunque deseo controlarme, siempre termino postrado a sus mandatos homicidas. 
 
      
 
    ¿Quién eres? mi dulce espíritu errante devorador de sangre y ¿por qué te has ensañado en mi contra?, devuélveme mi voluntad y permíteme vivir una vida lejos de ti y de mi esclavitud por el amor descontrolado, que siente mi alma cada vez que tu presencia toca a mi puerta. 
 
      
 
    El fuerte aguacero azotaba el tejado, los estruendos amenazantes buscadores de homicidas, me perseguían por el lugar para castigar mi gran osadía. La tormenta en el exterior incrementó por un instante y era casi imposible oír mis pensamientos, pero  cristalino era el dulce y melancólico sonido de su voz, voz andrógina que se enredaba en mis oídos, penetrando hasta lo más profundo de mi ser, taladrando mi mente, y decayendo mi talante. Oía su hermosa voz como si proviniera de mi interior, escondida entre las sombras de mi pensamiento. Su tierno y virginal rostro me atemorizaba pero a la vez despertaba una extraña sensación en mí, algo que jamás creí sentir. Los rayos deslizándose entre las nubes me permitieron ver de nuevo la perfección de su cincelado perfil. Y vi sus ojos, y en lo profundo de su color que me llenaba de temor y algo más. Pude observar el rostro de aquellos desdichados, que me obsequiarían su elixir escarlata antes de concluir la siguiente noche. 
 
      
 
    Cerré los ojos y en vívida visión observe sus cuerpos suplicantes, ansiosos de encontrar en mi interior algún rastro de humanidad. Las miles de gotas que acariciaban los cimientos de la casa; aquel adormecedor y plácido sonido que llenaba de escalofrío intenso el palpitar de mi corazón. 
 
      
 
    Accedo a tus ordenes gustoso, pero háblame una vez más y permíteme saber cuál es tu nombre, nombre que retumbara para siempre en mi memoria, y que guardaré con gran recelo en lo profundo de mi corazón, pues eres mía, y solo tu esencia me dará la paz anhelada que mi mente martillada ha buscado cada vez que recuerda la belleza de tu rostro. Y no dijo nada. 
 
      
 
    Y así, de improviso, todo quedó en completa oscuridad, el silencio abarcó cada fragmento de esta tierra melancólica y acusante, pues, la oscuridad estaba tentándome a continuar mi suplicio fabuloso.  Absoluta calma fue la que gozó la casa en este instante. Por fin la lluvia había cesado. El último estruendo mostró su brillo permitiéndome ver su pálido semblante. Macabro ser oculto tras rostro angelical, como si fuese una figura de porcelana, tan delicada, tan tierna, tan perfecta, tan alba como la mañana que jamás volveré a observar. Pues sus ojos son el único sol que necesita mi alma. 
 
      
 
    ¡Aléjate de mí! vil engendro enmarañado, que se esconde entre mi mente, vete de mí y déjame continuar con este vestigio de existencia y humanidad. Mi alma ya se encuentra matándome lentamente, para que tú seas su cómplice y aumentes la pena que guarda mi memoria de actos nauseabundos, traidores y causantes de desamor. Vete y abandona este plano de existencia fría y torturadora. Que tus ojos tomen rumbo diferente y ruego al destino que mi cuerpo no tenga la desdicha de cruzar frente a tus ojos y así poder continuar con mi  aflicción. No tortures más esta alma inconsolable y permíteme alejarme lo más lejos de ti, pues tus ojos son mi sentencia. 
 
      
 
    Mil infiernos atraviesa mi vida, pues te odio, ¿por qué me resulta imposible negarme a tus desquiciantes y aborrecedoras órdenes?, quiero que me des la libertad, pues no deseo terminar con mi humanidad de esa manera, pero no quiero abandonarte, deseo quedarme contigo por siempre, y ser tu esclavo hasta terminar toda existencia. ¡Dilema maldito! Te odio mi hermosa homicida, me has obligado a cegar la tierna existencia de mi camilla, pero deseo verte satisfecha, aunque no deseo complacerte de nuevo. Dime tu nombre, pues tú eres la imagen del ídolo a quien adoro, pero no deseo satisfacerte más. Te deseo como jamás he deseado mi macabra diosa nocturna, pero te suplico piedad y no me obligues a complacerte. 
 
      
 
    Su voz dulce continuaba susurrándome al oído, el modo como deseaba que mi cuerpo se bañara, plácida, excitada, morbosa y cruelmente entre el plasma colorado de dos seres cándidos forjadores de este vil vástago impío, y así, con su sangre entre mis manos, besar por última vez mí humanidad. 
 
      
 
    Sus palabras retumban en mi cabeza, resonando constantemente. Pero no puedo continuar haciéndolo, no deseo sentir esta sensación de nuevo, mi corazón se acelera sin control y mi mente es nublada por el éxtasis. Sentir como una presión se asienta sobre mi pecho entrecortando mi respiración, como se tensa mi cabeza y mi sangre es irrigada con gran fuerza, brotando las venas de tu cuello, y lo único que pensaba en ese instante era: 
 
      
 
    Te asfixiaré lentamente hasta escuchar crujir tu cuello entre mis manos. Pero al terminar todo, la culpabilidad llegó a mí, y de nuevo llegó el recuerdo de camilla. ¿Cómo pude cerrar de forma tan vil su mirada? Tantos recuerdos, tantos momentos llenos de caricias y de pasión, borrados hipócritamente de mi mente palpitante. Y es por ello, que no debo oír una vez más su voz melodiosa, debo negarme a las acciones de sus órdenes macabras y cortantes, debo eliminar sus azules ojos de mi pensamiento, respirar y continuar con mi… ¿vida? Pero aunque niegue sus palabras, ella acude a mí a cada noche,  seduciendo mis oídos y llenando de desespero mi mente y mi corazón. Que alguien escuche mi plegaria y se apiade de mí, acaben con mi vida antes que cometa la osadía, de envolver mis manos, en cuellos sin culpa ni pecado. Mi mente a cada instante se invade más de pensamientos homicidas satisfactoriamente pasionales. Suplico al cielo piedad, ¡piedad por mí! y por las almas de aquellos desdichados, que sean obligados a pasar entre mis labios. Pero día a día, minuto a minuto, segundo a segundo, su voz taladra en mí, y con suave temor el desespero se empieza a apoderar de cada fragmento de mi pensamiento. 
 
      
 
    En mi habitación enclaustrado, rodeado de míseras melancolías románticas y depresivas. No había nada de calma en mí, y mis pensamientos se vuelven turbios con el transcurrir de los segundos, momentos eróticamente incorrectos, salvajes detestables y delincuentes. No deseo hacerlo, pero el placer disfrazado de temor, es capaz de ganar a mi falta de redención. Y  nuevamente su voz regresó a mí, Sus palabras taladraban mi cabeza y el desespero se empezaba a apoderar de mi ser, mi corazón lloraba de agonía pues deseaba negarse al placer culposo, materialmente homicida de lo que alguna vez hizo parte de mi existencia. 
 
      
 
    Sus ojos azules, esos ojos que llenaban de tanto temor mi alma, a veces intentaba descifrar cual era el verdadero impulso de cegar las vidas que ella me ordenaba, temor y pasión desbordante por ella. No sabía Si era por mi placer culposo de cerrar los ojos de mis amados, o por el indescriptible miedo que ella producía en mí, un miedo apasionante tan cruel y hermoso. Por qué un ser maldito puede ser tan encantador. Acaso me fascina el miedo que despierta en mí. Acaso me trae a sus pies, el pavor que siente mi alma y me hace obedecerla ciegamente, o quizá esta ilusión de fascinación es solo una excusa para poder suprimir las existencias de aquellos a quienes amo. Deseo encontrar la verdadera razón que me impulsa a hacerlo, acaso será temor, o amor por esos ojos azulados, siento un escalofrío cada vez que ella se acerca a mí, siento como se eriza mi piel y se expanden mis poros, siento como su mirada logra ahondar en lo profundo de mis pensamientos, descubriendo quien soy yo. 
 
      
 
    Intenté resistirme a su macabra tentación de bañar mi cuerpo con la sangre de mis progenitores, y en mi pensamiento no había nada de remordimiento, pues había dejado mi humanidad atrás, ya no había nada que me hiciera apegar a estos dos seres mortales, que poco a poco envejecían y sus cuerpos iban siendo maltratados por el tiempo. Al contrario de lo que creía, encontraba un gran gozo al pensar en tomar su deliciosa sangre para mí, en tomar su manjar para nutrir mi cuerpo, y así cumplir lo que me ordenaban aquellos hermosos ojos azules. 
 
      
 
    La siguiente noche llego a mi ventana y supe que era el instante de acercarme a la presencia de aquellos que habían dado a mi alma tantos instantes de felicidad, como levantar tus manos contra aquellos que velaron por tu vida, e hicieron sacrificios por conseguir que yo fuese alguien “honorable”. Todo está perdido en la sensación de mi remordimiento y mi sueño placentero. Ahora debo cumplir con mi destino, mis manos ya no quieren más bañarse en sangre amada, pero el temor de sus ojos azules son capaces de despertar en mí, el más cruel e impío ser. 
 
      
 
    Transcurrieron varios días y su dulce voz retumbaba en mi cabeza una y otra vez repitiendo incesantemente aquella orden que ella deseaba que yo cumpliese, mi corazón se llenaba de desespero y realmente ya no deseaba tanta sangre entre mis manos, pues el frío recuerdo de los ojos de mi amada camilla a punto de fallecer, lograban despertar en mí, aquel fragmento de humanidad que restaba en lo profundo de mi alma. 
 
     
 
    Así que sin más remedio para mi tome la tormentosa determinación de ejecutar sus órdenes y así poder desenmascarar cual era el verdadero impulso que me llevaba a marchitar sus almas.  La noche se asomó en el firmamento, que con la luz de las estrellas sobre mi rostro, comprendí que había llegado el momento de llevar a cabo su plan macabro. Acudí a sus aposentos de noche, y vi como ellos dormían tan plácidamente con sus manos entrelazadas aún más allá del sueño, con su amor flotante a través de las décadas y sus cuerpos que poco a poco empezaban a deteriorarse. ella guardaba entre su rostro un gesto apaciguador, se le veía descansar con gratitud, quizá debido a su complacencia por su vida, ya llevada en este mundo agonizante, cambiante y sin remedio alguno para esta vil humanidad, no era del todo una sonrisa pero, si era un suave ademan de complacencia, había llegado a la cúspide de su vida , culminado todos sus objetivos, ¡mmmmm! sentimiento de satisfacción, por haber realizado cada una de las cosas, que se había propuesto a lo largo de su corta existencia. Acerqué mis manos hasta su cuello, querida madre Te asfixiaré lentamente hasta escuchar crujir tu cuello entre mis manos. ella abrió sus delicados y grisáceos ojos frente a mí, y una mirada llena de amor, y sorpresa me regalo, había vuelto a ver a su hijo después de tantos años, su felicidad desbordaba, al encontrar a su asesino vástago frente a ella, noches sin consuelo llorando eternamente por la pérdida de su semilla y al final, darse cuenta que su macabro descendiente aún continuaba con vida y apretaba con fuerza las manos, para poder erradicar su presencia de este plano material, Su mirada era llena de piedad, lo cual aún más mataba mi alma, o lo que quedaba de ella, pues sus ojos jamás odiosos me observaron, y su mirada se adentró en mi interior, ¿cómo era que podía observarme así?, con tanto amor y tanta comprensión, si justo en ese momento me encontraba desgarrando su vida. Su mirada también era de desconsuelo y sorpresa; como yo, siendo su hijo, podía cometer la osadía de lastimar su cuerpo que tantas veces se vio en la obligación de ser flagelado, solo para asegurar mi vida, como yo, podía pagar de manera tan cruel, su eterno sacrificio para mantener mi propia seguridad. Sus ojos me miraban pero nunca con rencor. Pero cómo es posible que yo sienta culpabilidad si ella ya no es nada de mí, somos sólo seres equidistantes de las vicisitudes del destino, aunque yo como su verdugo, siento como la culpa, la indignación Y el remordimiento, empiezan a abarcarme por completo. Cómo puede existir tanto desagradecimiento en este frío corazón. 
 
      
 
    sus ojos se han cerrado y empieza a crearse en mi un sentimiento de culpabilidad el cual no comprendo en lo absoluto, ella ya no es nada mío, yo ya no soy su hijo, no soy su amado, no tengo lazo familiar o espiritual con ella, ¿por qué me duele tanto el corazón a medida que aprieto firmemente su cuello entre mis manos?, se ha esfumado su presencia de la habitación, y todo ha quedado frío y vacío, y yo, en medio de la nada absoluta, con mi corazón lleno de culpabilidad y angustia, mis ojos llenos de lágrimas empiezan a desgarrarse desde su interior y las lágrimas brotan de mí. Cómo he sido capaz de cegar su bella vida, mis manos se encuentran temblorosas, mis dedos entumecidos, ruegan su perdón. Mi corazón ha dejado de latir y se ha enmarañado por completo en mi pecho, y su palpitar se ha detenido. Siento un nudo en la garganta que no me permite respirar, es la culpabilidad absoluta de aquel acto asqueroso y nauseabundo, no comprendo el por qué me siento así, si he dejado atrás mi humanidad hace mucho. 
 
      
 
    Abro mis ojos, y ella aún se encuentra frente a mí, con su sonrisa placentera dibujada en su bello rostro, veo su calma, también veo la belleza de sus sueño, veo su tranquilidad y confort, pues su vida ha sido hermosa. Observo mis manos y se encuentran sin mancha de culpabilidad, doy unos pasos hacia atrás y decido dejarla descansando allí, te amo con todas mis fuerzas madre, así este cuerpo ya no sea tu hijo, regálame el perdón por haberte asesinado en mi mente. Gracias al destino por permitirme verte, y me alejaré para siempre con este último recuerdo de tu bella magnificencia, que vagará por siempre, en busca del recuerdo más exacto de tu deleitable humanidad mortal y hermosa y así poder abrazar con firmeza, mi último fragmento de humanidad. 
 
      
 
    (Necesito saber cómo se llama la dueña de los ojos cerúleos.) 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    QUE SIGA EL SHOW 
 
    ―Buenas días niños y niñas, bienvenidos una vez más a este programa que se llama: “Mi mundo divertido” ―dice Juanito con voz un poco bufonesca. ― ¿están preparados para la diversión? 
 
      
 
    ― ¡Sí!―responden todos los niños que se encuentran en el set de grabación. ―estamos listos. 
 
    ― ¡Muy bien niños entonces vamos a jugar! ―continúa Juanito con una voz muy animada. 
 
      
 
    Juanito es el conductor de un programa de televisión, es un hombre de 70 años, viste como un payasito pero su piel ya es bastante arrugada y la pintura sobre su rostro se seca con mayor facilidad haciendo que la pintura se vea cuarteada. Aunque los disfraces de payaso son nuevos, su cuerpo maltrecho y cansado le da un aspecto descuidado pues con dificultad se ajustan a su cuerpo. Su andar es pausado, frágil y su voz rauca no le permite animar de manera adecuada aquel show que ha dirigido por más de 50 años. A diferencia de lo que solía ser el programa varios años atrás, en el cual las graderías para el público se llenaban al tope a incluso varios niños hacían fila afuera del canal para ingresar, en este programa a duras penas alcanzaban a llenar la mitad, muchos niños habían perdido el amor al programa y preferían ver otro tipo de caricaturas con mayor violencia y menos educativo. 
 
      
 
    Detrás de un pequeño granero se ve salir una marioneta con forma de un pequeño cerdito, y los niños al verlo empiezan a aplaudir y a hacerle ovaciones a la marioneta. 
 
      
 
    ―Miren quien ha llegado amiguitos, es Pigui-pigui, el cerdito ―dice Juanito levantando su voz y haciendo movimientos exagerados con sus manos, incitando a los niños del programa a que se levanten y le den una hermosa bienvenida a Pigui-pigui. 
 
      
 
    ―Hola Pigui-pigui ―dicen los niños con una voz muy alegre al ver que su amiguito el cerdito había llegado al set de grabación. 
 
      
 
    ―Hola niños, me da mucha alegría verlos en este día tan hermoso ―dice la marioneta llamada pigui-pigui ―espero que empiecen a disfrutar, todas las cosas hermosas que hemos traído a ustedes para el programa de hoy.  
 
    De esa manera da inicio el programa que se llama “Mi mundo divertido”. Juanito empieza a hacer una serie de entrevistas a los niños, en las cuales las respuestas inocentes de estos, hacían sonrojar a sus padres. El programa estaba llenó de sketch, caricaturas infantiles, juegos en los cuales les enseñaban a los niños matemáticas, historia, literatura y demás para colaborar con el crecimiento intelectual y moral de los infantes. El set de grabación está adecuado para las diferentes secciones del programa, una de las partes estaba adornada como si fuera una granja, otra de ellas para que los niños se sentaran y respondieran preguntas y algunos temas más. Varios hombres estaban disfrazados de una variedad amplia de peluches, como caballos, osos, perros, gatos y muchos otros animales. Era un programa de una franja bastante amplia, duraba alrededor de 3 horas. Una de las novedades del programa era que Juanito tomaba a los niños del público y en el programa los disfrazaban como parte de la escenografía, pues era constante ver que realizaran mini-obras de teatro, en las cuales le permitían participar a algunos niños del público, como personajes de las obras e incluso como partes de la escenografía como árboles y animalitos de la granja y arbustos. 
 
    Pasadas las tres horas de juegos, caricaturas y mucha diversión, el programa llegó a su fin. Los niños se habían divertido tanto que no querían que el programa se acabara.  
 
      
 
    ―No se preocupen niños, que nosotros nos volveremos a ver en ocho días, ―dice Juanito, el payasito ― ¿verdad pigui-pigui? 
 
      
 
    ―Claro que si niños los esperaremos. Adiós ―dice el cerdito pigui-pigui. 
 
      
 
    Las cámaras dejan de grabar y Juanito y pigui-pigui, se empiezan a despedir de todos los niños que abandonan el set de grabación. Algunos otros infantes se acercan a pigui-pigui para abrazarlo y otros a Juanito para que les regale un autógrafo. Juanito con una gran sonrisa recibe a los niños, los abraza y los trata de una manera bastante amable. 
 
    Juanito está en el camerino, retirándose el maquillaje, en el camerino hay varios actores incluido el hombre desgarbado y de bigote espeso que anima la marioneta de pigui-pigui y que hace su voz nasal. Ingresa el productor del programa y se acerca a Juanito, el payasito. 
 
      
 
    ―Juan, ¿cómo está? ―preguntó don Esteban, el productor del programa. 
 
      
 
    ―Muy bien, muchísimas gracias don Esteban, muy feliz por el programa de hoy, todo parece indicar que vamos a poder elevar la sintonía del programa. ―dijo Juanito mientras continuaba retirándose el maquillaje de payasito. 
 
      
 
    ―Precisamente de eso quería hablar con usted juan ―dijo don esteban ― ¿podrían salir por favor? 
 
      
 
    Dijo el productor al resto de actores que se encontraban en el camerino, ellos salieron dejando a solas al presentador del programa y don Esteban. 
 
      
 
    ― ¿Está todo bien? ―pregunto Juanito. 
 
      
 
    ―Nosotros hicimos todo lo posible por levantar el rating del programa, pero es imposible, ya nadie mira esto, es difícil llenar las graderías del estudio incluso pagándole a los extras, muchos prefieren ir a hacer otras cosas, les parece degradante asistir a un programa como este. ―dijo don esteban. 
 
      
 
    ―Yo he tenido varias ideas para mejorar el programa y hay unas muy buenas, tal vez deberíamos volver al formato que teníamos hace tantos años. ―respondió Juanito animado. 
 
      
 
    ―No juan, esa no es la solución ―replicó el productor―podemos inventarnos miles de cosas para levantar el programa y nada va a funcionar, ya hicimos lo posible, hemos intentado todo y nada da resultado. Hemos venido aplazando la cancelación del programa por más de tres meses  y no ha dado resultado. Lo siento Juan, hoy fue el último programa. 
 
      
 
    La noticia es devastadora para Juan, el no deseaba creer lo que el productor le estaba diciendo, aquel programa era su vida y le había dedicado demasiados años como para que lo cancelaran de un día para otro. 
 
      
 
    ―Don esteban ―dijo Juanito ―intentemos una semana más, tengo buenas ideas y créame que con esto el programa renacerá y será tan bueno como antes. 
 
      
 
    ―Lo siento juan, en serio, no hay vuelta atrás ―dijo con suma seriedad el productor ― este fue el último programa y no voy a cambiar de decisión. No se preocupe, esta seguirá siendo su casa y podrá venir cuando lo desee. 
 
      
 
    ―Pero…―los ojos de juan empezaron a aguarse con las lágrimas ―esta es mi vida, yo no tengo nada que hacer fuera de aquí, no sé hacer nada. 
 
      
 
    ―Bueno, usted debe tener unos excelentes ahorros de todos estos años que ha trabajado para el canal, dedíquese a pasear, a disfrutar la vida, ponga un negocio, lo que usted quiera, ―dijo don Esteban ―mire el lado positivo, va a poder conocer el mar, y no se preocupe que nosotros le vamos a dar una buena cantidad de dinero por las regalías a tantos años trabajados. 
 
      
 
    ―No es el dinero, yo quiero seguir aquí. ―dijo Juanito angustiado. 
 
      
 
    ―No hay nada que hacer, pase en cuanto termine de desmaquillarse por el cheque que le vamos a entregar y no se preocupe si encontramos alguna vacante en otro de los programas, de inmediato lo vamos a llamar, es cuestión de tiempo, pero no es nada seguro, ¿le parece? 
 
      
 
    ―Claro que sí, muchísimas gracias por lo que está haciendo don Esteban. Respondió Juanito. 
 
      
 
    ―Bueno, yo lo dejo, no olvide pasar por su cheque. 
 
      
 
    En cuanto don esteban salió del camerino, Juanito al encontrarse solo, continuó retirándose el maquillaje, tratando de soportar el llanto, el dolor que había en su corazón era tan grande que no pudo contenerlo, cayendo destrozado sobre la mesa y sollozando sin control. 
 
      
 
    Pasaron más de 15 días desde que a Juanito le informaron de la cancelación del programa, enciende el televisor para darse cuenta que su franja infantil ha sido remplazado por un burdo programa de chismes sobre las diferentes estrellas del espectáculo, un programa deplorable en el que exhiben la vida privada de las figuras públicas sin ningún respeto. Juanito esta devastado y bastante triste, la sala era bastante lúgubre y las cortinas estaban cerradas, lo único que daba iluminación a su sala era la luz del televisor. En el programa empezaron a hablar de “Mi mundo divertido”, el programa en el que Juanito era el conductor diciendo que no se ha vuelto a saber nada de él, que le agradecen por tantos años de servicio a favor de los niños y siempre lo llevarán en su corazón. 
 
      
 
    Juanito se molesta bastante y arroja un vaso en el que estaba tomando jugo, hacia el televisor. 
 
      
 
    ―No puedo permitir que la soledad y el aburrimiento me devoren, tengo que hacer algo para volver a la televisión y que quiten ese programa tan espantoso, los niños merecen su espacio y yo lo voy a recuperar como sea. 
 
      
 
    Juanito se levanta del sofá, después de darse una buena ducha se sube a su camioneta y se dirige al canal, al llegar allí, el celador lo saluda con gran amabilidad y le permite la entrada. Todas las personas con las que se encuentra Juanito lo saludan con mucho entusiasmo consiguiendo que el semblante de Juanito vuelva a expresar la felicidad tan abundante que lo caracterizaba. Las personas lo abrazan e incuso conversan con él al invitarle una taza de café. Juanito estaba insistente en encontrar al productor de su programa y después de una ardua búsqueda logró hallarlo. Don Esteban empezaba a verse impaciente al ver que Juanito se comportaba de una manera poco adecuada insistiendo en volver a transmitir el programa o que lo contrataran en alguno de la parrilla del fin de semana, como invitado quizá, o lo que desearan. 
 
      
 
    ―Por supuesto ―respondió don Esteban, siempre es un placer tenerte aquí, que bueno que nos hayas visitado. No te aseguro que haya algo, pero de haberlo te avisaremos, cuídate mucho Juan. 
 
      
 
    El productor, deseoso de deshacerse de Juanito lo antes posible, pues empezaba a sentirse incomodo con su insistencia, lo acompaño hasta la portería del canal, con gran amabilidad, sin irse hasta verificar que Juanito saliera por completo y no regresara. 
 
      
 
    Al llegar a su casa, Juanito se sintió una vez más en aquella abrumadora soledad, una rutina en la que no había nada que hacer, su mente empezó a ser devorada por extraños pensamientos producto de la desesperación de su alma al haber sido arrancado de raíz de aquel trabajo que tanto amaba y que había realizado durante tantos años. No sabía qué hacer, había dedicado casi toda su vida a ser el conductor del programa, no se sentía cómodo con nada más. Juanito encendió su televisor y el reproductor de video para poder recordar aquellos episodios fascinantes de “Mi mundo divertido” que tanto sabían alegrarle el alma y eran el único consuelo que le quedaba. Veía programas recientes al igual que de los primeros que se grabaron. Una nostalgia impresionante se apodero de su ser. 
 
      
 
    ―No puedo seguir así, Dios por favor,  ―el desespero en el interior de Juanito es tal que rompe en llanto sin consuelo. ―yo quiero seguir con el programa, ¿por qué me castigas así?, si tu bien sabes que hacer feliz a los niños es lo único que me da aliento para vivir. Te lo suplico señor ayúdame, ya no sé qué hacer con mi vida. 
 
    Una última esperanza había acudido a Juanito, así que sacó su teléfono y llamó a don Esteban, timbró en repetidas ocasiones pero nadie contestaba, intento hasta que le contestaron. 
 
      
 
    ―Qué tal juan, ¿cómo está? ―preguntó Esteban un poco fastidiado por la llamada. 
 
      
 
    ―Bien sí señor, muchas gracias, lo llamaba para preguntarle si ha encontrado alguna vacante en la que me pudieran poner. ―dijo Juanito 
 
      
 
    ―Nada, la verdad no hemos encontrado nada, y en realidad dudo mucho que salga algo, usted lleva muchos años en la televisión y la gente quiere ver caras nuevas, en serio juan, lo siento mucho pero yo creo que no va a salir nada, y dedíquese a vivir su vida, a disfrutarla. Qué pena que lo deje pero estoy muy ocupado. ―Esteban cortó la comunicación sin permitir que Juanito dijese alguna palabra. 
 
      
 
    ―Aló, don Esteban, aló, ¿está ahí? ―Juanito con gran tristeza apagó su celular, sabía que todo estaba perdido y jamás recuperaría aquel sueño de hacer la vida de los niños más feliz. 
 
      
 
    Juanito está destrozado, llora sin ningún consuelo, está solo en el mundo, sin esposa, sin hijos, la única familia que él necesitaba eran aquellos infantes que acudían a su programa y quería recuperar a su familia sin importar lo que le costara. Deprimido y decepcionado de la vida, Juanito toma una decisión que cambiaría de una vez por todas, aquella nefasta situación. 
 
      
 
    Secándose las lágrimas de su rostro, Juanito se levantó de su sillón, salió de su apartamento, se subió a su camioneta y se dirigió a un almacén en el centro de la ciudad. Estaba decidido dar vida a su programa una vez más y compró todo lo necesario para ello: dos cámaras, madera para construir los escenarios y las graderías, disfraces de animalitos y diferentes objetos para adornar la escenografía. Tomó en alquiler una enorme bodega abandonada gracias a sus ahorros durante tantos años y a las excelentes regalías que le habían pagado. 
 
      
 
    Pasaron varios días en los cuales Juanito con gran entusiasmo empezó a armar todo lo que necesitaba para dar forma a la escenografía que necesitaba para resucitar su tan amado programa. Debido a su avanzada edad, la construcción de todo lo que requería el set, se hizo una labor bastante complicada. 
 
      
 
    Salió a los parques a hacerles invitaciones a los niños, pero sus padres rechazaban la propuesta que Juanito les hacía. Él era bastante insistente y deseaba volver a realizar aquel show que tanto amaba, estaba dispuesto a buscar las personas del público en las calles, en los colegios en cualquier lugar. Estaba dispuesto a pagarles a las personas por que asistieran, pero escuchaba miles de excusas y siempre recibió negativas a sus invitaciones. Aquel viejo y triste payaso, había perdido todo en su vida, intentó por todos los medios llevar felicidad a las personas y reavivar aquel bello sentimiento que nacía en su interior cada vez que veía un niño sonreír, y cada vez que estaba en grabación de uno de sus tan amados programas. La vida de Juanito, empezó a volverse más sombría con el paso del tiempo, había gastado todos sus ahorros y todo había sido para nada. 
 
      
 
    ― ¿Qué vamos a hacer pigui-pigui? ―dijo Juanito sentándose en su sillón y animando la marioneta de cerdito que lo había acompañado por tantos años ―hice todo lo posible por llevar felicidad a los niños, llame a don Esteban las veces que fueron necesarias pero siempre recibí rechazo de su parte, no quiso escuchar mis ideas y tampoco me dio la oportunidad de participar en los otros programas ―la voz de Juanito estaba resquebrajada, hablaba entre sollozos y un lamento de lo profundo de su alma emergía en forma de lágrimas desesperadas ―¿qué vamos a hacer pigui-pigui? 
 
    ― ¡Qué siga el show! ―dijo pigui-pigui 
 
      
 
    ―El show no va a seguir nunca, ―respondió Juanito ―ya hice todo lo posible para tratar de hacer el programa, pero las personas no quieren venir, los niños se han olvidado de mí, nadie quiere saber más sobre este viejo payaso arrugado y feo. 
 
      
 
    ―Sí hay otra manera Juanito, los niños no saben lo que quieren, pero nosotros vamos a mostrarles lo que ellos realmente necesitan para ser felices, vamos a dar luz a sus vidas. ―respondió pigui-pigui. ―está noche grabaremos “Mi mundo divertido”. 
 
      
 
    Pigui-pigui se le acercó al oído a Juanito y empezó a susurrarle cual era la solución para llevar felicidad a la vida de los niños y educarlos con un programa adecuado. Aquel viejo payasito se vio bastante sorprendido y temeroso al escuchar hablar a su amigo el cerdito. 
 
      
 
    Juanito estaba en el interior de su camioneta, las luces estaban apagadas, respiraba agitado, sus ojos estaban aguzados, sudaba y era evidente el gran nerviosismo que había en él. Era de noche y todo estaba solitario, oscuro, a la distancia miró a un niño que se llegaba de la tienda, llevaba entre sus manos unas bolsas con el recado que sus padres le habían encomendado. Mientras lo veía caminar sus pensamientos se apoderaban de su razón y su desespero nublaba su conciencia, de inmediato, antes que aquel niño llegara a su casa, Juanito salió de la camioneta a toda velocidad, tomó al niño entre sus brazos con gran fuerza evitando que este pudiera escaparse de él. La bolsa con las compras cayó al suelo saliéndose todo del interior. El corazón de Juanito latía con fuerza, sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, pero todo era por una justa causa. El niño trató de gritar y de liberarse, pero aquel viejo payasito estaba decidido a no dejar morir su show sin importar lo que tuviese que hacer para conseguirlo. Juanito metió al niño a la camioneta, puso un pañuelo con cloroformo y durmió al infante. El niño se despertó en el set de grabación y se dio cuenta que no era el único que había allí, Juanito había secuestrado alrededor de 30 niños, los tenía a todos amarrados y con las bocas tapadas, los niños intentaban gritar y moverse para poder soltarse pero Juanito los había atado muy bien. Había puesto sobre cada uno de los niños diferentes disfraces, unos estaban de perritos, de ositos, de gaticos. En el interior de los disfraces se veían unos rostros asustados y llenos de lágrimas, sus corazones eran temerosos y lo único que deseaban era que sus mamás llegaran cuanto antes a salvarlos de aquel espectáculo atroz. Se escuchaban los sollozos de los niños y Juanito se acerca a uno de ellos. 
 
      
 
    ―Por qué estás asustado, no te preocupes amiguito, yo no te voy a hacer daño, todo esto lo hago es por tu propio bien, para que puedas ver un programa con un buen contenido, algo que no te afecte psicológicamente. ―dijo Juanito. 
 
      
 
    El niño trataba de alejarse cada vez que aquel anciano vestido de payaso, con el maquillaje corrido y seco se aceraba a él. Juanito tomaba a los niños mientras ellos pataleaban y con ellos iba dándoles forma al escenario, poniendo a los caballitos en los establos, los niños que estaban disfrazados de pajar estaban acostados en el suelo y los encarrilaba a uno al lado de otro, se veían los pies de los niños al final del disfraz moverse con gran desesperación. El maquillaje en sus rostros se había corrido por las lágrimas de angustia que brotaba de ellos. 
 
      
 
    ―Deja de llorar ―le dice Juanito a un niño que está disfrazado de pajar ―voy a demostrarte que yo estoy aquí para ayudarte a hacerte feliz, si no hubiera sido por que tus padres rechazaron mi propuesta de traerte a mi programa, esto no hubiera sucedido, si ellos me hubieran escuchado sabrían que era lo mejor para ti, pero son torpes y necios. 
 
      
 
    Juanito le quita el disfraz de pajar al niño y empieza a desatarlo, en cuanto retira la última cuerda el niño sale corriendo tratando de salvar su vida. Aquel viejo payaso sale detrás del niño y empieza a perseguirlo por toda la bodega que había sido adecuada como si se tratara del set de grabación del programa “Mi mundo divertido”. El niño grita desesperado y corre lo más rápido que sus pies se lo permiten, pero es un niño de 8 años y no es tan rápido como para dejar atrás a aquel payaso de mente retorcida que trata de atraparlo para conseguir sus propósitos. 
 
      
 
    ― ¡Ven!, ―grita Juanito ―es que no entiendes que esto lo hago por ti. 
 
      
 
    Después de arrojar varias luces y partes de la escenografía en la persecución Juanito logra atrapar al niño, quien hace lo posible por liberarse: lo muerde, lo patea, lo golpea, pero Juanito no está dispuesto a dejarlo escapar, pues él piensa que el niño es muy pequeño para saber lo que le conviene y Juanito le mostrara un buen programa educativo así sea en contra de su voluntad. 
 
      
 
    ― ¿Se dan cuenta de lo que me hacen hacer? ―dijo Juanito muy exaltado, dejando al pobre niño que había capturado, una vez más en el escenario y con amarres más fuertes que los anteriores. Yo solo quiero ayudarlos y traerles felicidad, por qué no me permiten hacerlo. ¿Es tan difícil entenderlo? 
 
      
 
    Juanito enciende las cámaras y empieza un show en vivo, en el que se puede ver el rostro asustado de los niños, quienes sollozantes suplican la protección de sus padres, hay gran angustia en su corazón al ser víctimas de los pensamientos retorcidos de aquel viejo payaso. 
 
      
 
    ―Buenos días niños y niñas, ―dice Juanito disfrazado de payaso y con la voz bufonesca que caracterizaba a su personaje ―bienvenidos una vez más a este su programa llamado “mi mundo divertido” 
 
      
 
    Para sorpresa de muchos, el programa de Juanito está siendo transmitido en vivo por un canal de videos de internet. Las personas empiezan a mirar el video, con gran extrañeza al darse cuenta que hay varias cosas que se salen de una situación normal. Durante la transmisión muchos posan su mirada sobre aquel niño que tenía el disfraz de pajar y que había intentado escaparse a Juanito, las nuevas ataduras que le había hecho comprimían su pecho y le prohibían a su sangre circular libremente, la respiración empezaba a faltarle y su rostro empezó a teñirse de rojo al quedarse atorada toda la sangre en su cabeza. El niño pataleo e intentó gritar, pero Juanito, estaba tan entusiasmado grabando su programa que no le prestó ninguna atención a las necesidades de aquel pobre infante. 
 
      
 
    El video empieza a virilizarse al ver que los animalitos y los arbolitos de la granja son niños con disfraces, las personas vieron angustiadas el contenido del programa y de inmediato avisaron a las autoridades quienes empezaron a rastrear la señal decididos de encontrar a Juanito y encarcelarlo por la muerte de aquella pobre criatura que había muerto por los fuertes amarres de Juanito. Mientras Juanito continuaba dando su espectáculo con una sonrisa amplia y sincera al ver que su sueño se había hecho realidad, recibió un disparo en la cabeza. 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    MECHENAYA: EL LAMENTO DE VERUSHKA 
 
      
 
    El gélido aire de aquel bosque invernal, se filtraba al interior de la casa a través de la vieja y maltratada ventada de madera, el céfiro grisáceo me envolvió por completo, causando que mi piel se estremeciera; no por el frío abrumador que allí hacía, sino por la álgida sensación que sentí al percatarme que su mágica presencia se apartaba de mí a gran velocidad. Su silueta era retratada en medio de la oscuridad, por un índigo magnánimo producido por los rayos que caían abruptamente a su alrededor. Su figura se desvanecía a la distancia debido a la fuerte lluvia y a la densa y gris neblina que rodeaba su espléndido ser, alejándolo de mí, hasta que llegó el momento en el que ni los rayos pudieron mostrármelo. El viento soplaba con gran fuerza, haciendo que los árboles en el exterior, se hincaran ante su braveza. Me mantuve sentada en aquel sillón bermellón que se encontraba unido a la ventana (Adoraba acariciar el terciopelo mientras imaginaba una bella vida a su lado; una vida, donde podía besarlo, donde era mío, sin importar el tiempo ni el espacio, una vida solo para mí, para su amada Verushka). Los marcos de las ventanas eran de una madera muy vieja, roída por el tiempo y por los miles de pequeños insectos que habitaron la casa durante siglos. Una gran telaraña sedosa se encontraba suspendida sobre mi cabeza, bella analogía para la confusión que habitaba en mis pensamientos. No quería levantarme, estaba cansada de tanto pensar en él y en el porqué de su frío desprecio hacia mí. Acababa de marcharse y ya extrañaba su despectivo y esclavizador semblante. Adoraba sentir sobre mí esa fuerte y castigadora mirada, imponente como cada parte de su ser, dispuesta a ella por la eternidad, para que fuera él, quien gobernase mis días. 
 
      
 
    La casa olía a vino derramado y a papel amarillento de escritos indelebles e impronunciables por mis indignos labios, a tinta color cobalto y negro que se adherían a los escritos de mi amado, como mi deseo a su cruel semblante. Las lucecitas naranjas de la mañana empezaban a asomarse en el horizonte y por más que veía que el sol se acercaba a mi ventana, no quería abandonar el sillón, deseaba quedarme allí aguardando su regreso. Pronto el siniestro sol visitaría mi hogar, por ello tuve que levantarme y cerrar las pequeñas portezuelas de madera que cubrían las ventanas, algo que ya se había hecho habitual en mí; era necesario sellar los ventanales en las madrugadas para huir del amanecer, así evitábamos que los rayos de luz invadieran nuestra morada. Era evidente que él no llegaría esa noche; había partido con el crepúsculo y la aurora matutina se empezaba a pasear por el cielo, mas no habían señales de la llegada de mi amado Iván, solo esperaba con gran desespero que no llegara varios días después, como era su costumbre. Volví al sillón y allí permanecí por horas aguardando el regreso de mi tan amado captor. 
 
      
 
    Finalmente, me levanté de aquel sillón junto a la ventana, retiré una vieja cobija con aroma a café y polvo que cubría mis piernas. Bajé mis pies del sillón y al tocar las tabletas de madera del suelo recordé lo grande que era la casa, lo vacía que se encontraba sin él y lo sola que me sentía por su ausencia. Me sentía desamparada y solitaria, la única compañía que tenía era la de las pequeñas criaturillas que ayudaban a que la casa se deteriorara aún más. Caminaba con desesperación recorriendo una y mil veces la casa, tratando inútilmente, perder la mayor cantidad de tiempo esperanzada que las horas transcurrieran con gran presteza, el tiempo pasaba con una lentitud desesperante, la impaciencia se apoderaba de mí al ver que mi amado no regresaba. 
 
      
 
    La fuerte lluvia continuaba adormeciendo por completo mi cuerpo, dejando mi mente en un punto divagante, del cual retornó de manera abrupta y desesperada. A la distancia escuchaba un sonido sollozante que me sacó de mi adormecimiento, oía el lamento de una joven mujer, quien con voz atormentada y flagelada suplicaba asiduamente por su trágica existencia.  Intenté pretender no oír su lamento durante varias horas, pero al final decidí dar rienda suelta a mi curiosidad como buen gatico que era. El Lamento taladrante provenía de nuestra habitación, en la planta superior de la casa; subí las viejas y rechinantes escaleras, Los viejos clavos oxidados rozaban las tablas, haciendo que crujieran al contacto, pues su agujero era tan enorme después de tantos años que a duras penas la cabeza de los clavos alcanzaban a impedir que la tabla se saliera por completo. Mi acenso al segundo piso fue bastante lento para impedir que aquella dama que suplicaba, escuchara que yo me estaba acercando. Me encontraba frente a la habitación, la perilla de la puerta era dorada con algunas manchas cafés, la oxidación era vil testigo del tiempo transcurrido. La madera estaba llena de grietas y la pintura que la cubría estaba demasiado gastada mostrando el color original de la madera que parecía más el tronco muerto de un árbol incrustado en la pared que un medio de acceso a esta habitación. Posé mi mano sobre la perilla, la giré con suavidad, justo en aquel instante el lamento se hizo más agudo y taladrante. Abrí la puerta tan lento como pude y la vi allí, sus manos estaban atadas a los soportes de nuestra cama. Ella escuchó el crujido de la puerta cuando la abrí y volvió su mirada a mí, tenía una mirada llena de tristeza y angustia. Entre el dosel de la cama pude apreciar la belleza de sus ojos verdes, llenos de lágrimas y henchidos de tanto sollozar. Sus ojos temblorosos, al igual que su voz entrecortada por el llanto, me estrujaron el alma. 
 
      
 
    ― ¡Ayúdame! 
 
      
 
    Decía implorando por su vida, mientras intentaba soltarse las manos de los grilletes que la aprisionaban. Las muñecas estaban maltrechas y heridas por el brusco movimiento desesperado por adquirir su libertad; las tenía llenas de sangre con moretones y cortadas.  La silueta de su cuerpo se dibujaba a través de la seda transparente que cubría su alba piel, algunas gotas de sangre habían resbalado desde su cuello hasta sus pechos, manchando de escarlata su ya roído manto. 
 
      
 
    ―Te lo suplico, antes de que él regrese. ¡Ayúdame!, ―suplicó la hermosa joven ―no escapes sola por favor, llévame contigo. 
 
      
 
    Yo estaba observándola, esperando que la piedad por su vida iluminara algún rastro de mi humanidad, solo un destello de luz llego a mí. La pobre creía que yo estaba escapando y esperaba que la llevara con migo. Poco a poco me encontraba en medio de mi pasión frenética y mi filantropía, un dilema desgarrador de pieles inocentes. El tintineo en sus ojos brotó en mí un viejo sentimiento el cual creía olvidado; sus lágrimas y voz resquebrajada alimentaron de humanidad mi interior y corrí a ella presurosa para poder liberarla de sus metálicas ataduras.  Mientras soltaba su mano izquierda una grata sonrisa surgió de sus bellos labios azucarados y aun colorados; su nacarada sonrisa dio paz por un instante a mi tan torturada alma. La calma en mi interior duro poco; aquella hermosa cautiva giró su cuello para mirar la mano que aun llevaba atada a los postes de la cama y vi algo que llamó mi atención de manera incontenible. Desesperantemente una dulce tentación posesiono mi mente; era algo que había deseado ver por tanto tiempo; Mi amado Iván había dejado su marca sobre el cuello de esta asustada doncella, dos gotas rojas acariciaban su piel; la mía se erizó por completo y mis pupilas se dilataron, mi corazón frenético estaba excitado. El tiempo se ralentizo para hacer aún más amarga la experiencia, observaba como cada pulsación se marcaba en su cuello, veía cada contracción y expansión en sus venas. Mi mirada se aguzó como la de una bestia, por más que intenté soportar este placentero tormento, terminé rindiéndome y decidí entregarme por completo al exquisito sabor de su preciado elixir. Me resultó imposible contener mis instintos salvajes y primitivos por el alimento. Hasta que caí rendida a mis impulsos; mis colmillos se adentraron en su piel cual dagas en satín. Su mano que estaba en libertad intentaba alejarme de ella, mientras con exaspero, su mano prisionera se movía cual aleteo de polluelo. Sus movimientos se hicieron lentos, su cuerpo se movía en bruscas contracciones y sus ojos perdieron brillo, hasta que dejó de moverse por completo. Bañada en su sangre me encontraba, en posición de caza bestial.  Mi mano se apartó de su cuello, observé mis dedos teñidos de escarlata, el hermoso color de su interior estaba sobre mí, veía como el naranja de las velas daban brillo a su vitalidad que ahora era mía; se veía tan tentadora que con un frágil ronroneo lamí mis propias manos y mis dedos, era una delicia felina saborear mis extremidades con mi lengua. La dicha finalizó al escuchar un fuerte golpe, sus botas azotaban la madera de los escalones, cada vez más fuerte y cerca las oía. Yo volví mi mirada al exterior de la habitación para verificar que él había llegado y pude comprobarlo al momento que oí la profundidad de su voz. 
 
      
 
    ―Gatico, gatico. 
 
      
 
    Sus pasos se hicieron suaves y pausados, y su voz se hizo dulce, tan dulce como la miel. 
 
      
 
    ―Gatico, ven a mí, gatico hermoso. ¿Dónde estás gatico? ―preguntó, me buscaba por cada rincón de la casa. 
 
      
 
    Su andar se detuvo, aguardo detrás de la pared por unos segundos, de inmediato pude observar que su rostro emergía detrás del marco de la puerta y vi sus ojos furiosos y castigadores, su seño se frunció al ver mi cuerpo arrodillado frente a su hermosa y ahora yerta prisionera. El manjar escarlata de aquella damisela cubría mi cuerpo en totalidad, su elixir de la eternidad me daba un matiz sensual, en lugar de ello él solo pudo ver mi desobediencia.  Apretó sus dedos con fuerza, estrujando aún más mis posibilidades de adquirir la libertad. No tardó más de un parpadeo para que estuviera en frente de mí, enfurecido, comprimiendo mi garganta con sus fuertes y bellas manos, cortando mi respiración y asfixiando mi alma. Escuché su fuerte voz la cual lastimó mis oídos. 
 
      
 
    ―Castigo, eres digna de un castigo tan cruento y salvaje que te juro, tu cuerpo he de azotar para que entiendas por qué no debes desobedecerme. 
 
      
 
    Mis pies se encontraban flotando sobre el aire, suspendidos de este mundo pataleando abruptamente por la falta de oxígeno, a cada segundo apretaba aún más mi suave y delicada garganta. Me trajo hacia su rostro para permitirme ver la furia que había en su interior, luego me arrojo a sus pies, humillándome para que yo comprendiera mi posición. Estaba lastimada y sentía bastante dolor, mi alma estaba retraída y ensimismada, sin embargo sentía gran alivio al no tener más aquella sensación desesperante que había en mi paladar por probar la sangre después de tanto tiempo. Había deseado dar rienda suelta a mi instinto salvaje de supervivencia, era mayor el temor y el respeto por mi amado Iván que la sed de sangre. Llevaba varias lunas deseosa de extasiarme con el delicioso sabor de aquella panacea maldita y colorada, debido a que mi amado se negaba a entregármela, no tuve otra opción que beberla hasta el punto de satisfacerme y aun así continuar saboreándola algunos segundos más. Mi garganta, paladar y todas mis papilas aun saboreaban el amargo y seco sabor metálico de la sangre de aquella hermosa dama de ojos glaucos. Era delicioso sentir como aquel líquido plasmático se deslizaba en el interior de mi garganta. 
 
      
 
    Había cometido un error mortal, ¡pero como disfrute hacerlo! él se hincó en frente de mí, acercó su rostro a unos cuantos milímetros del mío; yo estaba deseosa de sentir sus dulces labios en un beso pasional y lujurioso, puesto que estos rozaban con furia y desespero los míos quienes se encontraban excitados por su contacto, su boca circundaba mis oídos y su aliento cálido encendía mi pasión y me incentivaba a dejarme perder en un paseo a la lujuria. No podía creer que aun en esta situación tan atemorizante yo me encontrara tan llena de fogosidad al tenerlo tan cerca de mí, mi centro femenino palideció al tener el placer de oír su hermosa voz una vez más. 
 
      
 
    ― ¿Quieres morir?, ¿tanto deseas abandonar este mundo? 
 
      
 
    Me resultaba difícil responder, mi garganta estaba bastante lastimada, en realidad me había lesionado y aunque me encontraba llena de placer al oírlo, tuve que tomar unos segundos para reunir fuerzas y responder. Solo un gemido agudo emitía mi garganta. 
 
      
 
    ―Responde. ―Gritó Iván frente a mi rostro. 
 
      
 
    Mis manos empezaron a temblar de pavor y de mis ojos brotaron lágrimas rojas, mi voz temerosa solo respondió un “no” bastante forzado. 
 
      
 
    ―Te he de encerrar junto a los muertos para que jamás oses desobedecerme de nuevo. 
 
      
 
    ―No, te lo suplico, no podría soportarlo. ―Respondí con una voz entre cortada por mi gimoteo. 
 
      
 
    ―Ahora si has de tener fuerza para responder, si hace tan solo unos segundos estabas muda. Es lo mejor para ti Versuhka, así aprenderás a seguir mis ordenes 
 
      
 
    Se levantó y tomó entre su mano izquierda mi pie, arrastrando mi cuerpo por todo el suelo de la casa, el cual estaba lleno de suciedad y de los restos de mi dignidad. Me jalaba con gran fuerza,  restregando mis culpas  entre la madera vieja y deteriorada, mientras yo trataba de suplicar por su perdón, él me llevaba con gran furia al viejo sótano con olor a muerte trasnochada. Allí, junto a la fría compañía de nuestros huéspedes yacientes bajo nuestra vieja casa. Abrió una portezuela que había en el suelo de la planta inferior, debajo de las escaleras y allí me arrojó, junto a los esqueléticos cuerpos de sus antiguos alimentos. Su silueta se veía dibujada entre la luz de aquella lámpara que siempre colgaba a la entrada del sótano. Daba una tonalidad amarillenta, enfermiza, y una sensación de intranquilidad. Yo veía como esa luz rodeaba su cuerpo dándole un brillo celestial. ¡Oh! hermoso ángel de la noche, perdóname por haber osado desobedecerte, llévame junto a ti por el vasto sendero de la oscuridad y permíteme ser tu fiel esclava por la eternidad pero jamás me abandones, imposible me resulta concebir un pensamiento de mi vida lejos de ti. 
 
      
 
    Al salir, azotó con energía la puerta del sótano cerrándola de un solo golpe, dejándome sola en medio de las tinieblas, acompañada solo por el verde color de la muerte y el sinuoso movimiento de los gusanos. Sus pasos me indicaron que se había alejado del lugar sin tan siquiera vacilar, mi corazón colapsaba a cada segundo que él se apartaba de aquel claustro, desterrándome de su amor. 
 
      
 
    Transcurrieron varios días en medio de la carne podrida y el lamento de mi alma, estaba ansiosa de verlo y mis deseos por sentir su piel crecían con el paso de las horas. Necesitaba saber que no me había abandonado en este horrible encierro. Aguardaba con aberrante esperanza en mi corazón que él regresara por mí para permitirme sentir su fragante aroma. 
 
      
 
    Sus pasos empecé a oír, caminaba con amabilidad y sentía su esencia más amable que de costumbre. La felicidad se posesionaba de mi alma a medida que él se aproximaba a la puerta del sótano. Escuché quitar los seguros y cual mascota ansiosa por su amo, aguardé expectante frente a la puerta esperando que la abriera; deseosa estaba por ver de nuevo su rostro y perderme una vez más en sus ojos de cristal, tan diáfanos y fríos como el hielo. Abrió la puerta y me lancé a abrazar sus piernas, él me acariciaba la cabeza mientras yo ronroneaba y me paseaba por su mano para sentir su muestra de afecto. 
 
      
 
    ―Tú eres mi gato vampiro. ―dijo Iván a mi oído entre susurros. 
 
      
 
    Rozó con sus labios los lóbulos de mis orejas al hablarme, la fogosidad de mi carne se encendió de nuevo haciéndome deseosa de su cuerpo cincelado. Mi amado acarició mi rostro y con sus dedos apretó mis orejas; era la caricia más deliciosa que hubiese sentido en mi vida y concebí gran placer al sentir su piel sobre la mía. Se levantó, subió las escaleras e ingresó a la vieja sala. Me sentía tan grata, me había otorgado la libertad, perdonó mis errores, mis fallas. No soy digna de su aprecio y benevolencia, lo he desobedecido bastantes veces y él aún continúa perdonándome. Subí las escaleras rápidamente, entre menos tiempo pasara alejada de él, sería más feliz. Entonces subí y no me separé de él ni un solo segundo. 
 
      
 
    Había transcurrido varios días desde que me otorgó la libertad y por más que intenté perfumar mi cuerpo; ni el agua, ni las esencias florales de jazmines, lograban desprender de mí el agrio aroma de la muerte. El pútrido verde y almizcle de gusano había penetrado mi piel.  
 
      
 
    Una vez más salió de casa, misterioso como siempre. Me dejaba cuidando el lugar como la gata que decía que era. Yo aguardaba siempre sentada en aquel sillón que estaba unido al ventanal, ese delicioso sillón de terciopelo que acariciaba mi piel, aunque estuviese rasgado y sucio. Al ver que no regresaba, me aburría y me ponía a pintar hojitas de árbol con pinturas hechas en casa con jaleas. 
 
      
 
    Nuestro hogar era invadido por visitas femeninas muy a menudo, El grito de las doncellas abarcaban la casa. Sus lamentos de desesperación y tristeza se introducían como gusanos rastreros en mis oídos, el coro de lamentaciones que provenía de nuestra alcoba era torturante. Mi rostro se elevaba a la planta superior. Solo mi vieja cobija roída y deteriorada era la que siempre abrigaba mis noches y me protegía del frío. En este lugar boscoso separado lo más posible de la muchedumbre y la civilización, siempre era invierno y la nieve estaría adornando todos los días de mi estadía en casa de mi amado. Por ello en las noches, mi cuerpo tiritaba, por el viento congelante que siempre se filtraba en la casa. Dormía sobre un viejo tapete muy pálido por el tiempo transcurrido y por el calzado que le habían pasado por encima durante tantos años. 
 
      
 
    La puerta que daba a la calle se abrió de improviso, azotando el marco; un rayo azul  iluminó la entrada estremeciendo todo mi hogar, permitiéndome ver la sombra de mi macabro destino amoroso lleno de humillación, miseria, esclavitud, melancolía, pasión, deseo y lujuria. Sus vestiduras y sus bucles dorados perfectos estaban empapados de lodo y agua;  su traje victoriano estaba lleno de suciedad, sangre y aliento de victima temerosa; sus botas, eran una mezcla de tripas y lodo. Iván cerró la puerta con gran fuerza, sus ojos se veían aún más fríos y crueles que la tormenta  que se desataba afuera de nuestro hermoso hogar. Mientras marcaba sus pasos hacia mí, empezaba a desnudarse permitiéndome deleitar mis ojos en su torneado cuerpo masculino, las prendas sucias y mojadas se adherían a él deseando jamás abandonarlo para acariciarlo por la eternidad. Dio su último paso y quitó la última de sus prendas; observé la firmeza de sus músculos y la voluptuosidad de su soberbia; se acercó a mi boca y posó sus manos en mi cuello, me observó por un momento. Luego se levantó y subió las escaleras; mientras ascendía dijo: 
 
      
 
    ―Un vampiro siempre debe ser impecable, ―anunció Iván con un semblante arribista ―un heraldo del buen gusto y la cultura. 
 
      
 
    Llegó a la planta superior de la casa, cerró la puerta de la habitación y durante un largo tiempo todo fue silencio, aún me quedaba el dulce deleite de mi memoria, mis ojos habían guardado para mí dicha en momentos de aflicción. Me daba risa de mi misma, la ilusión y la estupidez se apoderaron de mí, guardaba la falsa esperanza que por fin me permitiera amarlo sin reserva,  ser su compañera y amante por la oscura eternidad. Ser quien llenara su cuerpo de pasión, erotismo y sadismo. Deseaba llenar su mente solo de mí, de mi figura, de mi piel, de mis deseos y mis más pasionales y sucios sueños carnales. Había soñado una eternidad de momentos entre sus brazos protectores y llenarnos de besos uno al otro por cada poro de nuestra excitada piel. En lugar de eso solo recibí más esclavitud. Con el semblante en el suelo y la mirada llena de desilusión, caminé por el salón recogiendo sus mugrientas vestiduras que aun guardaban su sabroso y seco aroma.  Su camisa goteaba lodo, sangre y furia. Señales que mostraban su cruel cacería. Eran tan vivida la sangre que casi podía observar la macabra escena con solo olfatear la camisa. 
 
      
 
    A gran velocidad cabalgaba en su caballo blanco como ángel de la muerte de afilados dientes, abrazado por las frías olas del húmedo viento; sus cabellos empapados suspendidos en la esencia del mágico momento mortal. Sus ojos penetrantes introducidos en lo profundo de sus víctimas desesperadas y temerosas. A la distancia se veía una pequeña luz cobriza que iluminaba el último lugar de reposo de una noble y amorosa familia que tendría el privilegio de ser besados por sus dulces labios purpúreos. La ventana de la sala se rompió en mil pedazos y una sombra Bruna, producía una lluvia carmesí al pasar por cada uno de los cuerpos. Una infante temerosa por su vida abandonó su muerto hogar, de aroma a leña quemada, sangre y nostalgia. Salió del recinto y corrió a través de bosque sombrío, el joven cuerpo de esta tierna alma cándida, corría aún más aprisa que los latidos de su temprano corazón, acelerándose con desespero a cada segundo que transcurría. Sus piececitos se clavaban en el lodo mezclado con la nieve, aprisionándola y haciendo aún más lenta su infructuosa huida. De repente, su corazón empezó a cesar su marcha mientras su tierna y lozana sangre nutria el cuerpo de mi amado ángel de la muerte. Cada gota en su boca robaba la vitalidad en el cuerpo de la pequeña niña de risos dorados. Sus brazos dejaron de moverse con desesperación, resignada, en recibir su último beso, soltó sus manos y expiró su último aliento. 
 
      
 
    Pobre familia, macabro destino al encontrarse en su camino una sombra desalmada y caprichosa, sus ojos nunca más volvieron a ver la belleza de una pastelosa mañana de primavera. Rayos naranjas iluminaban los resaltantes y coloridos tonos de las flores, el azul transparente de un arroyo, golpeando con furia las piedras a su paso, los colores mandarina y verdosos de las copas de los árboles y un violeta entre celeste del despejado cielo, un bello prado de arcoíris y cálidos tonos hermosos e iluminación en los vastos y extensos campos y sus miles de animalitos disfrutando la tranquilidad y paz de su tan acogedor hogar. Aunque yo creía que solo era invierno en la ciudad, estaba equivocada, había quienes podían disfrutar de la primavera, pero esta huía de mi casa, permitiéndome ver, solo el blanco color desalmado de la nieve.  
 
      
 
    ¡Regresa a mí una vez más primavera hermosa! y deléitame con tus bellos colores, no te alejes más de mi puerta y bríndame el confort que por tanto tiempo he estado buscando. 
 
      
 
    Caminé hasta la cocina con sus ropas entre mis brazos, abrí la puerta y en el mesón aguardaba por mí el resto de sus prendas sucias y mugrientas, esperando ser aseadas y recuperar su aspecto pulcro. Mis manos habían recuperado el color original a las prendas de mi amo, un poco raspadas y blandas de tanto brindar limpieza. Pude finalizar después de unas cuantas horas de dar la majestuosidad que él merece en sus vestiduras. 
 
      
 
    Regresé a mi habitación y allí aguardé acostada por mucho tiempo, la casa era invadida por gritos de dolor y desespero, convirtiéndose en un amargo clamor suplicante de piedad, a un corazón que desconoce ese sentimiento; los gritos se transformaron en un llanto dócil de una joven que esperaba su tormento finalizara pronto. Escuchaba el sonido de los pasos de mi amado que se acercaban, yo estaba recostada en mi cama, en una habitación que había dispuesto para mí debajo de las escaleras. Sobre la puerta que daba al sótano. (Aunque yo amaba pretender que la habitación de arriba era nuestra; mantenía la esperanza que algún día me permitiera amarlo y ser su compañera a través de la eternidad, en nuestro mundo de tinieblas). Escuchaba sus botas golpear la madera y  al bajar cada uno de los escalones, la tierra caía sobre mí, el azotaba fuertemente los peldaños cuando iba bajando, para que así, yo estuviera atenta a sus requerimientos. Abrió la puerta de mi habitación, se inclinó para poder entrar, la puerta era bastante pequeña y en el interior a penas y alcanzaba a caber mi cuerpo recogido. Vi sus ojos y él mirándome a los míos, me llamó extendiendo su mano. 
 
      
 
    ―Gatico. Ven aquí gatico. ―susurró con cariño mi amado captor. 
 
      
 
    Yo me acerqué a él a gatas con algo de temor, siempre que él me trataba con cariño, algo malo sucedía y terminaba golpeándome o castigándome. Llegué a él, él acariciaba mi cabeza lo cual me hacía ronronear. 
 
      
 
    ―Ya casi cumples un mes sin haberte alimentado bien, ¿tienes hambre gatico? ―preguntó con ternura. 
 
      
 
    Yo movía mi cuerpo deseando que me siguiera acariciando, me fascinaba sentir como me tocaba con su piel, deseaba poder fusionarme con su carne. Él se puso de pie y subió las escaleras, yo subí detrás de él a la planta superior, ingresé a nuestra hermosa y acogedora habitación. La sed que había en mi interior desgarraba mi garganta. Sobre la cama, una joven y hermosa dama de lisos cabellos y tan oscuros como una noche plutónica en invierno, en un letargo placentero por los dulces besos de mi amado señor. La edad, nombre, gustos y deseos de aquella víctima no importaban en ese momento. Iván se sentó a la cabecera de la cama, observando el rostro lozano de nuestra bella durmiente desdichada en un cuerpo mortal y frágil. El me miró a los ojos, acto seguido miró a los pies de nuestra visita soñadora de perfil cincelado, labios cual pétalo de rosa enamorada y nariz arrogante, la piel de sus piernas tenía el color de las mañanas de hielo. Sus venas se brotaban mostrándome el lugar dispuesto para mi alimento, (el solo me permitía tomar la sangre mordiendo el meñique del pie derecho de cada una de sus víctimas. A mí no me gustaba y era humillante, me había degradado al punto de parasitar.) Resignada, bebí de la sangre de su prisionera, mientras mis dientes mordisqueaban su dedo, mis ojos saboreaban la hermosa y deliciosa piel de Iván. ¡Que pureza!, belleza de flor albina, y ególatra, por ser la diferencia. Su cuello excitante me llamaba y atraía con su magnetismo sensual y salvaje. Su dorado cabello caía sobre su pecho, pero fue el sabor de la sangre de esta soñadora damisela, quien me recordó el dulce sabor de mi amado carcelero. Sin poder resistir tan solo un segundo, abandoné el frío dedo de aquella mujer que yacía inconsciente sobre nuestra cama y en el instante besé con gran pasión el cuello de aquel ángel de la noche que reposaba su cuerpo sobre nuestro lecho nupcial, besé su cuerpo con tanta pasión sin importar las consecuencias de mis actos, prefería mil castigos infernales, cruentos y salvajes, antes de pasar un segundo más sin saborear su dulce elixir de la eternidad, manjar  de los dioses, placer de los malditos. Di gusto a mi paladar cuando mis colmillos se introdujeron en su piel cual dagas. ¡Oh! Que placer tan lujurioso y carnal, mi piel se erizó entrecortando mi respiración. Mis uñas se enterraron en su espalda desgarrando su piel, el lamió con su cuerpo mi lengua, mis ojos vieron el placer y excitación que sintió al momento que decidí hacerlo mío, veía como disfrutaba cada instante que bebía de él, estaba envuelto en la excitación y en la lujuria y me besó desenando hacerme suya. De pronto, su mirada regresó a la furia habitual, sus manos se estrujaron y de un golpe me arrojó fuera de la cama, con gran enojo se acercó a mí, su imponente semblante hizo adentrarme aún más en mí y con fuerte y aturdidor grito dijo: 
 
      
 
    ―Cómo has osado traicionar mi confianza, no tienes permitido el placer y me has tocado, ―la voz de mi amado Iván se mostraba irascible ―jamás aprenderás a retener tus impulsos y el tiempo se nos acaba. 
 
      
 
    Muy obediente ante sus pies me encontraba, suplicándole me otorgara su perdón, alejándome fuertemente de sus pies los cuales yo besaba rogándole su clemencia. Con un fuerte puntapié en el rostro me golpeó quebrando mi nariz, la sangre brotaba de mí en compensación a la sangre que había atrevido a tomar de él. Me tomó del pie y desde la planta superior me arrojó al primer nivel, el golpe me dolió bastante, sentía que mis pulmones saldrían despavoridos por mi boca. Iván saltó desde allí, cayendo sobre mi abdomen, luego levantó mi rostro y me golpeó con su mano cerrada, me tomó por el pie y me arrastró por toda la casa. Finalmente llegó al sótano, ¡infierno mortuorio de mi humanidad! Supliqué mientras él acababa con mi dignidad, haciéndome aún más rastrera, temía que de nuevo me encerrara en aquel espantoso lugar. El miedo me invadía al saber que una vez más compartiría cada uno de mis segundos con los gusanos y el aroma de desconsuelo podrido. El verde viento gobernante de aquel miserable y nauseabundo claustro me llenó de tristeza, agonía, amor y muerte. Todo se tornó gris y me vi en medio de la carne mutilada y movediza por los descomponedores de la hermosura y dignidad humana. La angustia y desesperación se apoderaron de mí, mientras a gritos desgarradores imploraba que me sacara de allí. Él se marchó sin tan siquiera mirar atrás, con gran desprecio caminó alejándose de mí. Los cadavéricos huéspedes de piel cetrina y viscosa, expedían entre sus fauces sonidos atormentadores y delirantes. Sus ojos secos y arrugados observaban el pecado carmesí que se postraba sobre mi piel y se adentraba en mi boca circundando mi existir, posándose en mis labios colorados que poseían la culpabilidad de mis acciones erróneas, pero dichosa y dispuesta estoy de pasar mil veces por este infame y cruento infierno, con tal de probar una vez más el sabor de su sangre que convierte todo mi ser en una zona erógena. ¡Maldito síndrome de Estocolmo!, estás acabando con mi dignidad. 
 
      
 
    Transcurrieron aún más noches en las que estuve atrapada en este truculento y yerto lugar lleno de olvido. Perdí la cuenta después de las 60 lunas. No sé cuánto tiempo más logré soportar sin beber sangre humana, tampoco tengo certeza cuánto tiempo pude permanecer lucida y con cordura en mi mente, claro, si es que así se le puede llamar a mi estado actual. Yo me dedicaba a matar ratas, él decía que yo era como un gato, que había transformado a una chica en vampiro y en lugar de eso tenía una mascota felina. ¡Soy su gato vampiro! Solo la sangre de las ratas nutría mi cuerpo, cada vez que tenía la oportunidad de atrapar una, incluso estos seres marginados preferían buscar su alimento en otro lugar, no soportaban compartir su espacio con la vieja muerte que invadía todo el macabro y oscuro claustro. Lo que me devoraba era vivir sin el mirar de sus ojos penetrantes.  
 
      
 
    Cierta noche de aura congelada, desperté, la neblina era tan densa que incluso dentro de la casa se paseaba esta gélida amiga de la oscuridad. La puerta del sótano estaba abierta, me acercaba a ella mientras observaba como la luz de la luna iluminaba mi camino, el plateado se dibujaba sobre el suelo de madera y un silencio eterno se escuchaba en la casa, solo una luz ámbar tintineante se escapaba de la habitación, cerniéndose por todo el lugar, eliminando todo rastro de lo macabro, perdiendo lo lúgubre y álgido a lo cual estaba acostumbrada. La luz dentro de la habitación se veía cálida y reconfortante para mí, sabía que él se encontraba en el interior, solo a su lado era el único destino que deseaba en mi vida. 
 
      
 
    Regresé sumisa a nuestra habitación. La puerta se encontraba entreabierta y una luz centellante ocre se filtraba entre el marco y la puerta. Su silueta se retrataba sobre el suelo y la pared de la habitación por la luz de una vela sobre su escritorio, un viejo frasco lleno de tinta negra reposaba al lado de un pergamino algo amarillento, una pluma de ganso adornaba su mano, moviéndose al ritmo de la escritura de su corazón. Solía sentarse allí 2 o 3 veces a la semana a escribir, solo el tiempo suficiente de la inspiración exacta; poemas prosaicos y de vez en cuando un verso tentador. Me acerqué a hurtadillas hacia él, ronroneando y paseando mi cuerpo entre sus piernas, él bajó su mano, frotó mi cabello, acarició mis mejillas y dejó su mano acariciándome el mentón, luego me observó directo a los ojos, con mirada penetrante, adentrándose en lo profundo de mi alma, indagando cada rincón de mi pensamiento, acercó su rostro al mío y me dijo en tono firme, pero amable. 
 
      
 
    ―Pronto todo terminará gatico. ―aclaró, brindándome calma. 
 
      
 
    Continuó observándome por unos pocos segundos, acaricio con su pulgar mi mejilla y continuó escribiendo… yo aún hincada a un lado de él, abracé sus piernas y empecé a lamer sus tobillos, este era el único contacto que él me permitía tener, no era digna de una muestra de afecto mayor a eso. Primera vez que sus manos fuertes y castigadoras acariciaban con gran delicadeza mi rostro. Mientras lamía sus dulces tobillos, el sueño poco a poco empezó a apoderarse de mí, sumergiéndome en lo profundo de un melancólico y reminiscente mundo onírico. 
 
      
 
    Un piso de madera de un marrón lustrado y pulcro. Los rayos del sol se filtraban por la ventana iluminando mi rostro resplandeciente de belleza, la tersura y firmeza eran amantes de mi nívea y virginal piel, observaba mis oscuros ojos tan navegables como la mar, mi cabello negro lo llevaba corto y tan perfecto como peinado por los ángeles, me llegaba a las orejas dejando al descubierto mi largo y esbelto cuello arrogante. Al fondo escuchaba las pequeñas y hermosas notas de una canción de antaño y con mirada algo soberbia y orgullosa, empecé a girar, danzando tan sutilmente, como si mi cuerpo fuese el de una pequeña muñeca de porcelana, flotando sobre su preciada cajita musical. En cada giro, las baletas eran más distantes del suelo y el amable viento me sostenía entre sus brazos, un tutú rosado cubría mis caderas realzando mi figura y esponjando mi pensar. La mágica danza se apoderó de mi cuerpo, cada instante que transcurría en mi sutil movimiento, me sumergía aún más en lo etéreo,  en un universo flotante imaginario y utópico, la dulce melodía comenzó a cesar mientras mi día se teñía de gris y de tristeza, la sangre negra y gélida se apoderaba del ambiente. Entonces, todo fue tinieblas, sombras y desolación en mi trágico ballet.  El temor se adentró en mi mirada y al igual que los espejos, mi voluntad  y orgullo se quebraron. Sus ojos cerúleos observé, su fría mirada esclavizo mi corazón. Una sonrisa macabra se dibujó entre las tinieblas mientras que mi cuerpo temblaba del espanto que sentía. Mis rodillas se curvaron, una brisa acariciante se acercó a mi tierno cuello y en un despertar, la maldición abordo mi alma y corazón.  Mis ojos estallaron al sentir su beso macabro. 
 
      
 
    Desperté con el latir acelerado y la resignación de soñar lo soñado, pues nunca más podré danzar al compás del viento.  
 
      
 
    Al regresar a la calma y darme cuenta de mi triste y reiterante realidad, observé con gran asombro el cálido y acogedor lugar donde me había despertado. Las sedosas y tersas sabanas carmesí de mi adoración, cubrían mi piel desnuda y amoratada por el frío envolvente que se filtraba por las rendijas de la ya deteriorada y vieja madera. El dosel me hizo borrosa la figura de mi Iván, cuando salió de la habitación con algo de divagación en su mente. 
 
      
 
    Con el alma y la carne desnuda me levanté de la cama, me acerqué a un armario entre abierto que se encontraba a un costado de la ventana, ya que algo de vivido color llamó mi atención. Escuché un fuerte golpe, él se había marchado una vez más azotando junto a la puerta el resto de mi humanidad.  Los plateados destellos de la luna dibujaban con mi sombra una cruz sobre el suelo, un bello carmesí rodeaba la luna llena y una extraña sensación de mal presagio y calma a la vez llegaron a mí. El gélido viento rodeaba la habitación, la negra puerta del armario se abrió de improviso, en el interior de la puerta derecha había un espejo de cuerpo entero, pero no fue eso lo que capturo mi interés, colgado en el interior, de color rosa, resaltaba entre tanta oscuridad, aguardando por mí, intacto y estático a través del maltratarte transcurso de las horas infinitas de sufrimiento y agonía. Mi viejo traje de ballet, era el que se encontraba allí reluciente, mostrándome las hermosas reminiscencias de una vida grata, feliz y tranquila. Se encontraba en perfecto estado como congelado en el tiempo, lo descolgué y abracé con gran fuerza y cariño. Aun lucía con la belleza que poseía al ser mi piel de baile. Las lágrimas se desprendieron de mi interior, resbalando por mis mejillas, huyendo del dolor que por tantos años fue mi única compañía. Lo apreté aún más fuerte y sentí su aroma tan delicioso, como miles de colores que giraban alrededor de mi mente permitiéndome ver la belleza del momento. Solo con sentir su fragancia las reminiscencias acudían a mí. Era tan tentadora la sensación que decidí vestirlo una vez más, vestirlo para que mi amado Iván me viera igual de hermosa al primer día en el cual nuestras miradas se cruzaron, igual que el bello día que nos conocimos. 
 
      
 
    Salí de la habitación, me sentía de un aura esplendida, maravillosa, vigorosa, me sentía tan feliz. Llevaba tantas décadas sin poder recordar esta placida sensación. La casa era pequeña para mi grandeza, al igual que en el sueño, me sentía flotando. Bajé a la planta principal de la casa y allí observé el viejo sillón en el ventanal, acompañada de mi hermoso vestido rosa, portador de mis hermosas remembranzas de una vida que jamás mis manos volverán a acariciar. El frío cristal de la ventana me separaba de la misteriosa oscuridad que yacía en el exterior, tinieblas de matiz rojizas por la luna melancólica. Algo causó intranquilidad en mí, una extraña sensación como si en un solo instante corto, denso y encolerizado, todo cambiara. A la distancia se percibía un aroma de muerte vaporosa que se acercaba fundida entre la niebla matutina. Era alrededor de las 4 de la mañana y yo continuaba sentada a un lado de la ventana, tras horas de espera, seguía allí inmóvil, observando el triste y gris bosque que entre sus ramas traerían a mí una imagen de esperanza que darían la tranquilidad que tanto ansiaba encontrar para poder sosegar mi corazón reprimido de amor, esperando que su silueta se dibujara frente a mis ojos y así poder detener mis pensamientos de mal augurio. 
 
      
 
    El sol dentro de poco arribaría en mi ventana, me negaba a abandonarla hasta que mi dulce amado regresara a mí, sin importar que el sol acariciara mi piel con sus fulgurantes rayos de repudio hacia nosotros. El tiempo transcurría al igual que la luz hacia mi ventana. Mi decisión estaba tomada, no abandonaría mi lugar en aquel viejo sillón hasta que él no regresara a mi lado, creía que si él veía mi determinación y amor, me haría su compañera por la eternidad. 
 
      
 
    La intranquilidad se había posesionado de mi mente y de mi alma. El viento se puso salvaje, agresivo, cruel, lleno de desesperación. Sin darme cuenta la puerta de la casa estaba abierta, con gran afán Iván se acercó a mí, me tomó de la mano y me llevó presurosamente al sótano, no sabía que error había cometido en aquella ocasión, su rostro no me mostraba ira sino temor, como si quisiera protegerme. Me dejó en el sótano mientras yo le suplicaba que no me encerrara de nuevo en aquel sepulcral lugar. Imploré por su perdón. De pronto, sus ojos me mostraron un sentimiento que creí no poseía y que tal vez había perdido en el transcurso de la eterna oscuridad. Sus ojos acariciaron mi rostro, sus manos me tomaban con gran cariño. 
 
      
 
    ―Perdóname mi amada Verushka, no calculé el tiempo y la situación se me ha salido de control, anhelo todo termine bien para los dos. No salgas, ni hagas ruido alguno. Mantente aquí en este lugar que tanto odias, no salgas sin importar lo que escuches, no salgas ni aunque me escuches gritar, este es el lugar más seguro para ti, podrás soportar el tiempo necesario sin correr peligro, espero nos veamos de nuevo. Te amo, mi amada Verushka, te amo con toda la fuerza que hay en mi interior.  
 
      
 
    Iván retiró de su cuello un cordón en el que llevaba una llave, con una marca extraña que parecía un ángel con sus alas extendidas, puso el cordón en mi cuello dejando caer la llave sobre mi pecho. 
 
      
 
    ―Encuentra al dueño de esta llave y entrégasela, sin importar lo que cueste. 
 
      
 
    Sin permitirme decir palabra alguna tomó mi rostro con sus manos y me besó, sus labios se fusionaron con los míos y pude sentir la pureza en sus palabras, el cariño en sus besos y la pasión en su mirada, pude sentir un dulce y tierno beso que se quedará plasmado por siempre en mi memoria. Un beso que muestra la pureza y la fuerza del verdadero amor inmortal que jamás decaerá ni se debilitara en el transcurso de la eternidad. En ese cruel y triste momento me di cuenta que solo mi imagen era quien habitaba en sus pensamientos que solo yo era la dueña de su corazón y su amor era solo mío.  Nos amamos en tan poco tiempo, su corazón a partir de ese momento fue mío por la eternidad y el mío se lo llevó él al momento de regalarme su última mirada. Dejamos de besarnos y en sus ojos pude ver  el gran dolor que permanecía en su interior, en ese instante tan corto nos amamos para siempre. Se dio la vuelta encerrándome en aquel verde lugar de madera podrida y de fétido aliento, al final se marchó diciendo. 
 
      
 
    ―Júrame mi amada Verushka que no saldrás de aquí hasta que yo no venga por ti o hasta el momento que aflore en el cielo el siguiente anochecer. 
 
      
 
    ―No me dejes aquí sola por favor. Iván no me dejes. 
 
      
 
    ―Júralo amor mío, si no lo haces todo el amor por ti y todo lo que he hecho para protegerte será en vano. 
 
      
 
    ―Así lo haré. Te amo Iván, te amo más allá de la razón. 
 
      
 
    ―Te amo Verushka. Adiós mi gato vampiro. 
 
      
 
    Se alejó cerrando la puerta del sótano. De un momento a otro todo se volvió muy confuso, solo oía muchas voces y disparos, al final pude oír una gran explosión, seguido de un grito desgarrador, un grito de mi amado Iván, el cual alteró mis sentidos y trajo a mí el mayor nerviosismo, empecé a llorar sin consuelo al ignorar lo que estaba ocurriendo, mis manos temblaban y tenía un grave presentimiento, necesitaba salir para confirmar que todo estaba bien y que por fin podríamos demostrarnos nuestro amor y disfrutarlo para siempre. Me llené de desesperación, lamento, angustia y soledad al escuchar el fragor de la lid que se libraba afuera. Pero le había prometido a Iván que no saldría hasta que llegara el siguiente anochecer. Escuchaba las voces de unos hombres, caminaban y sus botas sacudían los tablones de madera que había en el suelo, me puse muy nerviosa tratando de controlar mis gimoteos, se acercaban a la pequeña puerta que daba al sótano, mis dientes castañeaban descontrolados al pensar que me encontrarían, tardaron algunos minutos más en el lugar recorriéndolo. Un gran silencio vino después, adornado por la calma e inactividad. Las Lucecitas naranjas se filtraban entre las tabletas del techo mostrándome la llegada de nuestro mortífero amanecer. La luz en el exterior era aún más fuerte que antes, brillaba como nunca antes había sido iluminado el sótano, entre las grietas de la madera se filtraban rayos furiosos obligándome a proteger mí piel entre los cuerpos verdosos pútridos e inertes, temía que el maligno sol lastimara mi bella piel, encontré la protección necesitada entre los cuerpos malolientes y fétidos que tanto odiaba. Todo el tiempo que permanecí cobardemente escondida fue un total infierno debido a la desesperación de ignorar lo que había ocurrido. 
 
      
 
    Al caer la noche una luz plateada era quien me mostraba que había llegado el momento de salir al vacío y cruel exterior. Me acerqué lentamente a la puerta y una extraña sensación me retenía en el interior del sótano, la determinación de resolver las horribles sospechas en mi mente, eran quienes me obligaban a salir de mi encierro. Lo que vieron mis ojos hubiese deseado jamás verlo, allí, frente a mi cruel salida se encontraba su efigie cenicienta, arrogante cual adonis hasta el momento de su muerte, mostrando la agonía, dolor y belleza eterna que la briza ávida y envidiosa había tomado para sí, como compañía de la eternidad, destruyendo su imagen a cada segundo, esparciéndola por el vasto mundo, hasta llevársela por completo. El sol había destruido por completo su cuerpo, dejándome solo un viejo rescoldo. Ahora serás mío y de todos los lugares, tu belleza reposará por siempre flotando en el aire. Visítame con el viento de abril mi amado Iván. ¡Oh! Mi dulce viento, permíteme sentirlo cada primero de abril, envuélveme entre tus fauces y déjame sentir su aroma una vez más. 
 
      
 
    Mis ojos se inundaron de melancolía y tragedia, había perdido mi único acicate para vivir. La casa estaba totalmente destruida, sin techos ni muros o ventanas. Solo escombros deteriorados, de lo que solía ser la vieja escalera que subía hasta nuestra habitación. Aquella luz ámbar que era habitual brillara sobre su escritorio, se había extinguido. Ascendí hasta la habitación por los vestigios de escalera, un pequeño camino hasta su escritorio se sostenía a punto de colapsar y su suelo chirriante por cada uno de mis pasos temblorosos. Sobre el viejo escritorio, había algunos de sus más expresivos retratos de su alma. Poemas narrativos y descriptivos de nuestra vida juntos en este viejo lugar, desde el día que nos vimos por vez primera, hasta el día anterior de mis desgracias solares. Sus días junto a mí y el sentimiento que le producía mi presencia, amaba estar a mi lado, acariciar mi rostro y el fragante aroma a cerezas en mis labios, lo mucho que disfrutaba mi compañía y la razón de su crueldad. Entre todos sus escritos encontré una nota. 
 
      
 
    ― “Encuentra al vampiro maldito, es tu única salvación”.  
 
      
 
    Revisé sus bellos escritos y me di cuenta, con gran felicidad, que todos estaban dirigidos a mí. En ellos había plasmado el gran amor que sentía por mí, en bellos versos, describiendo con gran detalle, aquellos sentimientos que habían en su interior y la manera como su corazón latía de pasión cuando estaba a mi lado. 
 
      
 
    No tenía nada más que decir al mundo, ni deseaba clamar suplicas inaudibles;  la cruel y amarga realidad una vez más había destruido mi felicidad. Justo cuando encontré el amor, fue arrebatado de mis manos. 
 
      
 
    No hay nada más en este mundo para mí, continuaré mi camino hacia el horizonte, guiada por  el centelleo del plenilunio. Me alejé para siempre de mi última morada, dejando solo mi sombra dibujada y extendiéndose por el suelo, negándose a abandonar su bello recuerdo. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    CADÁVER EXQUISITO 
 
      
 
    4.30 a.m., suena el despertador con insistencia, con los ojos entrecerrados Horacio mira la hora en su reloj, cabecea producto del sueño y trata contra su voluntad mantenerse despierto. Con gran esfuerzo levanta su cuerpo escuálido de la cama, no enciende la luz para que esta no afecte sus ojos. Su ropa interior cuelga de su cuerpo, y con una mano trata de mantenerla arriba. Se acerca a la cocina y prepara un café para despertarse, mientras el agua hierbe, enciende un cigarrillo y se lo fuma mientras permanece sentado en el suelo a un lado de la estufa. Después de beber café, se desviste, toma su toalla y se entra a bañar. El café oscuro lo había despertado y  el agua helada terminó de exorcizar la pereza de su cuerpo. 
 
      
 
    5.03 a.m. Horacio permaneces detrás de la puerta espiando detrás del ojo mágico, aguardando el momento indicado para salir. Se ve bastante emocionado y con la boca abierta respirando con ansias. Sus manos apoyadas sobre la puerta dan fiel muestra de su desesperación, el sudor empapa su frente y sus pupilas se expanden para percibir todos los movimientos que llegasen a ocurrir en aquel pasillo el cual espía. 
 
      
 
    6.15 a.m. los sonidos de los cerrojos retirándose en una de las puertas de aquel pasillo, son escuchados por Horacio. Una hermosa y voluptuosa mujer de 23 años, sale de su hogar, 3 apartamentos después de la puerta en la cual vive nuestro esquelético amigo. De inmediato Horacio abre la puerta, haciendo pensar a su vecina que era mera coincidencia que salía a la misma hora. 
 
      
 
    ―Buenos días ―dijo con gran timidez Horacio. 
 
      
 
    Con una sonrisa tímida en su rostro saludo a la hermosa joven que salía de su apartamento, Sofía, con una sonrisa temerosa lo saludo, paso seguido frunció su ceño, manteniendo una mirada despectiva a Horacio. Sin decir palabra alguna, bajó afanada las escaleras tratando de dejar atrás al hombre que la había saludado. 
 
      
 
    ―Quieres que te acompañe ―preguntó Horacio. 
 
      
 
    ―Te pido un favor ―pidió la mujer con voz sobresaltada ―no sé cómo haces para salir todos los días a la misma hora que yo, sin importar a qué hora salga, siempre sales al mismo tiempo y ya me está dando miedo, te suplico no me saludes nunca más, por favor, no me hagas nada. 
 
      
 
    ―Jamás quise dañarte ―respondió Horacio ―Solo quería saludarte y saber que estabas bien, lo siento, no volverá a pasar. 
 
      
 
    ―Si te veo de nuevo, llamaré a la policía. ― amenazó Sofía. 
 
      
 
    Aquella hermosa mujer, abrió la puerta para salir del edificio, Horacio se quedó en el lugar con un gesto de tristeza al haber sido rechazado por aquella mujer preciosa. 
 
      
 
    7.30 a.m., Horacio entra a una funeraria en el centro de la ciudad, es una funeraria bastante grande, elegante aunque algo vieja. La tristeza en el rostro de Horacio era aún más marcada de lo habitual, lo que hacía que sus ojos se vieran más amoratados que de costumbre, delineando las líneas de los pómulos con mayor profundidad, dándole un aspecto aún más cadavérico. Al ingresar al vestier retiro sus ropas y se puso las adecuadas para realizar su trabajo. Horacio era tanatopractor, era la persona encargada de dar belleza a los cuerpos de los recién fallecidos para que sus familiares pudieran verlos de la misma manera que lucían al estar vivos. 
 
      
 
    Toda la tarde fue gris, Horacio recordaba el rechazo de Sofía y sus ojos compungidos destilaban entre lágrimas el dolor que había en lo más profundo de su alma. Al estar muy solo, pues ni siquiera el dueño de la funeraria solía dirigirle la palabra a menos que fuera necesario y de vez en cuando lo saludaba. Debido a su aspecto mortuorio, incluso los trabajadores de la funeraria creían que él era una persona bastante extraña y preferían no entablar ninguna relación directa con él. Los únicos amigos que tenía Horacio eran los cadáveres que solía arreglar, a quienes les contaba sus problemas, sus desdichas o las cosas que transcurrían en su diario vivir, incluso le conversaba sobre sus clientes anteriores. Un joven de 25 años había muerto por varias puñaladas en el pecho, al no permitir que le robaran su teléfono celular. Horacio en un soliloquio le contaba a su amigo muerto, lo que le había sucedido con aquella hermosa chica en la mañana, y respondía como si sostuviera una conversación con aquel hombre que yacía en aquella camilla. 
 
      
 
    12.37 p.m., Horacio se sube a su auto, va rumbo a la casa de su madre que queda a unas cuantas horas a la salida de la ciudad, en el campo, lejos de cualquier signo de civilización. Al llegar a la casa estaciona el auto a un lado de ella, es una casa bastante vieja, todas las luces están apagadas. Horacio entra, enciende las luces y se sienta sobre el sofá, enciende un cigarrillo y saca una cerveza de la nevera. Toma la foto de su mamá que está a un lado de él sobre una mesa y la mira con nostalgia. 
 
      
 
    ―Vieja hijueputa ―dijo Horacio con algo de ira ―hoy hace un año, mi vida es menos miserable gracias a su muerte, y estoy aquí para celebrarle su cumpleaños. Ha pasado un año desde que su asqueroso cuerpo se lo comieron los gusanos. Ojalá se hubiera muerto antes. 
 
      
 
    Horacio baja al sótano de la casa y empieza a quitar las fotos de Sofía, que tenía en el lugar. Tenía una pared completa de imágenes de su hermosa vecina. Las arranca con gran furia y las mete en una caneca de basura. 
 
      
 
    ―Tu no mereces mi amor, ―dijo Horacio. ―ni los muertos son tan fríos como tú. 
 
    Horacio encendió otro cigarrillo y se acostó en la cama que había en el sótano, y fumándose su cigarrillo, se quedó dormido.  
 
      
 
    Ha pasado el fin de semana, y Horacio siente que su vida es aún más miserable de lo que solía serlo, aquella hermosa joven lo había despreciad y ahora continuaría su vida sumido en la asquerosa rutina de abrir cuerpos de muertos. Estos seres sin alma eran lo único que tenía, ellos jamás lo juzgarían por su aspecto físico, por sus pensamientos o por su manera de ser, aquellos muertos siempre lo escuchaban sin juzgarlo y por eso los amaba tanto.  
 
      
 
    De nuevo, a trabajar con los muertos, a sacarles las vísceras para que el proceso de descomposición sea aún más lento y a maquillarlos para que luzcan de un manera adecuada ante sus familiares para que puedan llorar sin distraerse por las asquerosidades que produce un cuerpo putrefacto. 
 
      
 
    10.17 p.m., Horacio ha llegado al edificio en el que vive, cuando estaba ingresando se encontró a un hombre de unos 60 años de edad, muy elegante y de buena posición social y saluda a Horacio de una manera muy amable. 
 
      
 
    ―Horacio, ¿cómo has estado amigo?, tiempo sin verte. 
 
      
 
    ―Don Saúl, buena noche, he estado muy ocupado en el trabajo. ―respondió Horacio. 
 
      
 
    ―Excelente, me alegra mucho y ¿a qué horas sale? ―preguntó Saúl. 
 
      
 
    ―A las 8 de la noche ―contestó el delgado hombre. 
 
      
 
    ―Usted podría hacerme un favor ―dijo Saúl sacando un billete de alta denominación de su bolsillo. 
 
    ―Si tengo la manera de ayudarlo, lo haré sin necesidad que me de dinero, si necesitara no estaría viviendo en este edificio, ¿no lo cree? ―preguntó Horacio con ironía. ―yo no trabajo por que necesite plata, trabajo por gusto, entonces puede guardarse su billetico. 
 
      
 
    ―Qué pena, no lo quería ofender. ―contestó Saúl algo apenado. 
 
      
 
    ―Bueno, el favor, ¿cuál es? ―inquirió el tanatopractor. 
 
      
 
    ―Usted podría recoger a mi hija del aeropuerto mañana, el vuelo de ella llega a las nueve de la noche y yo tengo una reunión muy importante, usted sabe que un abogado como yo tiene muchos compromisos. Ella se llama Lorena. 
 
      
 
    ― ¿Y cómo la reconozco? ―preguntó Horacio ―no puedo preguntar a todas las mujeres que salen del aeropuerto que si son Lorena. 
 
      
 
    ―No se preocupe, ella lo reconocerá a usted.―concluyó Saúl. 
 
      
 
    9.25 p.m., Horacio está en la entrada del aeropuerto, esperando que aparezca una mujer que lo identifique, lo cual le parece algo bastante estúpido, hubiese sido más fácil que Saúl le mostrara una foto de la hija para poder reconocerla más rápido. 
 
      
 
    ― ¿Horacio? ―dijo una hermosa mujer. 
 
      
 
    Su piel era tan blanca como la porcelana, sus ojos eran verdes y su centro era de color ámbar su cabello era Cataño con visos dorados. Horacio se quedó sin palabras al ver aquella hermosa mujer que lo saludaba con un beso en la mejilla. 
 
      
 
    ―Hola, ¿cómo estás?, que pena que te hayamos puesto en estas, pero no había quien pasara por mí. ―dijo Lorena. 
 
    Horacio la miraba con admiración, era una mujer preciosa y lo trataba con gran amabilidad. 
 
      
 
    ―Bueno cuéntame sobre ti. ―pidió Lorena. 
 
      
 
    Horacio sacó una cajetilla de cigarrillos y encendió uno de ellos para poder controlar los nervios, no decía palabra alguna, solo la miraba y fumaba amplias bocanadas. 
 
      
 
    ―Beberías dejar de fumar, el cigarrillo es muy malo para la salud, ―dijo Lorena con voz tierna ―cuida tu cuerpo, si no lo haces tú, entonces. 
 
      
 
    Horacio, sonriendo arroja el cigarrillo al suelo y lo pisa. 
 
      
 
    ―Vamos al carro ―dijo Horacio. 
 
      
 
    ―Claro que sí, vamos ―dijo en un tono amable Lorena, tomando a Horacio por el brazo. 
 
      
 
    Llegaron al auto viejo y desgastado que tenía Horacio, sin hacer algún gesto de desapruebo o molestia, Lorena se subió al auto con una excelente actitud. Horacio esperaba que aquella hermosa mujer sin indispusiera al subirse a su carcacha, lo único que recibió de ella fue aceptación. Durante el camino, ella sonreía y miraba por la ventana. 
 
      
 
    ―Sabes, llevaba mucho tiempo sin venir, estuve tantos años en Europa que me había olvidado lo bello que era mi país, y me doy cuenta que ha cambiado muchísimo ―dijo Lorena ―bueno, cuéntame de ti. 
 
      
 
    ―Soy tanatopractor ―respondió Horacio. 
 
      
 
    ―No sé qué es eso, pero la palabra suena escalofriante ―respondió Lorena. 
 
      
 
    ―Arreglo muertos. ―contestó Horacio 
 
      
 
    ―Que genial, debe ser un trabajo muy sombrío, hasta se me puso la piel erizada, deben pagar muy bien, para vivir en el edificio que vives. ―sugirió aquella hermosa dama. 
 
      
 
    ―No, en realidad no pagan muy bien, vivo ahí, porque mi madre tenía mucho dinero, y al morir yo fui al único al que le quedo todo, para desgracia de ella, yo era la única familia que tenía. 
 
      
 
    ―Qué mal, lo siento mucho. ―dijo apenada Lorena. 
 
      
 
    ―No te preocupes, ella en realidad no fue muy importante para mí ―respondió Horacio. 
 
      
 
    Después de algunos minutos de grata conversación entre Lorena y Horacio, por fin llegaron al edificio. Subieron hasta el 10° piso y Saúl abrió la puerta dichoso de ver a su hija después de tantos años. 
 
      
 
    ―Muchas gracias Horacio. ―dijo Lorena, ―Qué te parece si mañana almorzamos juntos, así puedo agradecerte que hayas ido por mí. 
 
   
  
 

   
 
    ― ¿Es en serio? ―preguntó Horacio. 
 
      
 
    Claro que sí, has sido muy amable con migo ―se acercó Lorena a Horacio y se despidió de él besándole la mejilla. 
 
      
 
    Transcurrió toda la noche y Horacio no pudo dormir, recordando aquella dulce mujer que acababa de conocer y que lo trataba de una manera tan atenta, esperaba con gran anhelo que las horas pasaran lo más pronto posible para así poder ver a esta hermosa mujer una vez más. ¿Por qué era tan amable con él?, pensaba con constancia Horacio, si todas las mujeres al verlo le huían., ¿Por qué le hablaba de manera tan dulce? 
 
      
 
    Estaban en el restaurante, solo Lorena y Horacio, Saúl debido a cuestiones de trabajo, no pudo asistir lo cual alegró mucho a Horacio, pues de esa manera podría compartir de manera más privada con esta hermosa mujer. Entre más tiempo pasaba, Horacio se enamoraba más de Lorena, era la primera mujer que lo trataba de manera tan bella. 
 
      
 
    Horacio estaba en su trabajo, y como era costumbre conversaba con aquellos muertos en la funeraria que le llevaban, para que él los embelleciera. Les contaba a un niño y a una anciana, que había conocido una mujer espectacular, que no lo trataban como las demás mujeres, ella era especial con él. 
 
      
 
    Pasaron varios días, Horacio siguió viéndose con Lorena, conversaban, sonreían juntos, e incluso Horacio llevaba varios días sin fumar y sentía que no necesitaba volver a fumar, pues su hermosa amiga lo había hecho retractar de sus errores. 
 
      
 
    9.35 p.m. Horacio llega del trabajo, acaba de salir del ascensor y allí se encuentra a Horacio, y los dos se saludan con mucho cariño, junto con Lorena va un hombre misterioso. 
 
      
 
    ―Hola Horacio, te quería presentar a mi novio, acabó de llegar de Londres. ―dijo Lorena. 
 
      
 
    Horacio, entró en shock, no sabía cómo reaccionar, no sabía si saludarlo dándole la mano o enterrarle un cuchillo en el corazón. Sin decir nada en lo absoluto se dio media vuelta e ingreso a su apartamento, cerrando la puerta y aplicando todos los cerrojos, se acercó a la cocina, buscó entre las repisas algún cigarrillo, sabía que debido a sus hábitos de fumador, tendría que encontrar en algún lugar. Por fin los halló en una repisa, encendió un cigarrillo y puso a preparar una olleta con café. Al estar listo, tomó su café con las manos temblorosas y se fumó quizá unos 7 cigarrillos en menos de una hora. Era un pobre estúpido, pensaba, se había hecho falsas ilusiones, solo era una mujer amable, pero no pretendía tener nada con él. Horacio se había dado cuenta que ninguna mujer se fijaría en él, aunque el cambiara muchas cosas de su personalidad, aunque le jurara amor eterno e incluso si dejara de fumar. Pasaron varios días en los que Horacio no salió de su apartamento, a menos que fuera para comprar cigarrillos. A medida que pasaba el tiempo encerrado en aquel lugar sus pensamientos devoraban su razón. Unas extrañas cavilaciones llegaron a Horacio, sabía que ninguna mujer estaría a voluntad propia con él, se había cansado de vivir en la misma situación, no había asistido al trabajo, su jefe lo llamaba constantemente para verificar que estaba bien, pero Horacio no atendía el teléfono ni la puerta. 
 
      
 
    Viernes, 9.30 p.m. Horacio lleva más de dos semanas espiando por el ojo mágico de su puerto llegue el momento indicado. Abre la puerta y sale corriendo, bajando las escaleras tan rápido como sus piernas se lo permiten, sale del conjunto en su auto y se estaciona frente a un parque solitario. 
 
      
 
    ―Aló, hola Lorena, lamento llenarte a esta hora, necesito a alguien con quien conversar. ―dijo Horacio angustiado. 
 
      
 
    ―Hola, ¿qué te pasó estás bien? ―preguntó Lorena bastante preocupada. 
 
      
 
    ―Me siento muy mal, y han pasado muchas cosas feas en mi vida, por favor apóyame en esto. Solo no le digas a nadie que te verás conmigo, no quiero que nadie se burle de mí. 
 
      
 
    ―No te preocupes, no le diré a nadie, pero ¿por qué se burlarían de ti? ―inquirió Lorena. 
 
    ―Tengo algo muy importante que decirte y no soportaría que me juzgaran por sentimental. 
 
      
 
    Lorena llega a parque, empieza a buscar a Horacio por todo el lugar y no lo encuentra. A la distancia ve el auto de su amigo, al revisar el interior se da cuenta que él no está. Horacio sale de atrás de un árbol, lleva un palo de gran tamaño en sus manos y con este golpea a Lorena en la cabeza. La sube al auto y empieza a conducir a gran velocidad, desea huir de la ciudad para no regresar nunca más. 
 
    Lorena se despertó, estaba atada en una camilla, se encontraba en el sótano de la casa de la mamá de Horacio a las afueras de Bogotá, este era un lugar, bastante húmedo, sombrío. Lorena miró las paredes y se dio cuenta que estaban llenas con fotos de ellas. Lorena trata de moverse desesperada, sus ojos abiertos muestran el terror de su alma y al ver a Horacio empieza a llorar, tratando de suplicar por su vida. 
 
      
 
    ―Nunca me vas a amar, los vivos suelen ser aun más ríos que los muertos, pero eso tendrá una pronto solución, no te preocupes, por fin estaremos juntos y nadie va a volver a rechazarme. ―dijo Horacio. 
 
      
 
    La cabeza de Lorena estaba sangrando mucho por el fuerte golpe, Horacio se le acerca al oído y le susurra. 
 
      
 
    ―No te dolerá, será casi como dormir. 
 
      
 
    Lorena estaba muy bien amarrada y empezaba a moverse por la camilla con fuerza intentando zafarse, sus movimientos eran en vano. Con un bisturí, Horacio le hizo un corte en el cuello para que se desangrara lo antes posible. El desespero y el dolor se apoderaron de Lorena, sin importar lo que hiciera, moriría y lo último que había visto, habían sido los ojos brotados y verdosos de su huesudo verdugo. Al encontrarse muerta Lorena, Horacio empezó a desnudarla, y admiraba su cuerpo delicioso, aun firme, de textura dulce e incitadora a la lujuria. Mientras Horacio le retiraba el sostén a Lorena, le besaba sus labios con pasión, se deleitaba con sus pezones y los lamía con gusto, con sus manos los masajeaba y los apretaba excitándose. Olía su cabello, que era una mezcla de jazmines y rosas, el perfume más delicioso que jamás hubiese olfateado. Pasaba sus dedos por el abdomen de Lorena, sus uñas Por sus piernas y su lengua por su entrepierna, deleitándose con el sabor suave que nacía entre sus piernas. Horacio retiró su pantalón, y al ver a su amada Lorena desnuda, no pudo soportar la tentación de ver tanta belleza, una erección en su pene daba fiel muestra de la atracción tan devastadora que esta hermosa mujer despertaba en Horacio aun después de muerta. Mientras se subía en la camilla, Horacio besaba los labios de su amiga e introducía sus dedos al interior de la vagina de Lorena que aún permanecía húmeda y con un flujo sabroso. Introdujo su pene en el interior de la vulva de aquella hermosa y yerta mujer y le hizo el amor, tantas veces como lo deseo hasta saciar aquellos impulsos. La besaba con gran pasión y cada uno de sus besos y de sus contoneos de cadera para ingresar con mayor profundidad su pene, daban muestra del amor sincero que sentía aquel hombre esquelético por su amada. Se mordía los labios al sentir el interior de Lorena humectado, resbaloso, lo cual causaba cosquillas deliciosas en su pene dándole un placer incontenible, un orgasmo delicioso, la abrazaba con fuerza y enredaba sus dedos en su cabello, mientras con su lengua delineaba la curva de sus senos, jamás había probado un manjar tan delicado. Después de eyacular al interior de su amada, enterró un bisturí en su propio cuello, para morir desangrado, junto al desnudo y recién amado, cadáver exquisito. 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
    POEMAS 
 
      
 
      
 
    CUANDO VENGAS POR MÍ 
 
      
 
    He visto los colores de la muerte 
 
    Ella es morada, gris y verde 
 
    He sentido sus uñas en mi espalda 
 
    Cuando desea arrancarme el alma. 
 
      
 
    He olfateado su seco aroma 
 
    Gris hedor que no enamora 
 
    Siento su tentación en la mañana 
 
    Y añoro escapar al caer el alba. 
 
      
 
    Pero caigo y decaigo en llanto 
 
    Por qué en la noche me cubrirá su manto 
 
    Quiero escapar de ti. ¡Oh! vieja muerte 
 
    El pensar en tu beso tortura mi mente. 
 
      
 
    Debo escapar de ti en esta noche 
 
    Aunque mi vida sea un gran derroche 
 
    Temo a tu hoz más que a nada en el mundo 
 
    Infructuoso será escapar iracundo. 
 
      
 
    ¿Y que habrá más allá de tu mirada? 
 
    Cuando llegues a mí a devorarme el alma 
 
    ¿Existirá tal vez consciencia eterna? 
 
    O todo culminará cuando yo muera. 
 
      
 
    Sin amor, sin vida, sin memoria 
 
    Todo terminará y no habrá gloria 
 
    Perdido, solo y triste como un ente 
 
    Vagando en el cosmos, perdido por siempre. 
 
      
 
    ¿Sin saber nada de mí? 
 
    ¿O saborear memoria de quien fui? 
 
    Estaré muerto a través de la eternidad 
 
    Viviendo entre la nada, amando la vacuidad. 
 
      
 
    ¿A DONDE SE FUE EL AMOR? 
 
      
 
    ¿A dónde se fue el amor? 
 
    Se ha escapado de mis manos 
 
    Huyes de mí, tras mil presagios 
 
    Mi corazón está en desazón 
 
      
 
    Estrujándose sin compasión 
 
    Siendo comparado con la razón 
 
    Me doy cuenta que es en vano 
 
    Porque mi amor es solo humano 
 
      
 
    No soy el hombre de ficción 
 
    Que cautiva tu corazón 
 
    Con dulces versos de por vida 
 
    Mas no te alistes a la huida 
 
      
 
    Pues yo te amaré por siempre 
 
    Y aunque soy algo demente 
 
    Te prometo continuar 
 
    Yo te he decidido amar 
 
      
 
    Aunque empiezo a colapsar 
 
    Pues tu amor es irreal 
 
    No soy el hombre que tú esperas 
 
    Es por ello y con más veras 
 
      
 
    Que te amaré hasta el final 
 
    Aunque me quieras cambiar 
 
    En realidad yo soy así 
 
    No te escribo porque sí. 
 
      
 
    Mi razón es de expresarte 
 
    Que el amar es todo un arte 
 
    Yo no busco inquietarte 
 
    Solo te quiero decir 
 
      
 
    Que aunque suelo repetir 
 
    Las desdichas de la vida 
 
    Tú eres mi niña querida 
 
    Pero no puedo cambiar 
 
      
 
    Te lo digo en realidad 
 
    No soy un príncipe azul 
 
    O un Grey que escucha blues 
 
    Simplemente soy así 
 
      
 
    Algo loco debo decir 
 
    Un poco triste y melancólico 
 
    No equiparable al alcohólico 
 
    Sí algo vago y distante 
 
      
 
    Pero he decidido amarte 
 
    Desde ahora hasta el fin 
 
    Simplemente he de pedir 
 
    No me lleves a la meta 
 
      
 
    Y aunque dudes que te quiera 
 
    Solo te quiero aclarar 
 
    Que mi amor es de verdad 
 
    Mas no soy el que tu esperas. 
 
      
 
    MÁTAME LENTAMENTE

Lentamente estoy muriendo
Creo que me estoy pudriendo
De mente y de corazón
¿He perdido la razón?

O quizá yo sí la escucho
Aunque no he vivido mucho
Ella siempre nos acecha
Y aunque no tengamos fecha

La siento dentro de mí
Carcomiéndome hasta el fin
Siento sus uñas en mi vientre
¿O estaré siendo demente?

No lo creo, al ser así
Estaría iracundo
Habría perdido el rumbo
Ya no estaría más en mí

Siempre la oigo decir
El tiempo se nos acaba
Ya no te daré más largas
Todo debe concluir

Yo le digo que por mi
Puede hacer lo que ella quiera
Puede esperar que me muera
Pero no quiero morir
  
 
    Me asesina el temor
Yo la miro con rencor
Al sentir su frio viento
Y aunque me estoy volviendo viejo

Ya no sé qué es lo peor
Ya no ver más este sol
Sobre el cielo de diciembre
¿O alistar lecho de muerte?

Todo debe concluir
Yo la escucho hoy decir:
Tu vida terminará.
¿Dime cómo pasará?

Tus pulmones lo dirán,
Quizá tu vida segarás,
¿Tu corazón explotará?,
Te lo digo al final.

Eres un simple mortal,
Siempre he estado tras de ti.
La verdad es que por mí
Puedes irte al infierno

Y aunque yo me estoy muriendo
Ella me ha de llevar
A mí morada final
Todo ha de terminar

Me estoy muriendo lentamente
Y yo, la estoy ayudando a matarme. 
 
      
 
    S.O.S 
 
    ¡Oh! ¡Ateneo! Cuan solo estoy 
 
    Vertiente africana de canicular sol 
 
    Ven, acude, asiste a mortal intelecto 
 
    Que jamás los haberes de tu recóndito ser alcanzo. 
 
      
 
    DERECHO INSANO 
 
      
 
    No sé dónde te encuentras. 
 
    Pero te escribo esta carta 
 
    No con intención que la leas 
 
    Sino de dar espacio al alma muerta 
 
      
 
    Fue tanta la vida 
 
    Que viví aquellos momentos 
 
    Tan infinito el espacio escrutado 
 
    Que hoy solo es un pensamiento. 
 
      
 
    Pero el amor es avaro 
 
    Y desea todo para sí, 
 
    Por tal, símil es de un Ícaro 
 
    Que las alas perdió en su frenesí. 
 
      
 
    El sosiego se perdió. 
 
    De ánima de andar petroso 
 
    No habrá cuerpo con reposo. 
 
    Tal es esta condición 
 
      
 
    Dice el lego: habrá mañana, 
 
    Fútil e insana cavilación; 
 
    Si aún incierto el presente 
 
    El tiempo es involución 
 
      
 
    ¿DÓNDE TE PERDÍ? 
 
      
 
    Sé dónde te encontré 
 
    Mas no dónde te perdí 
 
    El sueño de las edénicas sabanas 
 
    Se esfumó en un bloque de apartamentos. 
 
      
 
    Una barrera de imagen cementera 
 
    Levantó un espacio de incongruencias 
 
    Incongruentes de interna armonía. 
 
      
 
    Único espacio vacío de ancestral retorno 
 
    Y búsqueda vacua tendrán su fin. 
 
    Y yo, seré yo, y tú 
 
    Serás la misma Imagen que he visto –y que veré – 
 
    Alá es grande –y volveré contigo y será el mismo –y más ancho –camino. 
 
      
 
    (EN ALGÚN LUGAR) 
 
      
 
    No te conozco. 
 
    Pero sé que existes 
 
    (En algún lugar) 
 
    Como existe lo bello y lo omniscio y lo fatuo. 
 
    No conozco tu forma 
 
    Pero se de tu esencia. 
 
    Saber de tus sentidos 
 
    Razón sin razón 
 
    Ancestral discurrir 
 
    Argumento de ayer 
 
    ¿Insustancial divagar? 
 
    ¿Intensa vigilia? 
 
    ¿Conspicua locura? 
 
    Lo extremo es la forma 
 
    El verbo la esencia 
 
    No es el saber ni aprender 
 
    Preceptos o reglas. 
 
    Sentir es per se. 
 
    Si sientes el icor 
 
    Si la vida fluye 
 
    Si gira en tu testa el eterno soporte 
 
    Entonces… entonces. 
 
      
 
    EL NUMEN 
 
      
 
    De las ideas azules y monotónicas 
 
    Llega un numen cargado de inquietudes 
 
    Se ha vuelto a mí y me ha preguntado 
 
    – ¿Sabes quién soy? 
 
    –Pues un numen 
 
    –Sí, ¿y que es un numen? 
 
    –Pues un ser hecho de sueños 
 
    – ¿Y que es un sueño? 
 
    –Pues un tejido de númenes. Al estilo de Feliza Bursztyn 
 
    Que enmarañan o disipan la visión 
 
    Que la aclaran o proyectan 
 
    El que tiene entendimiento que lo entienda 
 
      
 
    PUERILIDADES 
 
      
 
    El lado amable de la vida 
 
    Es aún pequeño. 
 
    Sentido simple, equicentrico, 
 
    Donde el orbe gira en la cabeza. 
 
    Hoy es el ser y el no ser. 
 
    El alba es nueva esperanza, 
 
    El capullo una sorpresa, 
 
    Y el sol me calienta los pies 
 
    Cuando el gélido baño 
 
    Sigue a la mojada nocturna. 
 
    POST-DATA 
 
    ¡OH BELLE EPOQUE! 
 
      
 
    Balón que guardo en mi baúl, 
 
    Un día de estos te voy a inflar 
 
    Como los cachetes de bebe, 
 
    (Y entonces, podré jugar) 
 
    Hasta hacerte explotar de risa 
 
    Y entonces sabrás que pequeño eres 
 
    Y yo sabré que no eras más que un balón. 
 
     (Y patearte por… la primera y la noventa) 
 
    Pero el primer adán ha muerto 
 
    Y tú tienes tanto derecho 
 
    Que me das lastima 
 
    Y vuelvo a guardarte 
 
    En tu baúl, 
 
    Donde reposaras por siempre 
 
      
 
    SUEÑOS 
 
      
 
    Brumas de ayer 
 
    Cuando niñas azules y verdes 
 
    Jugaban alrededor; 
 
    Todo es nada y nada es todo, 
 
    Cuando hay tanto ex-nihilis, nihil 
 
    Nada fue y nada será 
 
    Paseo intrascendente 
 
    Donde el paso evitado, 
 
    Volverá intermitente 
 
    Hasta hartarse 
 
    De tanto repetir 
 
      
 
    CÁLCULO 
 
      
 
    Por qué el amor es el factor determinante 
 
    Es una ecuación decisoria, 
 
    De elementos necesarios e indispensables 
 
    En una operación que considero 
 
    No suficiente en lo elemental 
 
    De un dos por tres, 
 
    ¿Creemos todavía en alguien que escribe sobre el amor? 
 
    No lo sé. ¡Solo sé que el amor obra milagros! 
 
      
 
    TEMPO IN SITRU 
 
      
 
    Tiempo que te vas 
 
    Como una amante no vilipendiada 
 
    Como una antigua anunciación 
 
    Sin tocar ni ser manchada. 
 
      
 
    Fútil ladrón de dintel, 
 
    Que subes la escalera y te aposentas en el altillo 
 
    Tú, nomo frenético, luctuoso y aberrante 
 
    Que juegas con el sino de los hombres 
 
    Cual agustino alusivo. 
 
      
 
    Tú, despreciable etéreo, conspicuo engendro 
 
    Un día estarás bajo mis pies, y sabrás, 
 
    Que como Dios, eres mi propia creación. 
 
      
 
      
 
      
 
    LA MISIÓN DE VER Y PRESENTIR 
 
      
 
    De barato agorero de fútil charlatán 
 
    De australes aquilones o médicos monzones 
 
    No serán más parte de esta historia 
 
    Será hoy día en adelante un niño 
 
    Dios arrasa pobres 
 
    Falla de san diego, 
 
    Ecos vengativos de escrúpulos inexactos. 
 
      
 
    CONTRADICCIÓN 
 
      
 
    Como fábula raza génesis de caos. 
 
    Contraposición de alba día y noche anárquica, 
 
    De tinta y cristal, paradójico encuentro, 
 
    Cual laberintico dédalo se encuentra. 
 
      
 
    Pero existes tú y yo existo, 
 
    Y las cuatro simientes, tuyas y mías 
 
      
 
    Prolongación e inmortalidad de nuestro paso, 
 
    Reflejo, futuro prolongado, de algo, 
 
    Ente filosófico o prístino ser, 
 
    De nosotros, mañana de nuestros días. 
 
      
 
    PASAJE 
 
      
 
    Te veo pasar todos los días 
 
    Caminando alegre y bullanguera 
 
    Tu andar es un canto de alegría 
 
    Hecho de tierra y melodía 
 
      
 
    Tu paso que levanta hondas quimeras 
 
    Cuando pasas frente a mí 
 
    No hago otra cosa que quedar pensando 
 
    En tu boca, tus labios de rubí 
 
    Tus verdes lagos y dulce carmesí 
 
    Cuando Dios, he de estar yo saboreando. 
 
      
 
    Y mientras tanto tú pasas 
 
    Como el río que pasa sin mirar 
 
    Lo que puede llevar bajo su cause 
 
    Adiós de sal y un azul dulce 
 
    Del que sigue viéndolo pasar. 
 
      
 
    PRESENTE 
 
      
 
    Ecce homo: enigmática presencia 
 
    Creada a semejanza (¿de quién?) 
 
    Pues cree en el almuerzo y en Bolívar 
 
    Y ellos lo saben, (por eso lo alinean) 
 
      
 
    Saben que el cerebro está bajo los plexos 
 
    Esperando lo que cae de arriba. 
 
    Mañana es utopía, es un tal vez 
 
    Lo primero es lo primario 
 
    Quien piensa en mañana. ¡Bah! 
 
      
 
    No ves que la chiva se fue 
 
    Porque el maldito reloj no despertó 
 
    A pesar de los gritos de papan, papan, pap… 
 
    Quien piensa en mañana 
 
      
 
    No ves que el tórrido es ardiente 
 
    Y el Aralen escasea cada día 
 
    Para regocijo de los doctores. 
 
    Y ellos lo saben. 
 
    Pero esto está por terminar 
 
    ¡Porque ya son las doce compañeros! 
 
    Y no nos queda más que una verde pandora 
 
    Y mañana es otro día 
 
    Y ellos lo saben. 
 
      
 
    Bis dat qui cito dat: Séneca 
 
      
 
    SUSPENSIÓN 
 
      
 
    Cuanto dueles terruño. 
 
    Verte postrada, servil, 
 
    Como una beoda de hálito de razón. 
 
      
 
    Tú vas, y nunca sabes que 
 
    En cada Carlos Mauro, 
 
    En cada Abad, Galán o Pizarro 
 
    Parte mía va contigo. 
 
      
 
    Pero los sobrinos de Noé 
 
    Se sienten más cómodos en la montaña. 
 
    El espectador no tiene compromiso, 
 
    Solo el cretino es parte del espectáculo, 
 
    Y el sabio permanece impávido. 
 
      
 
    Esperar es la palabra, 
 
    Quizá la providencia haga, 
 
    Por tanto somos un pueblo sacro 
 
    Según san escolapio. 
 
    Somos buenos, sabios y generosos. 
 
      
 
    Lo sucedido es cosa del azar 
 
    O tal vez de nosotros y… 
 
    Por qué no de nuestros abuelos, 
 
    Se dejaron invadir… pues… 
 
    ¡Que se jodan, carajo! 
 
      
 
    DÓNDE ESTÁN, MI CORAZÓN. 
 
      
 
    Dónde están, mi corazón, aquellos días, 
 
    En que volabas sin alas por el mundo, 
 
    Se te acabaron las noches de alegría; 
 
    Ya nunca volverás a ser el mismo, 
 
    La noche tomará otro rumbo 
 
    Agitadas las horas de tu día. 
 
      
 
    Pero quien tiene la culpa, corazón: 
 
    Solo tú, corazón, que lo quisiste, 
 
    Supiste del amor y lo creíste, 
 
    Ahora sufre y llora, pobre corazón. 
 
      
 
    El mundo no es como lo ves, 
 
    Pobre y triste corazón. 
 
    Lástima me da verte postrado, 
 
    Sumido en desazón 
 
    Una y mil veces otra vez 
 
      
 
    AMIGA DEL SILENCIO 
 
      
 
    Cuando amiga del silencio 
 
    Vengas a mí, no se los digas 
 
    Di que me he ido a recoger 
 
    Unas cenizas de un rescoldo trasnochado 
 
      
 
    Di que voy en pos de un cocuyo, 
 
    Que en su esencia guarda la mágica tinta 
 
    De los poemas ignorados 
 
    Que busco en el eco de los vates 
 
    El ánfora que guarda la mies del encanto 
 
      
 
    Diles que trato de alcanzar un caracol 
 
    Para extraerle las entrañas del mar 
 
    Que aguardo con aberrante esperanza 
 
    El desahucio de su casa 
 
    Para escuchar en ella la recóndita palabra 
 
      
 
    Di que me engalané para un festín 
 
    Que me he puesto mi mejor ajuar 
 
    Cuéntales de mis torpezas y desatinos 
 
    Diles que –tal vez –en mi báquico festín 
 
    He perdido el punto de regreso 
 
      
 
    RACIOCINIO 
 
    (DIAGNOSTICO) 
 
    ¿Será la estolidez contagiosa? 
 
    –especulación discutible del saber 
 
    –siendo demos, la mitad más uno… 
 
    –no estoy seguro. 
 
    –nadie lo esta 
 
    –inseguridad. 
 
    No mientras exista dualidad. 
 
    –una dualidad explicada 
 
    –no lo suficiente 
 
    – ¡ancestral! 
 
    Eso dicen, pero en minuendo 
 
    –you’re crazy 
 
    –felicitation: ¡ha comprendido! 
 
    91 + 100 gobiernos = 700.000 
 
    –síndrome claro de lo denominado “ojos abiertos” 
 
    – ¿y el tratamiento? 
 
    –20 años de soledad 
 
    –pero… yo no (el país, la Soc., etc.) 
 
    – ¡nada! Es más peligroso que el vómito negro y debe permanecer aislado… 
 
      
 
    POEMA COLOMBIANO 
 
    LATET ANGUIS IN HERBA 
 
    (SENSU LATO) 
 
      
 
    Hara maitismo tanatiano 
 
    De quien nada tiene 
 
    La vida es un simple accidente 
 
    Nada es, nada será 
 
      
 
    El presente fruto de ayer, 
 
    Y simplemente inacabado de mañana 
 
    Premisa desusa es, 
 
    De obsoletos cánones de ocaso. 
 
      
 
    ¿No te sacias Olimpo 
 
    Del icor chibcha? 
 
    ¡No más! Exclama el vulgo 
 
    Y la elite responde: ¡lo siento! 
 
      
 
    ¿Tendréis acaso esencia 
 
    De helena, Prometeo? 
 
    ¡No!, ¡nunca más! 
 
    Babel porra inelocuente. 
 
      
 
    La vida aunque aún divaga 
 
    Tiene directriz 
 
    Y esta en verdad no es, 
 
    Ir apósito al desfiladero. 
 
      
 
    A TI 
 
    Oh tierra de… ¿de quién? 
 
    Cuando volverás a ser lo que eras 
 
    Cuando el remanso de Gregorio Gutiérrez 
 
    Cuando, fénix, alzaras el vuelo. 
 
      
 
    Dónde quedo tu jactancia libresca 
 
    Dónde tu don de potencia moral 
 
    Dónde la escuela, la familia y ancestro 
 
    Dónde tu imagen tu virtud y tu genio 
 
      
 
    Cómo enseñarás tu rostro olvidado 
 
    Como Prometeo de tu propia codicia 
 
    ¡Cómo me das lástima! 
 
    Fuiste la casa matrona y ahora 
 
    Como una ramera caída al averno 
 
    De tus desafueros libertinos 
 
    Te revuelcas en cieno que fabricaste, 
 
    Y te alimentas de tus mismas porquerías. 
 
      
 
    Tu gran rio orgullo de otrora 
 
    Fuente de historia y cultura. 
 
    Lodazal de sangre y empalizada de esqueletos 
 
    Donde los gringos vienen a bañar sus penas 
 
    Tal es tu deleznable panorama 
 
    Oh tierra de… un tres por cuatro 
 
      
 
    Te veo pasar un armero cada día 
 
    Por cuarenta y tantos años te veo pasar 
 
    Sin que en verdad pase nada 
 
    Y después como todo gran cretino 
 
    Me pregunto: después de todo: 
 
    ¿Qué hago en este canapé? 
 
      
 
    POEMA # 1 
 
      
 
    Suerte vestida de pebeta 
 
    Jamás esperé volver a verte 
 
    Como en el tango de Carlitos 
 
    No terminaré envenenado, 
 
    Pero quiero envenenarte. 
 
      
 
    Suerte perra, maleva y milonguera 
 
    Esperaste algo de mí 
 
    Pero mira que viejo estoy 
 
    Tal vez esperé yo más de vos 
 
      
 
      
 
    POEMA # 2 
 
      
 
    No deseo tu regreso, diva de altivez montañera. 
 
    No vuelvas a mi –disonante perorata 
 
    –sin un efebo elocuente. 
 
    Que no seré yo quien extasiado te reciba 
 
    Ya no estaré cuando regreses. 
 
      
 
    Los largos sueños adormidos no estarán. 
 
    Las vigilias a tu caza, 
 
    Las esperas, la búsqueda en recovecos, 
 
    El academismo cual vítreo filtro solar. 
 
    No han servido. 
 
      
 
    Jamás llegarás a mí, jamás me conocerás. 
 
    Somos –y estamos –dispuestos el uno al otro. 
 
    Seremos cual furtivos amantes de esquina, 
 
    Que en un obscuro beso suben 
 
    Y descienden en su Esquizofrénico festín. 
 
      
 
    POEMA # 3 
 
      
 
    Libertad no es estar libre 
 
    No es andar sin bridas por el mundo 
 
    No es andar aferrado a un sueño sin mañana 
 
    Ni el temor, ni el don, ni el lauro 
 
    No es el haber, ni el ser, ni estar 
 
    Ni sentir, ni pensar, ni temer 
 
    No es vulgo paso ni prosapia cuna 
 
    No lo es ni ha sido ni será. 
 
      
 
    POEMA # 4 
 
      
 
    Sueño del ensueño que obedeces siempre 
 
    A un ente vegetativo de esotérica tradición. 
 
    No derrames, no pidas, no exijas 
 
    Más de lo que das y das muy poco 
 
    Aun menos que la helíaca noria 
 
    De relativo calor 
 
    Si das más de lo que pides –estúpido – 
 
    Si pides más de lo que das –iluso – 
 
    Es inaudito ser tan iluso y estúpido a la vez 
 
      
 
    POEMA # 5 
 
      
 
    Encaminó sus pasos hasta la larga espera 
 
    Subió tímidamente sin permiso la escalera 
 
    Llevaba puestos un bolero en los pies 
 
    Y un par de cristales en la testa. 
 
    Tenía en el nocturno pensamiento 
 
    Una función de brumas rosas 
 
    y un amanecer de crepúsculos azules. 
 
    La vida como un yo-yó 
 
    Subía y bajaba de la boca a los plexos, 
 
    Con la fuerza de un mar de leva 
 
    Subía y bajaba y daba vueltas 
 
    Tenía un discurso de lirica elocuencia 
 
    Tenía un sueño envuelto en terciopelo 
 
    Tenía una laxitud de ave halconera 
 
    Tenía un despertar de placidez pueril 
 
    El estropicio de la entrada 
 
    Lo llevó a pensar en la celebración 
 
    Elucubrada en sinrazones malsanas 
 
    En tv a color y cachivaches rojos 
 
    En la salida triunfal del aposento. 
 
    Lo adormeció la bruma gris 
 
    La pálida espiral 
 
    El brillo de un cristal sin etiqueta 
 
    Y despertó con las manos en las sienes 
 
    Atrapando un pensamiento 
 
    Que se escapaba por las fisuras 
 
    De una resaca sin mañana. 
 
      
 
    POEMA # 6 
 
      
 
    Llegas siempre a mí 
 
    En la transparencia vítrea de la espiral. 
 
    Imagen dual, placer eterno 
 
    Retracción –recelo infundado – 
 
    En pos del material seguro 
 
    No sabes –no- de la búsqueda eterna 
 
    -y el encuentro -(son tonos) de la misma tonada. 
 
    Te busco en un infinito acabado de luciérnagas 
 
    Titilantes y de contrastes oscuros. 
 
    Voy en pos de ti hacia la nada. 
 
      
 
    POEMA # 7 
 
      
 
    Eres la misma que llegas y te vas 
 
    Envuelta en una falda de medio paso 
 
    Con un delantal de dentrodera 
 
    Eres la única –y tú lo eres –que 
 
    Vuela en gazas levitantes, de báquicas 
 
    Sesiones donde eres aún más lejana 
 
    Donde prevalece el hechizo fabricado 
 
    De la infructuosa provocación. 
 
    Ven que ya amanece 
 
    Y el día trae algo más que el sol 
 
    Huira la inmortalidad de la noche 
 
    En el ojo amarillento de un bus circunvalar. 
 
      
 
    POEMA # 8 
 
      
 
    Mi novia se muere, y no se 
 
    Si en medio de periodos inconstantes 
 
    O tal vez, de una tristeza  periódica 
 
    De capción recurrente 
 
    No sé si lo sabe o 
 
    No quiere que se sepa 
 
      
 
    POEMA # 9 
 
      
 
    De un momento acá 
 
    Mi casa se ha vuelto enorme 
 
    Arribo a un lugar de siempre 
 
    Y rondo, y doy vueltas 
 
    Y regreso 
 
    ¿Por qué el regreso? No questions… 
 
    No lo sé, no conozco. 
 
    Antes, sosiego, regazo, dom… 
 
    Pero el ápex y el cabeceo y la peonza 
 
    Darán al traste. 
 
    Baraja levantada al mar de leva 
 
    Rodo es, nada será. Y siempre volver aunque el sentido aun no lo conozco 
 
      
 
    POEMA #10 
 
      
 
    ¿Por qué llegar, e irse con suma facilidad? 
 
    Letrado inconsistente, o iletrado inconfidente 
 
    ¿Podría al fin definirlos? 
 
    Es un último intento, no de demostrar a los demás, 
 
    Mas a mí mismo, quizás, ¡ser yo! 
 
      
 
    POEMA # 11 
 
      
 
    Efebo elocuente que vienes del pasado 
 
    Anunciando tu propio futuro 
 
    Que es el propio nuestro 
 
    Hércules hecho del verbo 
 
    Que descendiste la sima 
 
    Y regresaste en un barco ebrio 
 
    Plagado de irreverencias incomprensibles 
 
    Del por secula seculorum de los siglos 
 
    Amen –del bello arte hartado de sandeces inelocuentes 
 
    De dar y recibir a cambio del bocado 
 
    De corta pizas que encabrita 
 
    A los libertinos del dogma 
 
    Que juega en el azar 
 
    De los conciliábulos 
 
    El destino de los cretinos. 
 
      
 
    POEMA # 12 
 
      
 
    Hoy he tomado la última página de mi libro 
 
    He repasado todo, y no he visto nada. 
 
    Se ha cerrado ante mis ojos como queriéndome decir 
 
    En ancestrales sones: fatuo inocente, 
 
    ¿Acaso no te han dicho 
 
    Qué el saber no existe en los libros? 
 
    No existe el saber preconcebido, 
 
    No se hace como se hace un hijo. 
 
    No está en los claustros. ¡Está en los ojos! 
 
      
 
    POEMA # 13 
 
      
 
    Ven, diosa, desciende de tu Olimpo 
 
    Prístina idea de amor puro 
 
    Baja por el camino hecho para ti 
 
    Desde antes del verbo. 
 
      
 
    No vagues más en ideas azules 
 
    Baja por el sendero de espinas y rosas 
 
    Y encontrarás a tu vera 
 
    Un numen sonriente y melancólico 
 
    Que tararea una canción de ayer. 
 
      
 
    Encontrarás a tu paso 
 
    Sueños que duermen bajo tu falda 
 
    Y miedos dormidos de soles 
 
    Que tuercen el espinazo como un gato. 
 
      
 
    Ven, a mi placida llanura 
 
    Donde yace la carne en cuerpo y alma, 
 
    Verás que hay rosas 
 
    Y claveles y orquídeas las más hermosas 
 
    Y donde las margaritas te responden “sí” 
 
      
 
    Ven y encontraras el numen 
 
    De Porfirio y de Guillermo y de Fernando 
 
    Y de jardín de Semíramis 
 
    Porque mi tiempo es tuyo. 
 
      
 
    POEMA # 14 
 
      
 
    Aun os escucho decir 
 
    Traspasando el umbral 
 
      
 
    Inescrupulo vate anodino 
 
    ¡No! numen de excelsa prosapia. 
 
      
 
    Babel insulsa e inocua 
 
    Vuestra escuela no va más allá del báculo 
 
      
 
    El arte de respirar no lo enseño Horacio, 
 
    Ni Alejandría, ni Grecia 
 
    Igual que expirar se aprende expirando 
 
      
 
    POEMA # 15 
 
      
 
    El frÍo sin abrigo 
 
    Por un invierno de estopa 
 
    No sale nunca el sol 
 
    En un tórrido de Aralen 
 
    En salitre insalubre sin coquito 
 
      
 
    Donde el gran Bochica manda 
 
    La bota del testaferro obedece 
 
    Y el famélico deja primera (en segundo) 
 
      
 
    Si aún nuestra gran vena 
 
    Penetra el gran lago 
 
    Y lo hiere en su entraña 
 
    Le imprime en su fuerza y lo obliga 
 
      
 
    POEMA # 16 
 
      
 
    Quiero escribir una canción 
 
    –una canción sobre nosotros– 
 
    Sobre tu capacidad gerencial de aprobación 
 
    De proyectos inconclusos 
 
    De mi capacidad administrativa 
 
    De manejar sueños inadministrados 
 
    Quiero un crepúsculo bruñido de arboles 
 
    Con buriles de espejo 
 
    Una noche sabanera fundida en un vaso 
 
    El cuidado cristal del mejor maître. 
 
    Un amanecer cualquiera de una esquina bogotana. 
 
    Sobre el diario y el café con pastel 
 
    Que nos vuelve a ser nuevamente 
 
    La noria eterna del eterno ser. 
 
      
 
    POEMA # 17 
 
      
 
    Caíste de Iguazú y habitaste el Guayrá 
 
    Habitaste las tierras del ave 
 
    Las más altas de la tierra 
 
    Conviviste con mohán 
 
    Y diste origen a la sangre purpura 
 
    Mezcla del rojo y del negro 
 
    De ahí tu ardentía y tu sonero 
 
    Has dejado los cierzos del oeste 
 
    Para entrar el frío invierno boreal 
 
      
 
    LA MIRADA DEL HADO 
 
    Hoy, deseo escribir desde la profundidad de mi corazón, mas no encuentro palabras coherentes para describir esta incongruente existencia inequívoca, pero confusa. 
 
    
Trato de encontrar en mi interior la esencia misma de la razón, de la lógica y del pensamiento correcto pero la presión tensiona e indispone el corazón. 
 
      
 
    ¿Pero qué hacer en ese momento que sientes presión en el corazón, que te absorbe la desazón y te devora la angustia? 
 
    
¿Cómo escapar de esa situación en la que yo mismo me he puesto?, callar y soportar puede ser la mejor salida o maldecir al sino por la distancia habida. 
 
      
 
    Deseo encontrar la paz pues ya no deseo luchar contra el destino malhumorado y mezquino quien se regocija entre sus heces benevolentes. 
 
      
 
    ¿Por qué depender de la gracia y de las eternas suplicas a lo etéreo? Pues mi propia gracia es insuficiente en sí misma, el factor externo es totalmente dependiente de mis caprichos y sueños. 
 
      
 
    Ahí vienen otra vez... los eternos alaridos de inconformidad por esta existencia desahuciada de ángel o carisma. 
 
    
Todo debe continuar su rumbo, ¿o debo ir en contra del destino y no pedir un apoyo por la eternidad? 
 
      
 
    No sé qué llegará primero, mis ganas de caer rendido, o el deseo que he pedido desde el interior de mi alma y corazón. 
 
      
 
    Shh, silencio, solo debes callar y escuchar las palabras dóciles y apacibles, que se transforman en su rumbo, en soflamas y peroratas incomprensibles y absurdas. 
 
    
Sin desagradecer lo recibido, todo será conseguido no por gracia y quimera, sino por el constante tesón. 
 
      
 
    La mejor opción es desasirse de la posibilidad de la obtención de un colofón cómodo, pero su realización no ha sido simple. 
 
    
Daré hasta el fin de mi existencia para conseguirlo, más no daré suplicas inaudibles para su obtención, sucederá lo que acontezca, pero todo será por su propia fuerza y no por prerrogativa obtenida por el hado de los humanos. 
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